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El artículo  8 de la Ley 10/1990 de 15 de octubre  del Deporte establece como competencia del Consejo 

Superior de Deportes, entre otras, la actualización permanente del Censo de Instalaciones Deportivas en  

colaboración con las comunidades autónomas, que tienen  en sus respectivas normativas las competencias 

de realizar  el Censo o Inventario  de Infraestructuras  Deportivas. 

 

El Censo Nacional de Instalaciones Deportivas está orientado a ser un instrumento de planificación y toma  

de decisiones en materia de instalaciones deportivas. Así, en el año 1986 se realizó el I Censo Nacional de  

Instalaciones Deportivas, y en 1998 el II Censo Nacional de Instalaciones Deportivas. 

 

Tras estos estudios se venía observando un cambio en la dinámica de la práctica deportiva, especialmente  

un incremento de demanda de nuevas prácticas y de modalidades que se desarrollaban en el entorno  

natural.  Esta situación propició  que en el censo de 2005 se contemplaran  los datos de los espacios depor- 

tivos atendiendo a una nueva clasificación.  Los espacios deportivos públicos o privados, según el Manual 

de Interpretación del Censo Nacional de Instalaciones Deportivas 2005, se clasificaron en tres categorías.  

 

Convencionales :  espacios construidos para la práctica  deportiva  correspondientes a las tipologías más 

tradicionales  (pistas, pabellones, campos, piscinas, etc.)  

 

Singulares : espacios construidos para la práctica deportiva que, aunque pudiendo estar reglada, presen - 

tan unas dimensiones y características especiales adaptadas al lugar de su ubicación (campos de golf, cir - 

cuitos de carrera a pie, de bicicleta o de motor, zonas d e deportes de invierno, rocódromos, espacios para  

hípica,  pistas monopatín,  etc.)  

 

 

Áreas de actividad: son áreas que se utilizan habitualmente para el desarrollo de actividades físico -

deportivas porque se han adaptado o simplemente se uti lizan de manera frecuente para dichas prácticas. 

Sus características principales son la no definición de sus límites y el medio en el que se desarrolla la 

actividad: terrestre, acuático o aéreo.
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1. Áreas terrestres: senderos, zonas de escalada, recorridos, etc.  

2. Áreas aéreas: zonas de vuelo, paracaidismo, etc.  

3. Áreas acuáticas: vela, surf, esquí acuático, remo y piragüismo, etc.  

 

Es en estas ò§reas de actividadó donde encontramos las instalaciones que utilizamos en nuestras 

activi dades: los senderos, las paredes de escalada, los barrancos o las vías ferratas. 

Todo lo referente a la homologación de senderos, se puede consultar en el Manual de 

Señalización de Senderos GR®, PR® y SL®, centrándose este manual únicamente en las Áreas 

Verticales de Actividad Deportiva  y sus particularidades.  

 

Las áreas de actividad deportiva son espacios de difícil catalogación en cuanto a sus límites y 

características, por ello hay que advertir que ni mucho menos se han registrado todos los 

espacios. Por poner un ejemplo, en la provincia de Huesca se incluyen únicamente en el censo 

de 2005, 76 senderos, 45 zonas de barrancos, 20 zonas de escalada o 3 vías ferratas... 

 

Somos conscientes de la singularidad y especial complejidad de este tipo de instalaciones 

deportivas, de la indefinición de sus límites, del hecho de que estén expuestos a las inclemencias 

meteorológicas y a cualquier movimiento natural que escapa al hombre al no tratarse de 

infraestructuras crea das y controladas 100% por la pericia  humana. 

 

Igualmente, vemos con preocupación los problemas de seguridad que se están generando, 

actuaciones y reequipamientos sin seguir patrones y estándares de una mínima calidad.  

 

Debemos concienciarnos de que la inclusión de nuestras áreas de actividad en este Censo 

Nacional de Instalaciones Deportivas nos exige, tanto a nosotros como a la administración, tener 

presente una necesaria planificación de mejora de las instalaciones existentes, así como en la 

construcción de otras nuevas, aplicando criterios  de racionalidad  y convivencia.  

 

La concepción y el diseño de nuevas instalaciones deben responder a las actuales demandas 

deportivas y sociales, y éstas no son inmutables. Se van transformando con el tiempo. Lo que 

antes no estaba regulado, ahora sí. Y un espacio donde antes solo había unas pocas vías de 

escalada, ahora puede estar saturado de equipamientos.  Y eso no es sostenible.  
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Debe existir  un equilibrio  en los proyectos futuros  de equipamientos entre  los intereses de iniciativas  pú- 

blicas con los de otras privadas. Hay que trabajar  por conseguir instalaciones sostenibles. Cualquier amante 

del medio natural  siente herido lo más profundo de su interior  ante un paisaje de hierros y chatarra  oxi- 

dada, o ante paredes agujereadas y equipadas sin sentido en el medio natural.  

 
Creemos que se debe fomentar  la calidad y un grado mínimo de seguridad en el equipamiento  de las ins- 

talaciones deportivas,  sobre todo en zonas muy frecuentadas y de iniciación.  

 
Consideramos que cada proyecto de construcción o remodelación de una instalación deportiva  debe llevar  

aparejado el correspondiente programa de mantenimiento  y gestión, especialmente en los promovidos o 

subvencionados por las administraciones públicas. 

 
Estos proyectos de gestión deben realizarse por equipos variados y multidisciplinares, en donde participen  

tanto  técnicos en equipamientos,  como especialistas en seguridad y medio ambiente.  

 
Estamos convencidos de que el desarrollo  sostenible del medio natural  está asociado al aumento del bien- 

estar individual,  pero sobre todo al colectivo.  Lo que hoy hagamos debe satisfacer nuestras necesidades 

actuales,  pero sin comprometer  nunca los recursos y posibilidades de las generaciones futuras.  

 

 
Alberto  Ayora,  Presidente  FEDME. 
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CONSIDERACIONES  JURÍDICAS  DEL EQUIPAMIENTO  
Por: Gael  González  Allona  e Íñigo  Ayllón  Navarro  

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

INTRODUCCIÓN  

 
Una manía que tenemos los juristas  y que a su vez es la razón de ser del derecho es la de regular las rela- 

ciones entre las personas. Por suerte o por desgracia, el derecho suele ir òa remolqueó de la sociedad, por lo 

que normalmente  cuando llega el derecho es porque ya se ha evidenciado algún conflicto  de intereses 

entre  ciudadanos, entre  ciudadanos y administración  o entre  ciudadanos y otro  tipo  de entidades priva- 

das como son las asociaciones, las federaciones o las empresas. Con ello  quiero decir  que lo que aquí se 

pretende  es dar pautas para, utilizando  el Ordenamiento Jurídico como herramienta,  encontrar  solucio- 

nes a las diferentes  problemáticas  detectadas en relación  con esta actividad.  

 
Normalmente pensamos en responsabilidad y automáticamente  en accidente,  pero no siempre es así. Se 

ha podido provocar un daño a una persona o a una cosa a lo largo del tiempo sin necesidad de que sea 

un suceso repentino, o se puede ser responsable en el ámbito administrativo por haber cometido una 

infracción, aunque ésta no haya provocado ningún daño real. Establecer las relaciones entre cada uno de  

estos conceptos, explicar  cómo se harían òbienó las cosas para no generar daños a otras personas, ni a no- 
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sotros mismos en términos de una posible sanción administrativa  o condena civil  o penal,  es el principal  

cometido  de este módulo.  

 
Si desgraciadamente ocurre un accidente  en los términos  que conocemos, entonces será clave no per- 

der de vista en ningún momento que lo que acepta el usuario al acceder a un deporte de riesgo es  

precisamente el riesgo inherente al mismo, no el riesgo adicional generado por conductas negli -  

gentes . Un jugador de pádel asume el riesgo de torcerse el tobillo , sufrir contusiones, recibir un pelotazo  

etc.,  pero no asume el de cortarse con el cristal  de la pista al estallar  ante un pelotazo.  Un senderista 

asume el riesgo inherente a la inestabilidad del terreno de montaña, pero no el de perderse debido a  

una señal incorrectamente  colocada, diseñada o mantenida.  Creo que ya nos vamos haciendo una idea.  

 

 

  OBJETIVOS   
 

Å Transmitir  la idea de que las zonas de escalada, barrancos o vías ferratas,  como instalaciones de- 

portivas, están sujetas a una serie de exigencias relacionadas con la seguridad y la información al  

usuario, entre  otros aspectos. 

 
Å Concienciar de que la instalación  de anclajes a modo de equipamiento  deportivo  de uso público 

conlleva la necesaria observancia de unas normas de diligencia.  

 
Å Explicar que la responsabilidad de los agentes involucrados en un proyecto de equipamiento  

estará directamente relacionada con la causa del accidente, siendo imprescindible la relación de  

causalidad para depurarse responsabilidades. 

 
Una advertencia  previa que hemos de realizar  es que esta aproximación jurídica  al equipamiento  tiene  

un marcado cariz teórico . La realidad de la escalada y los equipamientos en España es, aún hoy, suficien - 

temente  informal  como para poder basar en evidencias legislativas y jurisprudenciales  las diversas situa- 

ciones que pueden plantearse. En este sentido, el reciente camino de  la profesionalización del sector y el  

creciente  interés de las administraciones públicas en estas instalaciones auguran una temprana e intensa 

presencia del Derecho en nuestras paredes. 
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  PREVIO.  BREVE INTRODUCCIÓN  JURÍDICA   
 
 

Hay cuatro  fuentes  principales  de Derecho :  la ley,  la costumbre,  los principios  generales del derecho y la 

jurisprudencia, aunque también hay otras como la doctrina o los convenios, por ejemplo.  Actualmente, la  ley 

es la que tiene prevalencia en nuestro sistema ( principio de legalidad , art. 9.3 CE) y ello deriva del S.  XVIII, 

de la creación del Estado tal  cual lo conocemos hoy. La Ley, concepto aparentemente  sencillo a priori,  

esconde sin embargo un sistema complejo.  

 
Lo primero  que deberíamos hacer para saber cómo está regulada una situación y atendiendo al principio  

de competencia  sería discernir  qué administración  es competente  al respecto.  Para ello,  la primera  pista la 

encontramos en los arts.  148 y 149 CE y en los Estatutos de Autonomía. 

 

Para el tema que nos ocupa, es importante que seamos conscientes de que los aspectos relativos a la PRO- 

PIEDAD y a la EDUCACIÓN/FORMACIÓN son competencia exclusiva del Estado, de modo que las normas 

existentes al efecto  se aplican en todo el ámbito  territorial  del Estado. 

 
Por contra, las disposiciones relat ivas a la protección del MEDIO AMBIENTE, así como las reguladoras de la 

PROTECCIÓN DE CONSUMIDORES Y USUARIOS se componen de leyes de carácter  nacional que configuran el 

marco básico de protección,  y de normas autonómicas que lo desarrollan y adaptan a cada comunidad autó- 

noma. Todo lo relativo  a la legislación medioambiental  y a cómo afecta  a la actividad  de equipar en el medio 

natural  se tratará  en el siguiente módulo específico:  Consideraciones medioambientales del equipamiento.  

 
En lo referente  al aspecto INDUSTRIAL, nos encontramos con una complicación añadida, pues además de 

normas de carácter  nacional como la Ley de Industria (Ley 21/1992,  de 16 de julio)  que establece el carácter  

de legislación básica de algunos de sus artículos,  también  han legislado las CCAA desarrollando esos òb§si- 

cosó y regulando con car§cter exclusivo el resto de temas. A estas normas jur²dicas, obligatorias para todos 

los ciudadanos dentro  de su ámbito  de aplicación y emanadas de los poderes públicos (del  poder legislativo  

en forma de leyes, y del poder ejecutivo en forma de reglamentos o decretos leyes y decretos legislativos,  

ambos con rango de ley) se suman las normas que provienen de organismos privados, como por ejemplo  

las normas UNE o las normas UIAA. 
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En lo referente  al plano PROFESIONAL, existen varias opciones para exigir  cierta  titulación  o competencias 

a la hora de desarrollar una profesión. Actualmente existen diferentes profesiones del sector industrial re - 

lacionadas con la familia  de òinstaladoresó, como la de instalador  de aparatos a presión o la de instalador  

de gas, que están reguladas a nivel  nacional y cuyas titulaciones  son exigibles en todo el país para poder 

trabajar. Una profesión no estará regulada si no hay una norma que exija el cumplimiento de determinados  

requisitos para poder acceder a la profesión.  

 
En lo que atañe al plano DEPORTIVO, la competencia sobre promoción del deporte es exclusiva de las CCAA, 

y así la han asumido todas ellas en los 19 estatutos de autonomía.  El Estado se reserva una competencia 

residual sobre todo de coordinación en lo referente a competiciones internacionales, asociaciones y fede - 

raciones de carácter  nacional,  si bien nuestro interloc utor  más habitual  en estos temas será la Consejería de 

Deporte de cada comunidad autónoma. 

 
Dicho esto, y una vez entendido  que debemos de tener  muy presente el principio  de competencia antes 

de analizar cualquier supuesto de hecho, me referiré a otros tres principios generales del derecho que nos  

pueden ayudar a entender  cómo funciona nuestra principal  fuente  de derecho, la legislación,  y que son el 

principios  de jerarquía  normativa,  el de temporalidad  y el de especialidad.  

 
  1.- Entre normas que regulen el mismo supuesto de hecho, la norma de mayor rango prevalece 

sobre la de menor.  

 2.- Entre normas de igual rango que regulen el mismo supuesto de hecho, la norma más reciente  

prevalece sobre la más antigua.  

 3.- Entre normas de igual rango que regulen el mismo supuesto de hecho prevalece la que tenga 

una relación  más directa  con el mismo. 

 

 

  1.  PROPIEDAD   
 

Desde una perspectiva jurídica, equipar una instalación para uso público deportivo consiste en realizar una  

obra  en el medio natural,  entendiendo por obra òel resultado de un conjunto  de trabajos  de construcción 

o de ingeniería civil,  destinado a cumplir  por sí mismo una función económica o técnica,  que tenga por 
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objeto  un bien inmuebleó. También se considerará obra òla realización  de trabajos  que modifiquen  la forma 

o sustancia del terreno o de su vuelo, o de mejora del medio f²sico o naturaló, seg¼n contempla el art. 13.2 

Ley 9/2017, de 8 de noviembre, de Contratos del Sector Público, LCSP en adelante. Circunscrito a nuestro  

ámbito, se entiende por equipamiento deportivo los recursos materiales, fijos o móviles, necesarios para  

el desarrollo del deporte  con que cuenta una instalación  deportiva .  

 
 
 

 
En nuestro Ordenamiento Jurídico,  el principal  de los derechos sobre los bienes es el de propiedad,  pero 

¿todo tiene  un dueño? La mayoría de cosas sí, excepto las cosas comunes a todos (res comunes omnium) o, 

como se las llamaba en antiguos códigos de derecho,  las pertenecientes  «a todos los seres vivos». 

 
¿Son las paredes donde equipamos y los cauces de los ríos que descendemos con ayuda de instalaciones 

fijas  òcosas comunesó? ¿O son bienes públicos? ¿Cuál es la diferencia? ¿Pueden ser privados? 

 
Las cosas comunes materiales  se caracterizan  por ser limitadas,  pues pueden agotarse o deteriorarse.  Tal 

circunstancia  explica que el Derecho tienda  a establecer límites  a su utilización.  

 
Entre las cosas comunes materiales cabe destacar: òel aire, las aguas marinas, los espacios internacionales 

declarados patrimonio  común de la humanidad, como el alta  mar,  y los grandes fondos marinos (Conven- 

ción de Derecho del Mar, Montego Bay, 1982), la Antárt ida (Tratado de Washington, 1959) y todo el espacio 

extra -atmosférico  (Tratado Espacial de Naciones Unidas, 1966)ó (López Ramón, 2011, pag. 14). 

 
Como veis, no aparece el suelo, porque este es perfectamente  apropiable ,  y si acudimos a la Ley del Suelo1,  

veremos que el derecho de propiedad del suelo comprende las facultades de uso, disfrute,  disposición y 

explotación del mismo, y que, además, estas facultades del propietario alcanzan al vuelo y al subsuelo. En  

el caso del suelo calificado  como rural,  que es el tipo  de suelo en el que normalmente  nos encontraremos (a 

diferencia  del urbano),  debe utilizarse  para uso agrícola, forestal,  ganadero, cinegético  o cualquier  otro  uso 

 
 

1 Real Decreto Legislativo 7/2015,  de 30 de octubre,  por el que se aprueba el texto  refundido  de la Ley de Suelo y Rehabilitación  Urbana. 
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vinculado con la utilización racional de los recursos y siempre con el límite de los valores a preservar (aquí  

encontraremos las limitaciones  de la legislación medioambiental).  

 
Dicho esto, e independientemente  de quién ostente la propiedad de dicho suelo, sea una administración  

pública o un particular,  parece que deberíamos preguntarnos:  ¿una instalación  deportiva  de uso público 

afecta  al uso, disfrute,  disposición y explotación  de este terreno? La respuesta, evidente,  es sí. 

 
Llegados a este punto,  por tanto,  empieza a ser relevante  de quién es este suelo, para saber a quién y cómo 

deberíamos dirigirnos  a preguntar  si podríamos equipar una instalación  deportiva  sobre su suelo. La pre- 

gunta sería algo así: ¿podemos colocar aquí unos anclajes fijos para que pueda venir a practicar a este lugar  

escalada/barranquismo/VF  cualquier  persona sin supervisión? 

 
 
 
 
 
 
 
 

Art.  353 Código Civil:  òLa propiedad  de los bienes da derecho  por  accesión a todo  lo  que ellos  producen,  o se les une 

o incorpora,  natural  o artificialmente ó. 

 

Art. 358 CC: òLo edificado, plantado o sembrado en predios ajenos, y las mejoras o reparaciones hechas en ellos, per - 

tenecen  al  dueño de los mismos con sujeción  a lo  que se dispone  en los artículos  siguientesó. 

 

Art. 359 CC: òTodas las obras, siembras y plantaciones se presumen hechas por el propietario y a su costa, mientras  no 

se pruebe  lo contrario ó. 

 

Art.  361 CC: òEl dueño del  terreno  en que se edificare,  sembrare  o plantare  de buena fe  tendrá  derecho  a hacer  suya la  

obra, siembra o plantación, previa la indemnización establecida en los artículos 453 y 454, o a obligar al que fabricó  

o plantó  a pagarle  el precio  del  terreno,  y al  que sembró,  la  renta  correspondiente ó. 

 

Art. 362 CC: òEl que edifica, planta o siembra de mala fe en terreno ajeno pierde lo edificado, plantado o sembrado,  

sin derecho  a indemnización ó. 

 



MÓDULO 1 ñCONSIDERACIONES JURÍDICAS  DEL EQUIPAMIENTOò 

15  

 

 

 
 

 
Art. 363 CC: òEl dueño del terreno en que se haya edificado, plantado o sembrado con mala fe puede exigir la demo - 

lición de la obra o que se arranque la plantación y siembra, reponiendo las cosas a su estado primitivo a costa del  que 

edificó,  plantó  o sembróó. 

 

Art. 364 CC: òCuando haya habido mala fe, no sólo por parte del que edifica, siembra o planta en terreno ajeno, sino  

también por parte del dueño de éste, los derechos de uno y otro serán los mismos que tendrían si hubieran procedido  

ambos de buena fe. Se entiende haber mala fe por parte del dueño siempre que el hecho se hubiere ejecutado a su  

vista,  ciencia  y paciencia,  sin oponerseó. 

 

Como se puede intuir,  una de las claves de todo esto es la buena o mala fe con que actúen las partes,  pero 

¿qué se entiende  por buena o mala fe en el comportamiento  del equipador? ¿y en el dueño? 

 

 
El equipador actuaría con mala fe siempre que supiera que está equipando en propiedad ajena y no soli- 

citara autorización del propietario. En el caso del propietario, se entenderá que actúa con mala fe siempre  

que fuera consciente de que se está equipando en su terreno  y consintiera  la obra durante  su ejecución.  

 
A partir  de aquí, existen varias situaciones posibles: 

 

 
  1.- Equipador MALA FE - Propietario  MALA FE y Equipador BUENA FE - Propietario  BUENA FE: el 

propietario  tiene  dos opciones: 

 
a) Consumar la accesión (mantener  la instalación  como parte  de la pared) abonando una indem- 

nización al equipador (se entiende  equivalente  al valor de lo incorporado).  

b) Intentar  la venta del terreno  al equipador.  

 

 
  2.- Equipador MALA FE - Propietario BUENA FE: equipo en propiedad ajena y el propietario no  

sabe nada hasta que un día se encuentra la instalación: el propietario tiene derecho a exigir que se  

desequipe y que el coste lo asuma el equipador.  

 
Quedarse en esta perspectiva,  sin embargo, tratando  una instalación  en el medio natural  tan solo como 
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una sucesión de anclajes colocados en la roca, está muy alejado de la realidad. Las implicaciones que ello  

supone al propietario/a  del terreno,  a la administración,  a la fauna y flora  del entorno,  a los vecinos/as 

de los alrededores,  al colectivo  escalador o al colectivo  equipador van más allá de los derechos sobre el 

material fijado a la roca. La clave de la importancia de estas instalaciones ancladas en la pared es que son 

instalaciones, pero instalaciones deportivas de uso público.  El añadir òdeportivas de uso p¼blicoó abre un 

elevado número de matices a tener  en cuenta,  y no solo a nivel  jurídico  sino también  a nivel  social, cultural,  

económico, medioambiental...  

 
 
 
 
 
 

Que un bien sea de titularidad pública implica automáticamente que su propietaria será una administración.  

Podrá ser la Administración  General del Estado (AGE), la Administración  autonómica o bien alguna de las 

Administraciones públicas de carácter  territorial  reconocidas como provincias,  islas, municipios o comarcas. 

 
En primer lugar, debemos tener claro que, como contempla el art. 4 de la Ley 33/2003, de 3 de noviembre,  

del Patrimonio de las Administraciones Públicas (LPAP), òpor razón del régimen jurídico  al que están sujetos,  los 

bienes y derechos que integran  el patrimonio  de las Administraciones públicas pueden ser de dominio  público  o 

demaniales y de dominio  privado o patrimonialesó. En su art.  5.1 se no dice:  òSon  bienes  y  derechos  de  domi -  

nio  público  los que, siendo de titularidad  pública,  se encuentren afectados al uso general o al servicio público,  así 

como aquellos a los que una ley otorgue expresamente el carácter  de demanialesó. 

 

Por mandato constitucional del art. 132 CE, estos bienes son inalienables, imprescriptibles e inembargables,  

a diferencia  de los patrimoniales  que no se rigen por estos mismos principios.  

 
El art.  7.1 LPAP establece que òSon  bienes  y  derechos  de  dominio  privado  o patrimoniales  los que, siendo 

de titularidad  de las Administraciones públicas, no tengan el carácter  de demanialesó. 

 

El art. 339 CC ayuda a entender el concepto de bien demanial con varios ejemplos: òSon bienes de dominio 

público:  1.º  Los destinados al uso público,  como los caminos, canales, ríos, torrentes,  puertos y puentes construidos 

por el Estado, las riberas,  playas, radas y otros análogos. 2.º  Los que pertenecen privativamente  al Estado, sin ser 
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de uso común, y están destinados a algún servicio público  o al fomento  de la riqueza nacional,  como las murallas,  

fortalezas  y demás obras de defensa del territorio,  y las minas, mientras  que no se otorgue  su concesiónó. 

 
¿Y en qué nos puede afectar  a la hora de abordar un proyecto  de equipamiento  o reequipamiento  si una 

pared es un bien público demanial (de dominio público)  o patrimonial  (de dominio privado)? 

 
En ambos casos, para poder realizar  nuestra instalación,  tendríamos la opción de suscribir con la adminis- 

tración  titular  uno de estos dos tipos de contratos:  Contrato de obras públicas o Contrato de concesión de 

obras públicas. 

 
La principal  diferencia  entre  ambos es que en el primero  la administración  subcontrata la ejecución  de  una  

obra  a cambio de un precio,  imponiendo los requisitos que considere de calidad y seguridad en el pliego,  

y en el segundo, el objeto del contrato, además de la ejecución, comprende la restauración, conservación y  

mantenimiento, y el contratista no recibe un precio por ello de la administración, sino que la contrapresta - 

ción es el derecho a explotar dicha obra (a veces también complementado con un precio, pero no siem - 

pre).  La Administración traslada además el òriesgo operacionaló o òriesgo de demandaó al concesionario, que 

se refiere  a la posibilidad  de que el concesionario no recupere la inversión realizada.  

 

La Administración iniciaría un procedimiento de concurso en régimen de concurrencia imponiendo los  

requisitos que considere de calidad y seguridad en el pliego de prescripciones técnicas, y la empresa o au - 

tónomo que cumpla mejor  los requisitos establecidos resultará  adjudicatario  del contrato.  

 
Pero si el terreno  en cuestión es un bien demanial (por ejemplo  porque se encuentra en el Catálogo de 

Montes de Utilidad  Pública o se trata  de un Monte Comunal) habría que analizar exactamente  qué necesito 

de la administración respecto de ese terreno, ya que si va a suponer un uso privativo , entendiendo por tal  

òel que determina  la ocupación de una porción del dominio  público,  de modo que se limita  o excluye la utilización  

del mismo por otros interesadosó y siendo dicha ocupación realizada con obras o instalaciones fijas,  dicho uso 

deberá estar amparado por la correspondiente  concesión administrativa  cuyo fundamento  es otorgar  el 

derecho a la ocupación de una porción de dominio público.  Se trata  de un régimen jurídico  especial dada 

la importancia  del bien solicitado  al estar afecto  a algún uso o servicio público.  
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En este enlace se puede conocer un ejemplo, el de la VF de Cala Molí, equipada en el Dominio Público Ma- 

rítimo  Terrestre  donde la concesión administrativa  se otorga en favor del Ayuntamiento  de Sant Feliu De 

Guíxols. 

 
También hay que tener en cuenta lo previsto en el art. 91.4.2º párr. LPAP 2 debido al carácter público de la  

obra que se instala, por lo que el tema  puede resultar complejo y habría que estudiar en cada caso cuál es  

el instrumento  administrativo  más adecuado. 

 
Consideración  al  Dominio  Público  Hidráulico  

 
 

Dice el art.  2 de la Ley de Aguas3 que los cauces de corrientes  naturales,  continuas o discontinuas forman 

parte  del Dominio Público Hidráulico  del Estado. En su art.  23 refiere  que la administración  y control  del do- 

minio público hidráulico  es una de las funciones de los organismos reguladores de cuenca, es decir,  de las 

Confederaciones Hidrográficas, las cuales son organismos autónomos. Ellas serán las encargadas del otorga- 

miento  de autorizaciones y concesiones referentes  al dominio público hidráulico,  así como de la inspección 

y vigilancia  del cumplimiento  de las condiciones de concesiones y autorizaciones una vez concedidas. 

Para equipar un barranco,  es decir,  para realizar  una instalación  permanente en un cauce que se utilizará  con 

un fin deportivo, habrá que pedir autorización a la Confederación Hidrográfica competente. Igualmente, si  

se va a realizar  la instalación  en la zona de policía,  que alcanza hasta 100 metros desde cada orilla  del cauce. 

 
 
 
 
 

 
Art.  348 CC: òLa propiedad es el derecho de gozar y disponer de una cosa, sin más limitaciones  que las estableci - 

das en las leyes. El propietario  tiene  acción contra  el tenedor  y el poseedor de la cosa para reivindicarlaó. 

 
 

 
2 4. Las autorizaciones y concesiones que habiliten  para una ocupación de bienes de dominio público que sea necesaria para la ejecución  

de un contrato  administrativo  deberán ser otorgadas por la Administración  que sea su titular,  y se considerarán accesorias de aquél.  Estas 

autorizaciones y concesiones estarán vinculadas a dicho contrato a efectos de otorgamiento, duración y vigencia y transmisibi lidad, sin  

perjuicio  de la aprobación e informes a que se refieren  los apartados anteriores  de este artículo.  

No será necesario obtener estas autorizaciones o concesiones cuando el contrato administrativo habilite para la ocupación de los bienes 

dedominio público.  

3 Real Decreto Legislativo 1/2001, de 20 de julio,  por el que se aprueba el texto  refundido  de la Ley de Aguas. 

 

https://dogc.gencat.cat/ca/document-del-dogc/?documentId=614324
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El equipador interesado en obtener una cesión de uso de un terreno privado debe solicitar permiso al titu - 

lar y suscribir un contrato de comodato  en el caso de que la cesión de uso del terreno se haga con carácter  

gratuito,  o bien un contrato  de arrendamiento  en caso de pactar  una contraprestación  económica por el 

uso del terreno.  

 
El Comodato se define  en el Código Civil como un préstamo gratuito  de cosa no fungible,  delimitado  tem- 

poralmente.  òEl comodante conserva la propiedad de la cosa prestada.  El comodatario  adquiere el uso de ella,  

pero no los frutos;  si interviene  algún emolumento  que haya de pagar el que adquiere el uso, la convención deja 

de ser comodatoó (Art.  1741 CC). 

 
El art.  1543 CC define  así el arrendamiento:  òEn el arrendamiento  de cosas, una de las partes se obliga a dar a la 

otra  el goce o uso de una cosa por tiempo  determinado  y precio ciertoó. 

 

 

  2.  INSTALACIÓN  DEPORTIVA,  USO PÚBLICO  Y PROTECCIÓN DEL USUARIO   
 

Art. 43.3 CE: òLos poderes públicos fomentarán la educación sanitaria, la educación física y el deporte. Asimismo  

facilitarán  la adecuada utilización  del ocioó. 

 
Art.  148.1.19 CE: òLas comunidades autónomas podrán asumir la competencia exclusiva de la promoción del  

deporte  y de la adecuada utilización  del ocioó. 

 
Y así lo han hecho todas ellas,  primero  asumiendo la competencia en sus respectivos estatutos de autono- 

mía, y después publicando,  también  en su conjunto,  su propia ley del deporte.  

 
¿En qué me puede afectar como equipador la ley del deporte de mi comunidad autónoma? La relación  

viene dada por la circunstancia de que los anclajes que equipamos en un barranco o una pared constituyen  

el equipamiento  de una instalación  deportiva.  Son los recursos materiales,  fijos  o móviles necesarios para 

el desarrollo del deporte con que cuenta una instalación deportiva. En España existe una herramienta fun - 

damental  que concentra el grueso de información  al respecto:  los Censos de Instalaciones Deportivas (CID 

en adelante).  
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Una definición completa y muy didáctica sobre qué es el CID la encontramos en el art. 51.2 de la reciente  

Ley 1/2019,  de 30 de enero,  de la Actividad  Física y el Deporte de Canarias (LDC): 

 
òEl censo es un recuento  descriptivo  y sistematizado  de los espacios deportivos,  incluidos  los espacios naturales,  su 

distribución geográfica, diversificación, tipologías, incidencia de los distintos agentes propietarios y gestores, nivel  

de equipamiento  de zonas determinadas, y otras parámetros necesarios para realizar  una correcta  planificación  de 

las inversiones públicas en materia  deportiva,  para que el conjunto  de administraciones públicas competentes en la 

materia  puedan disponer de la mayor y mejor  información  posible de cara a la toma racional  de decisiones en su 

ámbito  competencial,  optimizando  el desarrollo  y programación de equipamientos  deportivos  y recreativosó 

 
Las Áreas de actividad  Deportiva son espacios no estrictamente  deportivos,  como por ejemplo  los espacios 

naturales,  sobre los que se desarrollan actividades físico-deportivas porque se han adaptado o porque se 

utilizan  habitualmente  para el desarrollo de las mismas. La indefinición  de los límites  y de características  

específicas de estas áreas dificulta  su dimensionado y la recogida de datos de las mismas. 
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A mí me gusta hablar de Áreas Verticales de Actividad Deportiva (AVAD) para referirnos a todas las  áreas 

deportivas usadas para el desarrollo de actividades físico deportivas donde el núcleo de dicha  actividad  

sea el de ascender o descender por la vertical  en el Medio Natural.  

 

En este enlace podéis consultar el cuestionario utilizado por los agentes censales en el trabajo de campo,  

con todos los aspectos que se consideran. 

 
¿Pero cuál es la diferencia entre que una instalación esté censada o no? ¿Los miles de vías de escalada 

deportiva  ya equipadas y no censadas (solo están censadas unas 8.300 vías) no son instalaciones depor- 

tivas? ¿Y los cientos de barrancos y VVFF equipados? 

 
El Censo de Instalaciones Deportivas no es más que un registro administrativo con fines estadísticos,  

pero el hecho de que zonas de escalada, zonas de barrancos y VVFF sean susceptibles de ser censadas 

les otorga el carácter de instalación deportiva, pues están recono cidas como tal explícitamente por la  

administración.  La Administración  local,  autonómica y general tiene  la obligación de realizar  este regis- 

tro  y mantenerlo  actualizado,  y los titulares  de las instalaciones de facilitar  toda la información  solicitada.  

 
Además, el estar incluida  una instalación  en el Censo, sí es requisito  imprescindible  para determinados 

aspectos, como puede ser el de òla celebraci·n de competiciones oficiales y, en su caso, para la percep- ción 

de subvenciones o ayudas públicas de carácter  deportivo,  destinadas a la construcción o remodela- ción 

de esas instalacionesó (art.  64.4. Ley 16/2 018, de 4 de diciembre,  de la Actividad  Física y el Deporte de 

Aragón (LDP), y 51.4 LDC, utilizando  dos ejemplos de leyes del deporte  de reciente  aprobación).  

 
Una instalación deportiva, por el hecho de serlo y sobre todo por el de ser de USO PÚBLICO, conlleva una 

serie de obligaciones en aras de garantizar la protección del usuario , porque el art. 51.1 CE contempla  

que: òLos poderes p¼blicos garantizar§n la defensa de los consumidores y usuarios protegiendo, mediante 

procedimientos  eficaces, la seguridad, la salud y los legítimos  intereses económicos de los mismosó. 

 

Podríamos resumir las exigencias genéricas en cuanto al contenido mínimo de la información que se  

debe ofrecer  al usuario contempladas en el RD 1/2007,  de 16 de noviembre,  por el que se aprueba el 
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Texto Refundido de la Ley General para la Defensa de los Consumidores y Usuarios, del siguiente modo: 

 

 
1. Firma4 de un Documento  donde explicamos las Condiciones  del  servicio  y entrega de una copia al 

usuario. 

 
2. Explicación de las Instrucciones  de uso  de la  instalación ,  en el contrato  y por medio de cartelería  infor - 

mativa  repartida  por la instalación.  

 
3. Explicación de las Advertencias  de seguridad  de la  instalación ,  en el contrato  y por medio de cartelería  

informativa  repartida  por la instalación.  

 

Dicha información,  como parece obvio,  no puede entregarse al usuario de cualquier  manera dificultando  

su comprensión o lectura, sino que debe cumplir unos requisitos que garanticen que esta es realmente 

conocida y comprendida.  Ello no quiere decir  que deba de hacerse necesariamente en papel o de forma 

presencial,  sino que pueden habilitarse  diferentes  opciones o procedimientos  telemáticos  que serían per- 

fectamente  válidos. 

Este es un listado orientativo  de la información  que deberían brindar  las instalaciones a sus usuarios: 

 

 
 1.- Titularidad  de la instalación  y, en su caso, del gestor o adjudicatario  de la explotación.  

Características técnicas de la instalación y de su equipamiento . 

Calendario de apertura  y horario de funcionamiento.  

Reglamento de uso, que incluya los derechos y obligaciones generales de los usuarios. 

Plan de emergencia,  conforme a la normativa  vigente.  

Aforo máximo permitido.  

 7.- Actividades físicas y deportes que se oferten.  

Nombre y titulación  de las personas que desarrollen su actividad  profesional  en ella.  
 
 
 

 

4 En según qué casos, donde la exigencia de firma  por parte  de los usuarios sea imposible,  innecesaria o excesiva por las características  de 

la instalación o del recinto, habrá que garantizar que la información colocada in situ sea lo más completa posible, de calida d (que facilite la  

comprensión) y que esté correctamente  ubicada en lugares de tránsito  estratégicos.  
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 9.- Tarifas,  precios públicos,  condiciones de pago y de devolución (si fueran de pago). 

 10.- Cobertura de riesgos. 

 

 
Y en relación  con el décimo punto,  cabe señalar que las más recientes leyes autonómicas del deporte  exigen 

que los titulares de instalaciones deportivas de uso público deban suscribir un seguro obligatorio  

de responsabilidad civil que cubra las contingencias producidas por la normal actividad deportiva que en  

ellas se desarrolle.  

 

Como veremos más adelante,  el hecho de que un ayuntamiento  o una comunidad autónoma, cada una a su 

nivel, haya censado o no una instalación deportiva no le afecta en términos de responsabilidad, pues es su  

obligación hacerlo y garantizar que estas cumplen las exigencias legales, ya que es su competencia ejercer  

la función  inspectora mediante  labores de vigilancia  y de comprobación del cumplimiento  de las normas 

establecidas, o, en caso contrario,  debe deshabilitar  la instalación  para el uso público.  Que un ayuntamiento  

no cense un barranco,  una zona de escalada o una vía ferrata  no quiere decir  que no existan o que no sean 

instalaciones deportivas,  siempre y cuando se utilicen  con ese fin.  

 
Si un ayuntamiento  no quiere ocuparse de destinar los recursos necesarios para garantizar  los mínimos de 

seguridad y/o información de una instalación ya equipada, lo recomendable es que sea un tercero quien se  

encargue de la instalación,  ya sea del mantenimiento,  de la explotación  de la misma o de su gestión. Para 

ello  existen diversas fórmulas en la Ley de Contratos del Sector Público, ya mencionada. 

 
 

  3.  INDUSTRIA   
 

¿Cómo se construye una vía ferrata? ¿Cómo se colocan los anclajes en vías de escalada y barrancos para que 

una pared o el cauce de un río constituya un itinerario  deportivo? ¿Hay que respetar algún tipo  de normati - 

va? Es decir,  ¿cualquier persona, con cualquier  material  y con cualquier  técnica,  puede instalar  elementos en 

la roca y brindar  su uso deportivo  al público en general? 

 
El marco de la normativa industrial que rodea a este tipo de instalaciones deportivas es bastante complejo,  

fundamentalmente,  porque no existe normativa  específica (a excepción de la UNE-EN 16869 Diseño/cons- 
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trucción  de vía ferrata) y porque a la legislación existente hay que sumar las normas técnicas emitidas por  

organismos privados. 

 
El Estado, en virtud de, entre otros, el art. 149.1.13ª CE que le atribuye competencia exclusiva sobre las bases y 

coordinación de la planificación  general de la actividad  económica, dictó  la Ley de Industria:  Ley 21/1992,  de 16 de 

julio,  de Industria.  Esta ley,  que tiene  carácter  de legislación básica en los artículos que menciono a continuación,  

es aplicable  a la seguridad de las instalaciones en virtud  de su art.  3.3.  y 3.4.i),  que alude a las actividades turísticas.  

 
El art.  3.3 establece que òLas disposiciones sobre seguridad industrial  serán de aplicación,  en todo caso, a las 

instalaciones, equipos, actividades, procesos y prod uctos industriales que utilicen o incorporen elementos,  

mecanismos o técnicas susceptibles de producir  los daños a que se refiere  el artículo  9ó. 

 
El art.  9, Objeto  de  la  seguridad ,  dice así: 

 
 

ò1. La seguridad industrial tiene por objeto la prevención y limitación de riesgos, así como la protección contra  

accidentes y siniestros capaces de producir daños o perjuicios a las personas, flora, fauna, bienes o al medio am - 

biente (...) . 2. Las actividades de prevención y protección tendrán como fi nalidad limitar las causas que originen  

los riesgos (...).  3. Tendrán la consideración de riesgos relacionados con la seguridad industrial  los que puedan pro- 

ducir  lesiones o daños a personas, flora,  fauna,  bienes o al medio ambiente,  y en particular  (...),  así como cualquier  

otro  que pudiera  preverse en la normativa  internacional  aplicable  sobre seguridadó. 

 
Dado que la utilización de un AVAD (instalaciones) puede producir lesiones o daños a personas, flora, fauna,  

bienes o al medio ambiente, considero que estamos ante un riesgo relacionado con la seguridad industrial,  

de modo que para minimizar  el mismo habrá que estar a lo establecido en las leyes y reglamentos al efecto.  

Sin embargo, ni la Ley de Industria ni su reglamento establecen las condiciones mínimas de seguridad que 

deben de atenderse por parte  de los proyectistas,  diseñadores o instaladores.  

 
Para ello  hemos de acudir directamente  a reglamentos específicos sobre materias concretas o a normas 

elaboradas por organismos de normalización cuyo cumplimiento  podrá ser certificado  posteriormente  por 

entidades de acreditación  o por cualquiera con suficientes conocimientos al efecto.  El organismo de norma- 
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lización  española son UNE, la Asociación Española de Normalización y la Entidad de Acreditación española, 

ENAC. La Asociación Española de Normalización es una entidad privada, multisectorial y sin fines lucrativos,  

designada por el Ministerio de Industria,  Comercio y Turismo como organismo nacional de normalización e 

integrante del CEN, el Comité Europeo de Normalización, representando al país. En el siguiente enlace po - 

déis obtener toda la información acerca de este organismo o sus áreas de trabajo, que son muy n umerosas: 

https://www.cen.eu/work/Pages/default.aspx  

 
Llegados a este punto es fundamental  entender  la siguiente diferencia  (art.  8 Ley de Industria):  

 

 
Å   NORMA: La especificación técnica  de aplicación repetitiva  o continuada cuya observancia no es 

obligatoria, establecida con participación de todas las partes interesadas, que aprueba un Organis - 

mo reconocido,  a nivel  nacional o internacional,  por su actividad  normativa.  

Å  REGLAMENTO TÉCNICO: La especificación técnica relativa  a productos,  procesos o instalaciones 

industriales, establecida con carácter obligatorio a través de una disposición, para su fabricación,  

comercialización  o utilización.  

 
A nivel  de armonización técnica,  si bien dichas normas no son obligatorias  por el carácter  privado de su 

emisor (UNE, Asociación Española de Normalización), los titulares de instalaciones deportivas ya sean pú- 

blicas o privadas disponen de una referencia  de calidad y seguridad para la adquisición,  dotación y cons- 

trucción de los equipamientos e instalacione s deportivas. òEn caso de litigio los laboratorios de ensayo se  

basarán en los criterios  de las normas para deslindar  responsabilidadesó (Ministerio  Educación, Febrero 2008). 

 
Las normas europeas òGozan del reconocimiento de la Comisión Europea y de las administraciones nacio - 

nales como medio para demostrar el cumplimiento de las obligaciones legales ó (Asociaci·n Espa¶ola de 

Normalización).  

 
Ello las sitúa en un escalón intermedio entre la voluntar iedad y la obligatoriedad, lo que supone que admi - 

nistrativamente  no se incurre  en infracciones por no respetar una UNE, pero a efectos probatorios,  en el seno 

de un procedimiento judicial, siempre se aludirá a estas en caso de que haya que depurar responsabilidades 

por cualquier  daño o perjuicio  asociado a un tipo  de construcción normalizada en una UNE. 

https://www.cen.eu/work/Pages/default.aspx
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Para quien esté interesado en profundizar  en conceptos como òhomologaci·nó, òinspecci·nó o òcertifica- 

ci·nó, que se utilizan habitualmente aunque de forma poco rigurosa en muchas ocasiones, puede consultar  

estas y otras definiciones  en el art. 8 de la Ley de Industria. 

 
A la legislación nacional y autonómica,  y a las normas UNE, hemos de sumar las normas UIAA -Unión Inter - 

nacional de Asociaciones de Alpinismo (Federación Internacional  de Montañismo y Escalada)-.  

 
La etiqueta  o label  de seguridad de la UIAA se define  como òcertificación  que se otorga a equipos de monta- 

ñismo y escalada garantizando que cumplen con los requisitos  de la norma UIAA correspondienteó. òLa etiqueta  

de seguridad UIAA demuestra que un producto  cumple con los estándares relevantes  según lo determinado  por la 

Comisión de Seguridad de la UIAA en colaboración con los titulares  de etiquetas  de seguridadó (Reglamento de 

la Etiqueta  de Seguridad UIAA, febrero  2019). 

 
En este enlace os podéis informar  más en profundidad  sobre la etiqueta  de seguridad UIAA y el reglamento  

de 2019 que la desarrolla.  

 
La UIAA, en definitiva,  es un estándar de calidad y seguridad en montaña,  en lo que a equipamiento  se refiere,  

y ello  lo consigue a través de su Etiqueta  de Seguridad ,  la cual se obtiene  bien mediante  informe  de prueba 

de los Laboratorios de Prueba Acreditados por la UIAA, o a través de una certificación  CE de conformidad  para 

la Norma UIAA correspondiente,  proporcionada y firmada  por un laboratorio  aprobado por la UIAA. Tan solo 

existen 18 en todo el mundo, 16 en Europa y dos en China. En España, el laboratorio  acreditado  por la Comisión 

de Seguridad UIAA es el Instituto  de Investigación Textil  AITEX, en Alcoi (Alicante),  y solo para las siguientes 

normas: Cuerdas dinámicas UIAA 101, Cable de accesorios UIAA 102, Cinta UIAA 103, Eslingas UIAA 104, Arne- 

ses UIAA 105, Cuerdas de bajo estiramiento  UIAA 107, Conectores /  Mosquetones UIAA 121 y Poleas UIAA 127. 

 
La UIAA fue la primera  organización en crear estándares para el montañismo y la escalada en el mundo. Hoy, 

los estándares UIAA se basan en los estándares CEN para evitar  la confusión de múltiples  estándares. Los 

expertos de la Comisión de Seguridad en su mayoría también  trabajan  como expertos en CEN. Hasta la fecha 

tienen  23 normas5.  En algunos casos, la UIAA solicita  pruebas adicionales que hacen que el estándar sea más 

estricto  que el CEN. Por lo tanto,  los estándares UIAA pueden diferir  ligeramente  de los estándares CEN. 

https://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-1992-17363
https://www.theuiaa.org/safety/uiaa-safety-label/
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Como conclusión debemos saber que, en  términos  de  seguridad  industrial,  la  legislación  nos  exige  

que  minimicemos  los  daños  y trabajemos  en  un  entorno  de ñriesgo aceptable ó. Para saber cómo tra - 

bajar  de esa manera, en nuestro sector no existe una legislación a la que acudir,  de modo que hemos de 

acudir a otros referentes diseñados por expertos, ya sea en diferentes disciplinas técnicas a nivel europeo  

(CEN) o en el ámbito internacional en el campo concreto del montañismo y la escalada (UIAA). En cualquier  

caso, tanto  las UNE como las normas UIAA actuarán como parámetros de referencia  sobre la DILIGENCIA 

aplicada por el instalador.  

 

 

  4.  EL EQUIPADOR  COMO PROFESIONAL   
 

Un proyecto  de equipamiento  de una pared,  de un barranco o de una vía ferrata  requiere  la intervención  de, 

al menos, una persona. 

 
¿Las personas intervinientes  deben tener  algún tipo  de formación? ¿Puede diseñar e instalar  anclajes en la 

roca y crear una instalación  deportiva  de uso público  cualquier  persona? ¿Se ha de adoptar  algún tipo  de 

medida de prevención de riesgos para el equipador durante  la ejecución? 

 
No existe ningún tipo de formación reglada para el técnico instalador, aunque sí hay formaciones impartidas  

por las marcas de fabricantes  en relación a sus productos,  además de formaciones federativas  que han ido 

desarrollando algunas federaciones autonómicas de montaña.  Ejemplos de técnicos instaladores regulados 

pueden ser el instalador  de aparatos a presión, el de calefacción  y climatización,  el de fontanería,  el de gas, 

el frigorífico,  el nuclear y radioactivo  o el montador electricista.  

 
Pero aunque no existe una formación reglada específica sobre equipamiento, sí existen dos titulados,  

el TD Barrancos y el TD 2 y 3 Escalada, con competencias para ello  desde el 30 de noviembre de 2019 

 
 
 
 

 
5 Cuerdas dinámicas UIAA 101, Cable de accesorios UIAA 102, Cinta UIAA 103, Eslingas UIAA 104, Arneses UIAA 105, UIAA 107 Cuerdas de 

bajo estiramiento,  UIAA 121 Conectores /  Mosquetones y UIAA 127 Poleas, 106 Helmets, 122 Piton 123 Rock Anchors 124 Chocks 125 Frictio - 

nal Anchors 126 Rope Clamp 128 Energy Absorbing System EAS 129 Breaking Device 151 Ice Anchors 152 Ice Tools 153 Crampons 154 Snow 

anchors 155 Snow Pickets 156 Avalanche Rescue Shovels 161 Crash Pad 
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consecuencia de la publicación  del RD 702/2019,  de 29 de noviembre por el que se establecen los títulos  

de Técnico Deportivo en Barrancos, Técnico Deportivo en Escalada y Técnico Deportivo en Media Monta- 

ña, y se fijan sus currículos básicos, los requisitos de acceso y lo previsto expresamente en su Disposición  

adicional  cuarta6. 

 
Estas son las competencias profesionales, personales y sociales7 otorgadas a los TD Barrancos y TD Escalada, 

por ese orden,  en relación  con el equipamiento:  

 
 J ) Diseñar e instalar  equipamientos en itinerarios  de acceso y descenso de barrancos, vías ferratas  equipa- 

das y parques de aventura en árboles o en estructuras artificiales, adaptándose a las condiciones del medio  

y la finalidad de la actividad, respetando las características de los materiales, los protocolos de seguridad  

establecidos y la normativa medioambiental  (art.  14.j)  RD 702/2019).  

 
 M ) Diseñar recorridos,  equipamientos y reequipamientos en zonas de escalada deportiva  en roca, vías equipa- 

das y semiequipadas, parques de aventura acotados e instalaciones de cuerda estables, e instalar  los equipamien- 

tos adaptándose a las condiciones del medio y la finalidad  de la actividad,  respetando las características  y norma- 

tivas de los materiales  y medioambientales y los protocolos de seguridad establecidos (art.  18.m) RD 702/2019).  

 
Por otro lado, en lo que respecta a la dirección del proyecto técnico de una vía ferrata, por ejemplo, pode - 

mos afirmar  que requiere  de un Ingeniero Técnico de Obras Públicas, de un Graduado en Ingeniería Civil o 

de un Arquitecto  Técnico. 

 
Asimismo, consideramos que sería recomendable también  en algunos proyectos de equipamiento  de zonas 

de escalada y barrancos. Teniendo un director  del  proyecto  (Ingeniero o Arquitecto  Técnico) y un director  

de obra  (él  mismo o un Técnico Superior en Proyectos de Ingeniería Civil o un Técnico Superior en Organi- 

 
 

 

6 Los t ítulos de Técnico Deport ivo en Barr ancos, Técnico Deport ivo en Escalada y Técnico Deport ivo en Media Montaña, establecidos en el 

Real Decreto 318/2000, de 3 de marzo, tendrán, respectivamente, los mismos efectos profesionales y académicos que los títulos de Técnico  

Deportivo en Barrancos, Técnico Deportivo en Escalada y Técnico Deportivo en Media Montaña establecidos en el presente real decreto.  
7 El perfil  profesional  de un titulado  en formación  profesional  se compone de la competencia general,  las profesionales,  personales y socia- 

les (estas) y las cualificaciones  profesionales y unidades de competencia.  
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zación y Control de Obras de Construcción), actuaría la protección de la cadena de responsabilidad frente al  

técnico,  el cual realizaría  su trabajo  de manera más cómoda gracias a la supervisión técnica  y a la existencia 

de un proyecto que le guiara en su actuación. En aras a la seguridad ya no estaría solo en la colocación co - 

rrecta  o incorrecta  de un anclaje  o en su elección,  sino que se sumarían el proyecto,  los cálculos, la elección 

de uno u otro  material,  el diseño del plan de mantenimiento,  etc.  

 
Entonces... ¿Se puede equipar sin formación al respecto? Es importante incidir de nuevo en el concepto de  

uso público,  pues ello  nos lleva a concluir  que es labor del ayuntamiento  correspondiente  realizar  esa super- 

visión para garantizar  la seguridad de sus vecinos y exigir  los requisitos que considere necesarios en lo que 

a la construcción de estas instalaciones deportivas en su término se refiere. Un ejemplo es el Ayuntamiento  

de Cuenca, en colaboración con la FDMCM. 

 
Si asumo un proyecto  de equipamiento  encargado por un club con carácter  voluntario  o si el mismo club me 

remunera mi trabajo, ¿qué diferencia hay? Como técnico equipador, al no tratarse de una profesión regula - 

da, ninguna, pues no hay normas que exijan  una titulación  para realizar  esta actividad  de forma profesional.  

Sí que veo, sin embargo, muy recomendable el contar  con un Director  de proyecto  titulado,  tal  y como he 

referido, máxime si el trabajo es remunerado. En relación a otras normas que afectan únicamente al ámbito  

laboral, hemos de tener muy presente la normativa de Prevención de Riesgos Laborales, que sería exigible  en 

un entorno de trabajo,  aunque no en una relación  de voluntariado.  

 
 
 

 

  5.  LA RESPONSABILIDAD  DEL EQUIPADOR   
 

La teoría general de la responsabilidad, altamente trabajada por la doctrina y la jurisprudencia, se basa en  

la sencilla idea de que si  se actúa  negligente  o culposamente  y se ocasiona  un  daño  que trae  causa de 

dicha actuación (u omisión),  el  mismo  debe  repararse . 

 
A partir  de aquí interesa introducir  dos conceptos que son fundamentales en el entendimiento  de la 

responsabilidad: 
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Å  Negligencia o culpa:  Aparece cuando actuamos con falta  de diligencia  o sin el cuidado ordinario  

que puede exigirse a una persona medianamente prudente,  dadas las circunstancias de personas, 

tiempo  y lugar concurrentes en cada caso. 

 
Å  Dolo: Aparece cuando existe intención de  engañar. 

 

 
Los tres tipos de responsabilidad a los que está expuesto el equipador exigen alguno de estos  

comportamientos, es decir, son responsabilidades subjetivas , por lo que quien demanda responsabilidad  

administrativa,  civil  o penal de un tercero,  debe explicar  cómo ocurrió  el suceso y aportar  todas las pruebas 

pertinentes  para que el tribunal  u órgano administrativo  sancionador pueda conocer qué acción u omisión 

no diligente  cabe atribuir  al supuesto responsable, y qué ha ocasionado el resultado dañoso. 

 

Este tipo  de responsabilidad se opone a la responsabilidad objetiva,  que implica  que por el mero hecho de 

existir  un daño, este debe ser reparado por su autor,  independientemente  de que haya actuado de forma 

diligente  o negligente.  

 
 A ) Responsabilidad  Administrativa : òSólo podrán ser sancionadas por hechos constitutivos  de infracción  

administrativa las personas físicas y jurídicas, (...), que resulten responsables de los mismos a título de  

dolo o culpaò (art.  28 Ley 40/2015,  de 1 de octubre,  de Régimen Jurídico del Sector Público).  

 
Ejemplo de ello  son las sanciones por cometer  infracciones de normas de protección  ambiental,  normas 

de protección del usuario o normas de protección del trabajador en materia de prevenció n de riesgos 

laborales.  

 
B ) Responsabilidad  Civil :  òEl queporacciónuomisióncausadañoaotro, interviniendo  culpaonegligencia,  

está obligado a reparar  el daño causadoó (art.  1902 Código Civil).  

 

La clave es que se exige la falta  de diligencia  como principal  desencadenante de la responsabilidad, lo 

que nos lleva directamente  a concluir  que si demostramos un comportamiento  diligente,  aunque se haya 

producido un daño, no seremos responsables. 
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La primera incógnita que aparece es la de ¿qué es actuar culposa o negligentemente  a la hora de equipar vías de 

escalada o barrancos? Esto no son matemáticas.  El Derecho no es una ciencia exacta.  Cada accidente  o siniestro  

se ve definido por circunstancias únicas en todos los aspectos , tanto ambientales, como personales,  

materiales,  organizativos...  En definitiva,  dependerá, como en cualquier  otra  situación,  de las circunstancias  de 

tiempo,  personas  y lugar . Además, a todo ello  hay que sumar el estado  de la  ciencia  en cada  momento , por lo 

que es imposible establecer conclusiones cerradas y excluyentes,  pues también  dependerá de qué referencias de 

cualquier  tipo  existan sobre la materia  para concluir  si se ha actuado o no con diligencia.  

 

Por EJEMPLO, si existe un Manual sobre la materia, que dice que en ese contexto sería recomendable haber 

actuado de una determinada  manera, y el equipador ha ignorado dicha referencia  técnica  y ha hecho lo 

contrario  sin poder explicar  que su actuación estaba justificada,  ello  sería un indicio  de conducta negligente.  

Si se ha dejado una vía a medio equipar y no se ha informado  adecuadamente en su inicio  y se produce un 

accidente relacionado con este hecho, no se analizará igual que si dejó la misma vía a medio equipar, pero  

se garantizó que todo el que accediera hasta el pie de vía conociera esta circunstancia antes de comenzar 

a escalar. Si sigo las instrucciones del fabricante y falla el material, tampoco será lo mismo que si no lo he  

hecho. En definitiva,  no va mucho más allá de hacer bien las cosas. 

 
Un peligro  se define  como algo susceptible de ocasionar un daño. El riesgo  asociado a ese peligro  va a 

depender directamente  del grado  de exposición  al mismo. Existen una serie de factores que incrementan,  

ante un mismo peligro,  el riesgo que finalmente  asumirán los usuarios de la instalación.  Son ese tipo  de 

actuaciones las que debemos evitar.  

 

El riesgo que se tolera en nuestra sociedad y que rige la cultura de seguridad y de prevención de accidentes  

es el Riesgo Aceptable , concepto altamente relacionado con la minimización/gestión de la incertidumbre.  

Debo reducir las incertidumbres para que el riesgo de la instalación que he construido sea aceptable. Claro  

que no podemos predecir  todo,  y menos en el medio natural ,  pero de no poder predecir  todo a no actuar  

reduciendo los peligros que sí detecto , va un mundo, uno que los jueces normalmente  quieren conocer. 

 

La responsabilidad civil  se puede cubrir  con un contrato  de seguro, de modo que la aseguradora, a cambio 

del pago de una prima,  pueda reparar  por ti  el daño que hayas podido ocasionar a un tercero,  siempre y 
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cuando exista una sentencia que reconozca esa responsabilidad. En el caso de que se haya aplicado una 

DILIGENCIA IRREPROCHABLE, que es el estándar al que debemos tender, a una cierta excelencia en nuestro 

comportamiento,  no seríamos condenados a reparar el daño y por tanto  tampoco nuestro seguro debería 

desembolsar ninguna indemnización.  

 
 C ) Responsabilidad  Penal  

 
 

La responsabilidad penal es la consecuencia jurídica  que se genera a raíz de la comisión de un delito  tipificado  

en la ley penal.  Son delitos  las acciones y omisiones dolosas o imprudentes penadas por la ley.  Imprudente  

aquí sería comparable a negligentes,  aunque sin intención  de ocasionar el daño. La consecuencia de ser 

penalmente  responsable de un delito,  en este caso probablemente  de lesiones o contra  la vida,  podría ser la 

prisión,  además de tener  igualmente  que reparar el daño. 

 
En función de qué haya ocurrido,  como hemos ido viendo,  se analizarán las diferentes  relaciones de causalidad 

con el daño y se determinará  la responsabilidad. Actualmente  la tasa de siniestralidad  de estas instalaciones 

debida a fallos de la instalación es bastante baja, y la responsabilidad no tiene por qué repercutir siempre  

en el equipador. A veces será del propio usuario, otras de la administración, otras del fabricante, otras del  

ingeniero que pudo intervenir  en el proyecto  (más para vía ferrata),  otras de nadie,  otras de varios y otras de 

todos. Un juez será quien hará el reparto.  

 
Este es un ejemplo  de los diferentes  agentes que puede haber involucrados.  De cada uno se analizará su 

conducta y relación  con el daño para determinar  si existe o no responsabilidad. Por ejemplo:  
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CONSIDERACIONES  MEDIOAMBIENTALES  
Por: María  Virginia  Martínez  González  y Antonio  Joaquín  Sánchez  Sánchez  

 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

OBJETIVOS  

 
ǒ Poner la Legislación Ambiental  estatal  y autonómica en el contexto  de las instalaciones de vías de 

escalada en el medio natural.  

ǒ Conocer las distintas figuras de protección ambiental que pueden estar presentes en el territorio de  

una zona de escalada y sus herramientas de ordenación.  

ǒ Conocer los equipamientos de uso público en los distintos  Espacios Naturales Protegidos (EENNPP) y 

de qué manera puede encajar  una instalación  de escalada en ellos.  

ǒ Conocer las especies de fauna y flora rupícola, los impactos ambientales que pueden afectarles por  la 

práctica  de la escalada y del proceso de equipamiento  y cómo proponer su regulación en los casos 

necesarios. 

ǒ Obtener la información ambiental necesaria para desarrollar un proyecto de equipamiento a través  

de la administración  y a través de los distintos  visores ambientales existentes.  
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La Federación Española de Deportes de Montaña y Escalada (FEDME) tiene  como objeto  en el punto 2.4 

de sus Estatutos, ya que su actividad  se desarrolla en el medio natural,  òtrabajar y colaborar  en la protección  

del medio natural con el objetivo prioritario de preservarlo de acciones que modifiquen su estado natural inicial,  

e intervenir ante los entes públicos y/o privados con responsabilidades y/o relacionados con estas cuestiones así  

como facilitar  el acceso al medio natural  a los deportistas  para la práctica  de los deporte s de montaña y escaladaó. 

 
Los afloramientos de rocas, acantilados, barrancos, cañones y paredes donde se practica deporte en el me - 

dio natural son el hábitat de muchas especies de flora y fauna. La población de muchas de estas especies se  

encuentra en riesgo de extinción,  o es vulnerable  a los cambios o la presión en su entorno.  

 
El objetivo y la responsabilidad de la Federación Española de Montaña y Escalada (FEDME) es contribuir a la 

conservación de estas especies y sus hábitats:  a través de la autorregulación  de las AVAD (áreas de escalada, 

ferratas  y barrancos), podemos proteger  el medio natural  y respetar  su equilibrio  sin dejar  de practicar  y dis- 

frutar  de nuestro deporte.  

 
Para esto, es necesario saber cómo se estructura  la legislación ambiental  y cómo afecta  a las instalaciones de 

escalada en roca en el medio natural. De esta manera, el equipador dispondrá de las herramientas eficaces  

para garantizar  equipamientos sostenibles. 

 
 
 
 

 
La Constitución Española de 1978 refleja la preocupación social por la protección del medio ambiente. Aso - 

ciaciones ecologistas presionaron a los redactores proponiendo el modelo portugués de su Constitución de 

1976, donde se establece el reconocimiento  constitucional  a disfrutar  del Medio Ambiente y a conservarlo. 

 
El artículo  45  de  la  Constitución  Española  establece:  
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1.  Todos tienen  el  derecho  a disfrutar  de un medio  ambiente  adecuado  para  el  desarrollo  de la  persona,  

así como el deber  de conservarlo.  

2.  Los poderes públicos velarán por la utilización racional de todos los recursos naturales, con el fin de  

proteger y mejorar la calidad de la vida y defender y restaurar el medio ambiente, apoyándose en la  

indispensable  solidaridad  colectiva.  

3.  Para quienes violen  lo  dispuesto  en el  apartado  ant erior,  en los términos  que la  ley  fije,  se establece - 

rán  sanciones penales  o,  en su caso,  administrativas,  así como la  obligación  de reparar  el  daño causado.  

En cuanto a las competencias que se descentralizan en las autonomías, éstas vienen reflejadas  en los siguien- 

tes artículos del Capítulo III del Título  VIII: 

 
-Art.  148.1.99:  Las Comunidades  Autónomas  podrán  asumir  competencias  en  las  siguientes  materias:  la  

gestión  en  materia  de  protección  del  medio  ambiente .  

 
-Art.  149.1.23º:  El Estado  tiene  competencia  exclusiva  sobre  las  siguientes  materias:  Legislación  básica  

sobre  protección  del  medio  ambiente,  sin  perjuicio  de las  facultades  de  las  Comunidades  Autónomas  

de establecer normas adicionales de protección. La legislación básica sobre montes, aprovechamientos  

forestales  y vías  pecuarias.  

 
Por lo que, en España, la legislación tiene  una estructura  piramidal  clasificada en tres escalones: 

 

 
ǒ La administración central. Tiene la responsabilidad de la legislación sobre la protección del medio  

ambiente  básica. Las CCAA pueden establecer niveles de protección  complementarios.  

ǒ La administración autonómica. Tiene las competencias administrativas de gestión y ejecución de  

las actividades para la protección del medio ambiente , pudiendo aprobar disposiciones reglamenta - 

rias y leyes para la protección  del medio ambiente,  basándose en la legislación básica. 

ǒ La administración  local.  Dependiendo de la cantidad de habitantes  del municipio,  tendrá  más o 

menos competencias sobre su territorio.  
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El concepto ñDesarrollo Sostenibleò se desarrolló en el ñInforme Brundtland de 1987ò. Se basaba en los 

factores sociedad, economía y medio ambiente y definió el Desarrollo Sostenible como: Satisfacer las necesi -  

dades de las generaciones presentes sin comprometer las posibilidades de las generaciones del futuro  

para  atender  sus  propias  necesidades.  

 
Desde entonces se ha marcado una tendencia política  en sucesivas Conferencias de Naciones Unidas sobre 

Medio Ambiente y Desarrollo, introduciendo  el concepto del Desarrollo Sostenible en el Tratado de la Unión 

(2001) en su art.  2, y aprobando la Estrategia de Desarrollo Sostenible de la Unión Europea primero,  y en base 

a la cual se redacta la Estrategia de Desarrollo  Sostenible  en  España  (2007) .  

 
¿Cómo  afecta  este  concepto  a la  apertura  y mantenimiento  de  medios  de  descuelgue,  vías,  escuelas  

de escalada  y a  la  práctica en  sí misma en  las  Áreas Verticales  de Actividad  Deportiva  (AVAD)?  

 
Una de las dimensiones b§sicas en este informe es la òConservación del medio ambiente para no poner en 

peligro las especies de flora y fauna .ó Y dentro de los objetivos de la Estrategia de desarrollo Sostenible de 

España están los de un ñTurismo sostenibleò y la  ñConservaci·n y gestión  de los  recursos  naturales  y 

ocupación  del  territorioò.  

 
 
 

 
El tratado de la Unión Europea, la Constitución Española y los estatutos de sus autonomías, así como las di - 

ferentes  directivas  Europeas, planes, tratados,  convenios, etc,  suelen ser los principales  detonadores para el 

desarrollo de la diferente  legislación,  esto se refleja  en el preámbulo de cada normativa.  

 
 
 

 
La Ley 42/2007 de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad (PNYB) establece el  

régimen jurídico  básico de la conservación, uso sostenible,  mejora  y restauración del patrimonio  natural  y de 
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la biodiversidad española, como parte  del deber de conservar y del objetivo  de garantizar  los derechos de 

las personas a un medio ambiente adecuado para su bienestar, salud y desarrollo (Desarrolla la Constitución  

Española). 

 
¿En qué  compete  e influye  la  ley  PNYB sobre  las  Áreas  Verticales  de Actividad  Deportiva  (AVAD)  en 

el  medio  natural?  

 
Esta ley define  los tipos de Espacios Naturales Protegidos (EENNPP) y desarrolla la estructura  de sus Planes de 

Protección y de uso y gestión. 

 
La ley establece,  entre  otras,  la obligación de que todos los poderes públicos,  en sus respectivos ámbitos 

competenciales, velen por la conservación y la utilización racional del patrimonio natural. La ley establece  

una serie de instrumentos para el conocimiento y la planificación del patrimonio natural y la biodiversidad,  

tales como el el Inventario Español del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad y las Directrices  para la Orde- 

nación de los Recursos Naturales. 

 
En cuanto a la conservación de hábitats y espacios naturales, establece los regímenes especiales e incluye  las 

disposiciones relativas  a la Red Ecológica Europea Natura 2000 y a las Áreas protegidas por instrumentos  

internacionales. Respecto a la conservación de la biodiversidad silvestre, la ley crea el Listado de Especies en 

Régimen de Protección Especial y el Catálogo Español de Especies Amenazadas, así como el Catálogo Español 

de Especies Exóticas Invasoras. 

 
Por lo que, cuando se realiza el diseño y gestión de una AVAD, hay que tener en cuenta tanto el  

valor  del  entorno  donde  se encuentra  a nivel  de Patrimonio  Natural,  la  delimitación  de los  EENNPP 

y las  especies  que  se puedan  encontrar  tanto  en las  paredes,  como  en el  entorno.  

 
Cuando se planifica  la autorregulación  en un proyecto  de reequipamiento  de vías, o a la hora de entender  las 

posibles regulaciones que impongan desde la Administración, el T²tulo III de ñConservaci·n de la Biodi-  

versidadò, en  el  Artículo  54  garantiza la conservación de especies autóctonas silvestres, y refleja  que tiene  

competencias para adoptar  las medidas necesarias para garantizar  la conservación de la biodiversidad que 

https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/inventarios-nacionales/inventario-espanol-patrimonio-natural-biodiv/default.aspx
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/espacios-protegidos/red-natura-2000/default.aspx
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/conservacion-de-especies/especies-proteccion-especial/ce-proteccion-listado.aspx
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/conservacion-de-especies/especies-proteccion-especial/ce-proteccion-listado.aspx
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/conservacion-de-especies/especies-proteccion-especial/ce-proteccion-listado.aspx
http://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2013-8565
http://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2013-8565
http://www.boe.es/diario_boe/txt.php?id=BOE-A-2013-8565


MANUAL  TÉCNICO DE EQUIPAMIENTOS  EN EL MEDIO  NATURAL  -  MTEMN 

40  

 

 

 
 

 

vive en estado silvestre,  estableciendo regímenes específicos de protección  para aquellas especies silvestres 

cuya situación lo requiera.  

 
 
 
 
 
 

La legislación autonómica sobre flora y fauna silvestre (ANEXO 3) tiene por objeto la ordenación de la pro - 

tección,  conservación y recuperación de la flora  y la fauna silvestres,  todo ello  con fines sociales, científicos  

o deportivos; en otras palabras, garantiza la conservación de la Biodiversidad y el derecho constitucional al  

uso y disfrute  del Medio Natural,  fomentando el Desarrollo  Económico  Sostenible .  

 
¿Cómo  afectan  las  leyes  autonómicas  a las  autorregulaciones  de  las  Áreas  Verticales  de  Actividad  

Deportiva  (AVAD)?  

 
Muchas de las regulaciones que afectan  a la práctica  de los deportes de montaña en algunas autonomías 

pueden estar basadas en estas leyes autonómicas (menos las que tienen afecciones por ser Bienes Patrimo- 

niales),  que pueden establecer algún régimen general de protección  de las especies independientemente  

del régimen de protección  de la zona. 

 
En caso de que la zona no esté afectada por la 

protección  ambiental  de un Espacio Protegido,  

es necesario conocer qué otras afecciones a es- 

pecies pudieran ocurrir en cada zona. En cada 

autonomía hay que realizar una consulta a estas 

leyes o al organismo competente  en una solici- 

tud  ambiental.  
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La Ley 42/2007 de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, establece la garantía de  

conservación de las especies autóctonas silvestres. Crea en su artículo  53 el Listado de Especies en Régimen 

de Protección Especial y el Catálogo Español de Especies Amenazadas (desarrollado en el Real Decreto 

139/2011, de 4 de febrero) merecedoras de una atención y protección  particular,  así como aquéllas que figu- 

ren como protegidas en Directivas y convenios internacionales  ratificados  por España. El Catálogo integra  

especies en las categorías: 

 

 
ǒ En peligro  de extinción: taxones o poblaciones cuya supervivencia es poco probable si los factores 

causales de su actual  situación siguen actuando. 

ǒ Vulnerable:  taxones o poblaciones que corren el riesgo de pasar a òen peligro  de extinciónó en un 

futuro  inmediato  si los factores adversos que actúan sobre ellos no son corregidos. 

 
En su artículo 52, indica que las comunidades autónomas adoptarán las medidas necesarias para  

garantizar  la  conservación  de la  biodiversidad  que  vive  en estado  silvestre.  

 
Una Comunidad Autónoma puede tener  su propio Listado de Especies Silvestres en Régimen de Protección 

Especial (LAESPE). 

 
 
 
 
 
 

 
El 1 de enero de 1986, España entra en la Unión Europea, por lo que debe aplicar toda la normativa europea  

en materia  de medio ambiente,  aunque en ese momento no existía una política  común. Con el Tratado de 

Maastricht , comienza una polít ica medioambiental común en la Unión Europea. 

 

 

https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/conservacion-de-especies/especies-proteccion-especial/ce-proteccion-listado.aspx
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/conservacion-de-especies/especies-proteccion-especial/ce-proteccion-listado.aspx
http://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2011-3582
http://www.boe.es/buscar/act.php?id=BOE-A-2011-3582
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El objetivo  en las políticas  europeas es detener  la pérdida de Biodiversidad en la UE. Esto se realiza a través de 

las diferentes  Directivas sobre aves y hábitats  (ANEXO 1).  Estas directivas  evolucionan reflejando  las distintas  

ampliaciones en los regímenes de protección.  

 

La Directiva Hábitats y la Directiva Aves forman el eje  fundamental  de la política  de conservación de la bio- 

diversidad de la Unión Europea. 

 
Los  EENNPP  en  la  Ley  42/2007,  de  13  de  diciembre,  del  Patrimonio  Natural  y  de  la  Biodiversidad  

 
 

De acuerdo con la Ley, tienen la consideración de áreas protegidas por instrumentos internacionales  

todos aquellos espacios naturales que sean formalmente  designados de conformidad  con lo dispuesto en 

los Convenios y Acuerdos internacionales  de los que sea parte  España. 

 

En España y según esta ley, tienen la consideración de Espacios Naturales Protegidos aquellos espacios del 

territorio  nacional que cumplan al menos uno de los requisitos siguientes y sean declarados como tales:  

ǒ Contener sistemas o elementos naturales representativos,  singulares, frágiles,  amenazados o de es- 

pecial  interés ecológico,  científico,  paisajístico,  geológico o educativo.  

ǒ Estar dedicados especialmente a la protección  y el mantenimiento  de la diversidad biológica,  de la 

geodiversidad y de los recursos naturales y culturales  asociados. 

 
Se establecen  5 categorías  de ámbito  Estatal ,  en función  de los bienes y valores a proteger  y de los obje - 

tivos de gestión a cumplir:  

https://www.boe.es/buscar/doc.php?id=DOUE-L-1992-81200
http://www.boe.es/buscar/doc.php?id=DOUE-L-2010-80052
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En el Inventario  Español de EENNPP consta la información  oficial  de todas las zonas en España con alguna 

figura  de protección  ambiental  regulada a través de la Ley de Patrimonio  Natural  y Biodiversidad, Red Natura 

2000 o los Instrumentos Internacionales.  

 
La información  oficial  de cada uno de los Espacios Naturales Protegidos existentes en España consta en el 

Inventario Español de Espacios Naturales Protegidos, Red Natura 2000 y Áreas protegidas por instrumentos  

internacionales.  

https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/inventarios-nacionales/inventario-espanol-patrimonio-natural-biodiv/sistema-indicadores/05c-IE-espacios-protegidos.aspx
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Natura 2000 es una red ecológica europea de áreas de conservación de la biodiversidad.  Consta de Zonas 

Especiales de Conservación (ZEC) establecidas de acuerdo con la Directiva  Hábitat  y de Zonas de Especial 

Protección para las Aves (ZEPA) designadas en virtud  de la Directiva  Aves. 

 
Su finalidad es asegurar la supervivencia a largo plazo de las especies y los tipos de hábitat en Europa, con - 

tribuyendo  a detener  la pérdida de biodiversidad.  Es el principal  instrumento  para la conservación de la 

naturaleza en la Unión Europea. 

 
El marco normativo  de la Red Natura 2000 lo forman La Directiva  Hábitats  y la  Directiva  Aves .  

 
 

ǒ La Directiva  Hábitats tiene  como objetivo  la protección  de los tipos de hábitat  naturales y de los hábi- 

tats  y las poblaciones de las especies silvestres (exceptuando las aves) de la Unión Europea, mediante  

el establecimiento  de una red ecológica y un régimen jurídico  de protección  de las especies. 

ǒ La Directiva  Aves tiene  por finalidad  la conservación a largo plazo de todas las especies de aves silves- 

tres de la UE. Establece un régimen general para la protección  y la gestión de estas especies, así como 

normas para su explotación.  Se aplica tanto  a las aves como a sus huevos, sus nidos y sus hábitats.  Los 

Estados miembros deben designar zonas de protección  especial (ZEPA) para estas especies, y para 

las especies migratorias,  los territorios  más apropiados, en número y tamaño.  

 
La Ley 42/2007 , de 13 de diciembre, del Patrimonio Natural y de la Biodiversidad, incorpora al ordena -  

miento  jurídico  español  ambas  Directivas .  La Red está formada por:  

 
 
 
 
 

 

https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/espacios-protegidos/red-natura-2000/rn_pres_constitucion_RN2000.aspx
https://www.miteco.gob.es/es/biodiversidad/temas/espacios-protegidos/red-natura-2000/zepa.aspx
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1.4.2.  EENNPP en las  distintas  Comunidades  Autónomas  
 

 

 

Como cada Comunidad Autónoma puede proteger  sus espacios naturales según sus propios criterios,  exis- 

ten en cada una de las 17 CCAA diferentes tipos de figuras jurídicas de protección ambiental, las cuales se  

regulan mediante  leyes  autonómicas  de Inventarios  de EEPP.  Las más habituales son las reguladas en la 

legislación estatal.  

 

En numerosas ocasiones, sobre un mismo territorio  se solapan dos o más espacios protegidos, concurren 

dos o más figuras de protección,  por lo que se ha acuñado el término  área  protegida  para designar al mayor 

ámbito  geográfico continuo sobre el que se asientan una o varias figuras de protección.  

 
* Inventarios  de  EENNPP en las  CCAA. (Ver  ANEXO 4)   
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Los Planes de Ordenación de los Recursos Naturales (PORN), los Planes Rectores de Uso y Gestión (PRUG) 

y los Planes de Gestión,  regulados por la Ley 42/2007,  de 13 de diciembre,  del Patrimonio  Natural  y de la 

Biodiversidad, son los instrumentos  básicos para la planificación  de los recursos naturales y marcan las direc- 

trices  básicas del manejo de los espacios naturales. 

 
Los recursos naturales y, en especial, los espacios naturales a proteger, serán objeto de planificación con la  

finalidad  de adecuar su gestión a los principios  inspiradores señalados en esta ley.  

 
Como instrumento  de planificación,  los Planes  de Ordenación  de Recursos  Naturales  están contemplados 

en la legislación básica estatal  con carácter  de obligatorios  y ejecutivos .  Dichos planes permiten  preservar 

los recursos naturales, y en especial de los espacios naturales protegidos, en armonía con un planeamiento  

integral  de su desarrollo económico con independencia de otros instrumentos que pueda establecer la le- 

gislación autonómica.  

 

El Ministerio de Agricultura,  Alimentación  y Medio Ambiente,  con la participación  de las Comunidades Au- 

tónomas, elaborará unas directrices  para la ordenación de los recursos naturales a las que deberán ajustarse 

los Planes de Ordenación de los Recursos Naturales que aprueben las Comunidades Autónomas. 

 
¿Cómo regulan los PORN, PRUG Y PLANES DE GESTIÓN las instalaciones deportivas en el medio  

natural  en  España?   

 
Cada EENNPP contenido en la normativa  estatal  o autonómica y los de la Red Natura 2000 tienen  su propia 

idiosincrasia y cada uno tiene  su propio PORN, PRUG Y PLAN DE GESTIÓN, dependiendo de la tipología  del 

espacio. Todos  los  planes  se publican  en  el  correspondiente  Boletín  Oficial  por  decreto .  

 

 

http://www.redeuroparc.org/publicaciones/biblioteca/planificacion
http://www.redeuroparc.org/publicaciones/biblioteca/planificacion
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Es por  lo  que  es importante  que  el  Técnico  Equipador  sepa  cómo  identificar  en  qué  clase  de espacio  

está.  De esta  manera  podrá  localizar  el  instrumento  de planificación  que  regula  la  zona  en  la  que  le  

gustaría  equipar.  

 
 
 
 

La Ley  43/2003  de 21  de noviembre  de Montes  tiene  como objeto  ògarantizar la conservación y la protec - 

ción de los montes españoles, promoviendo su restauración,  mejora,  sostenibilidad  y aprovechamiento racional,  

apoyándose en la solidaridad  colectiva  y la cohesión territorialó. 

 
Esta  ley  establece  en  su artículo  33.2  que  los  montes  públicos  y privados  deberán  contar  con  un  pro -  

yecto  de ordenación  de montes  o un  instrumento  de gestión  equivalente,  y las  comunidades  autó -  

nomas  determinarán  la  superficie  mínima  para  estar  exentos.  

 
La planificación  forestal  en España se articula,  en diferentes  escalas, en el plano estratégico  a través de la Es- 

trategia  Forestal Española, el Plan Forestal Español, y los Planes Forestales Autonómicos, y a nivel  táctico,  con 

los denominados Planes de Ordenación de los Recursos Forestales (PORF) cuyo contenido  mínimo señala la 

ley 43/2003 de montes, y son redactados y aprobados por las administraciones forestales de las Comunida - 

des Autónomas. 

 
*Cuadro  Legislación  forestal  autonómica.  (Ver  ANEXO 5)   

 

 
 

1.4.4.  Otras  figuras  de protección  
 

Fuera del ámbito  medioambiental,  se pueden dar casos (y se han dado) en los que la protección  del entorno 

provenga de origen patrimonial  o cultural.  Estos son los bienes culturales protegidos.  

 
Los Bienes de Interés Cultural  (BIC) se regulan en la Ley 16/1985,  del Patrimonio  Histórico Español y su 

declaración y posterior  protección  implica  para los titulares  de dichos bienes el nacimiento  de derechos y 

deberes establecidos en la propia ley.  

 

http://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/patrimonio/bienes-culturales-protegidos.html
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Los bienes inmuebles integrados en el Patrimonio  Cultural  Español pueden ser declarados: 

 
ǒ Monumentos  

 
ǒ Jardín  histórico  

 
ǒ Conjunto  histórico  

 
ǒ Sitio  histórico  

 
ǒ Zona  arqueológica  

 
 

La Ley de Patrimonio  Histótico  Español establece diferentes  niveles de protección:  
 
 
 
 
 

 
 

Las autonomías también tienen competencias, a través de sus estatutos, sobre el Patrimonio Histórico dentro  

de su territorio,  por lo que cada una tendrá  su propia legislación sobre el procedimiento  para declarar  la 

protección  sobre un bien.  

 
¿Cómo  afecta  la  protección  del  Patrimonio  Histórico  a las  autorregulaciones  de las  AVAD? 

 
 

Mediante  Decreto  autonómico  se realiza la inscripción y es donde se establecen las directrices  de 

http://www.culturaydeporte.gob.es/cultura/patrimonio/informacion-general/gestion-autonomica.html
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protección  en las que se señalan las actividades permitidas  y reguladas, evitando el riesgo de deterioro,  

pérdida o destrucción de los valores. Dentro de estas actividades, los usos y aprovechamientos de todos los 

sectores de la Zona Patrimonial se regirán por lo dispuesto en la normativa que desarrolla cada BIC y en las  

Instrucciones Particulares.  

 
 
 
 

1.4.5.  Carta  Europea  de Turismo  Sostenible  (CETS) 
 
 

La Carta Europea de Turismo Sostenible en Espacios Naturales Protegidos (CETS) es una Certificación  

de la Federación EUROPARC que tiene  como objetivo  global promover el desarrollo del turismo en clave 

de sostenibilidad  en los espacios naturales protegidos de Europa. La CETS es un método y un compromiso 

voluntario  para aplicar  los principios  de turismo sostenible,  orientando  a los gestores de los espacios naturales 

protegidos y a las empresas para definir  sus estrategias de forma participada.  

 
Consta de tres fases: 

 
ǒ Fase I: Acreditación de espacios naturales protegidos. 

 
ǒ Fase II:  Adhesión  de  las  empresas.  

 
ǒ Fase III:  Adhesión  de  las  Agencias  de  viaje.  

 
 

Una  instalación  deportiva  dentro  de un  Espacio  Natural  Protegido  con  Certificación  CERT sería  una  

garantía  de un  espacio  sostenible  y seguro,  que,  al  fin  y al  cabo,  es el  objetivo  de este  manual.  

 
 
 
 

 
Las diferentes  visiones que pueden ofrecer  las administraciones autonómicas atendiendo a las peculiaridades 

de su territorio,  así como sus políticas,  hacen casi imposible dar una definición  que pueda englobar este 

concepto.  Para ello,  como referencia,  nos vamos a remitir  al Documento 01 de EUROPARC España. 

 

http://www.redeuroparc.org/actividades/carta-europea-turismo-sostenible
http://www.redeuroparc.org/actividades/carta-europea-turismo-sostenible/fase-i-cets
http://www.redeuroparc.org/system/files/shared/manual_1.pdf
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ñConceptos de uso p¼blico en los espacios naturales protegidosò, documento unificador y orientador  

de criterios,  donde se establece el procedimiento  y la estrategia  a seguir, pero con la peculiaridad  de ser 

flexible  y adaptarse a la idiosincrasia y peculiaridades de cada comunidad autónoma. Sirva como ejemplo  

la definición propuesta sobre el término Uso Público : òConjunto de programas, servicios, actividades y 

equipamientos  que, independientemente  de quien los gestione,  deben ser provistos por la Administración  del 

espacio protegido con la finalidad de acercar a los visitantes a los valores naturales y culturales de éste, de una  

forma  ordenada, segura y que garantice  la conservación, la comprensión y el aprecio de tales valores a través de 

la información,  la educación y la interpretación  del patrimonioó.  Atendiendo a esta definición  como punto de 

partida,  cada comunidad autónoma podrá tomar  literalmente  dicho texto  o introducir  las modificaciones 

que estime oportuna de acuerdo con sus políticas  territoriales.  

 
En general, las distintas definiciones de uso público utilizadas por los organismos gestores mantienen  

ciertos criterios comunes que son esenciales, como, por ejemplo, el acercamiento a los valores de los  

recursos, la contribución  a la conservación, la necesidad de que los usos y actividades estén ordenados y 

el carácter  educativo de su práctica.  La diferenciación  del  concepto  de uso  público  con  el  de  turismo ,  

como veremos más adelante, sirve igualmente para delimitar el término entre uso público y turismo. Las  

diferencias  entre  ambos conceptos no sólo tienen  interés  desde un punto de vista conceptual,  sino que, 

con un sentido práctico,  determinan  la separación de responsabilidades de gestión entre  los organismos 

de competencias ambientales y los de competencias turísticas: la Administración ambiental podría tener  

competencias limitadas  sobre turismo,  pero plenas competencias sobre lo que se entienda por uso 

público.  

 
Turismo:  Conjunto de actividades que realizan las personas durante  sus viajes y estancias en lugares distintos  

al de su entorno habitual  por un periodo de tiempo  consecutivo inferior  a un año con fines de ocio,  negocio 

y otros motivos. 

 

Otro de los aspectos esenciales es la definición  del término  de Equipamiento de uso público.  Se define como 

Instalación fija o móvil destinada a prestar soporte físico a las actividades y programas de uso público .  

Su utilidad  puede residir  en sí misma o servir de recurso básico a servicios prestados por personal especializado. 
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Habría que remarcar que el concepto de equipamiento  de uso público se utiliza  en un número importante  

de definiciones de instalaciones deportivas en el medio natural,  como qué es un sendero, un sendero 

homologado, un refugio, etc., los textos son extraídos del II Seminario de Espacios Naturales Protegidos y 

Deportes de Montaña,  celebrado en Jaca en el 2003. 

 
Como idea central,  a modo de conclusión de este apartado,  y debido a la complejidad  del tema,  se 

recomienda la lectura  del documento de referencia  de EUROPARC España, y detenerse en sus diferentes  

definiciones, pues éstas son las que sirven como marco de referencia en la estrategia de acción y programas  

de uso público en la gestión de los espacios naturales protegidos.  

 
 
 
 
 
 

Inicialmente,  la Ley 4/1989,  de Conservación de los Espacios Naturales y de la Flora y Fauna Silvestre,  vino a 

desarrollar  el régimen de gestión de los Parques Naturales, dando potestad en dicho texto  a los Gobiernos de 

las Comunidades Autónomas para aprobar la composición y funciones de los Patronatos o Juntas Rectoras 

que colaboren en la gestión de estos Espacios Naturales Protegidos. Posteriormente,  la entrada en vigor 

de la Ley 42/2007,  de 13 de diciembre,  del Patrimonio  Natural  y de la Biodiversidad, vendría a derogar la 

ley inicialmente  indicada,  introduciendo  tanto  en su parte  de exposición de motivos como en su posterior  

desarrollo el ñprincipio b§sico la garant²a de la informaci·n y participación de los ciudadanos en el  

diseño y ejecución de las políticas públicas, incluida la elaboración de disposiciones de carácter  

general  dirigidas  a la  consecución  de  los  objetivos  de  esta  Leyò.  

 
Es difícil  determinar  las funciones y composición de las Juntas Rectoras y Patronatos de los espacios naturales 

protegidos dada la diversidad legislativa al recaer dichas competencias en la Comunidades Autónomas.  

Ahondando más sobre este asunto, se constata un desarrollo muy desigual entre  comunidades sobre estos 

órganos de participación  ciudadana, por lo que nos encontraremos autonomías con un reglamento  específico 

para cada espacio, la composición exacta de sus miembros, número de reuniones al año, comisiones 

consultivas, etc . 

 

http://www.fedme.es/salaprensa/upfiles/22_F_es.pdf
http://www.fedme.es/salaprensa/upfiles/22_F_es.pdf
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Como idea generalizada, respecto a las funciones de estos órganos colegiados, deberíamos retrotraernos  

a la mencionada Ley 4/1989 (hoy derogada), donde existe un apartado específico dedicado a los parques 

nacionales, sirviendo como marco para el resto de los espacios naturales protegidos.  

 

 
ǒ Velar  por  cumplimiento  de las  normas  establecidas.  

 
ǒ Promover  y realizar  cuantas  gestiones  considere  oportunas  en favor  del  espacio  protegido.  

 
ǒ Informar  el  Plan  Rector  de Uso y Gestión  y sus  subsiguientes  revisiones.  

 
ǒ Aprobar  la  Memoria  Anual  de  Actividades  y Resultados,  proponiendo  las  medidas  que  consi -  

dere  necesarias  para  corregir  disfunciones  o mejorar  la  gestión.  

ǒ Informar  los  Planes  Anuales  de  Trabajo  a realizar.  

 
ǒ Informar  los  proyectos  y propuestas  de  obras  y trabajos  que  se pretenden  realizar,  no  conte -  

nidos  en el  Plan  Rector  o en  el  Plan  Anual  de Trabajos.  

ǒ Informar  los  proyectos  de  actuación  a realizar  en  el  Área  de Influencia  Socioeconómica,  esta -  

bleciendo  sus  criterios  de prioridad.  

 
Habría que indicar  que a partir  de la promulgación de dicha Ley se inicia  òla carreraó de declaración de 

espacios naturales protegidos y, paralelamente,  de sus órganos de gobierno.  

 
Las Juntas  Rectoras  y los  Patronatos  son órganos colegiados de participación,  de carácter  consultivo y no 

vinculante, que asisten a sus respectivas Consejerías con competencia en materia de Medio Ambiente en la  

gestión y administración  de determinados Espacios Naturales Protegidos. 

 

Se trata de órganos en los que están representadas las Administraciones públicas y las instituciones,  

asociaciones y organizaciones que tengan relación  con el espacio natural  del que se trate  y velen por el 

cumplimiento  de las normas por las que se rige éste. 
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Ateniéndonos a la realidad  existente,  a día de hoy, las Juntas Rectoras y Patronatos, su actividad  y en un 

ejercicio práctico de participación ciudadana, han ido decayendo con el paso del tiempo y son múltiples las  

variables que intervienen,  que irían desde las políticas  sectoriales aplicables a cada comunidad, el interés 

social, tanto  los incluidos en los límites  de dicho espacio como en su área de influencia,  hasta los personales 

(Directores conservadores y Presidentes principalmente).  

 
Como idea que debe prevalecer  en este apartado sobre el concepto de participación  ciudadana, habría 

que indicar  que con el paso del tiempo  ha ido diluyéndose y perdiendo fuerza,  exigiendo,  por tanto,  una 

revisión profunda,  así como una actualización  ante la realidad  existente.  Pero, aún así, no hay que perder la 

perspectiva para la que fueron creadas pues, òla declaración de un espacio protegido  no debe estar a espaldas 

de la ciudadan²aó, por lo que, desde el ámbito federativo, debemos tomar parte activa en dichos órganos,  

siendo un medio que nos permita  identificar  claramente  al colectivo  y no quedar diluido  ante una masa 

social sin una representación visible; por otro lado, la práctica deportiva debe rá hacerse desde el concepto 

de la sostenibilidad. Por ello, la creación de un espacio de debate y participación se hace imprescindible en  

la gestión de los espacios naturales protegidos.  

 
La FEDME, desde su área de Accesos y Naturaleza, hace reuniones de representantes en Juntas Rectoras 

y Patronatos con carácter  bianual con el objeto  de mantener un contacto  directo  y próximo con nuestros 

representantes,  así como el intercambio  de experiencias entre  los mismos. 

 
 
 
 
 
 

El impacto  generado  por  las  AVAD se produce  tanto  por  el  aumento  de la  frecuentación  del  número  

de personas  en  la  zona,  como  por  los  efectos  específicos  de la  apertura  de  cada  vía  (destrucción  de 

vegetación, instalación de anclajes, etc.) , sin embargo, la magnitud de este impacto aumenta más en  

función del área afectada que en función del número de vías (un núcleo de escalada pequeño y concentrado 

tiene  menos efectos negativos que las mismas rutas en una extensión mayor de terreno).  

 

El impacto  de estas actividades en el medio natural  va a depender del valor ecológico del entorno donde se realice.  
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Las zonas con alto  valor ecológico deben llevar  un estudio minucioso y una correspondiente autorregulación.  

 

 
Tanto la escalada como las vías ferratas  o el descenso de barrancos pueden generar una presión directa  en el 

medio rocoso, sobre todo considerando que estos se caracterizan  por ser medios muy específicos que, por 

encontrarse aislados y por su inaccesibilidad,  se han convertido  en muchos casos en los últimos  refugios de 

especies rupícolas endémicas autóctonas o amenazadas. Algunos de los principales impactos generados por 

la actividad  son: 
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A continuación, se relacionan una serie de consejos que contribuirán en gran medida a que nuestra práctica  

deportiva  sea más sostenible desde el punto de vista medioambiental.  

ǒ Aparcar  en lugares  habilitados  o en lugares  adecuados.  De esta  forma  nos  aseguramos  evitar  

molestias  innecesarias  a los  lugareños  en  sus  quehaceres  diarios.  

ǒ En tus aproximaciones procura seguir la huella del sendero y evita siempre los atajos. Con el  

paso  del  tiempo  se pierde  cubierta  vegetal  y existe  un  serio  riesgo  de erosión.  

ǒ Nuestro  paso  por  el  medio  natural  debe  ser  el  menos  impactante,  por  ello,  evitaremos  hacer  

ruido  y controlar  nuestros  animales  de compañía.  

ǒ Si practicas  la  actividad  en  zonas  próximas  a cursos  de agua,  pon  especial  cuidado,  en  parti -  

cular  sobre  nuestras  deposiciones.  Es recomendable  alejarse  y excavar  un  agujero  en  el  suelo.  

ǒ La preservación  de las  especies  y del  patrimonio  (pinturas  rupestres)  es un  principio  que  debe  

prevalecer. Saber renunciar a tiempo es un ejercicio de responsabilidad. Ten presente que  

existen muchas zonas para practicar dep orte en el medio natural como alternativa. Saber to -  mar  

esta  medida  supone  en  términos  absolutos  una  contribución  importante  en  la  conserva - ción  

de las  especies  y sostenibilidad  del  espacio.  

ǒ Infórmate  sobre  la  existencia  de  alguna  normativa  que  regule  la  escalada  tanto  en  su práctica  
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como  en  el  equipamiento  y desequipamiento.  Ten  en  cuenta  que  no  sólo  pueden  existir  regu -  

laciones  de ámbito  autonómico,  sino  también  de régimen  local.  

ǒ El periodo  más  crítico  de afección  a las  aves  rupícolas  quedaría  agrupado  en  los  procesos  de 

vuelos  prenupciales,  apareamiento  y nidificación.  En líneas  generales,  abarca  un  rango  que  

iría  desde  los  meses  de enero  a julio,  pero  depende  en  gran  medida  de cada  especie,  pues  no  

todas  presentan  el  mismo  comportamiento.  

ǒ Cuando  vayas  a escalar  o equipar  una  vía,  presta  especial  atención  a la  existencia  en  la  pared  

de zonas  de cornisa,  repisa  u oquedades,  ya  que  son  las  elegidas  para  la  instalación  de nidos.  

ǒ Los murciélagos fisurícolas son insectívoros y encuentran refugio en fisuras, grietas y peque - ñas  

cavidades.  Su época  de hibernación  va  desde  noviembre  a marzo.  Ten  presente  este  as-  

pecto,  pues  cumplen  un  papel  muy  importante  en  el  control  de las  poblaciones  de insectos.  

ǒ Evita pintar en la roca, as² como el marcaje de óclecasô y el tallado de cantos. Minimiza el em-  pleo  

de magnesio  y limpia  la  vía  después  de tu  ascensión.  Nuestra  práctica  debe  pasar  lo  más  

desapercibida  posible  en  el  medio  natural.  

ǒ Si vas  a equipar,  no  abuses  del  equipamiento.  Utiliza  chapas  sin  cromo  y respeta  las  vías  pre -  

existentes. En algunas ocasiones se procede a una limpieza de la vía porque presenta vegeta - 

ción.  Ten muy  presente  que  puede  existir  algún  endemismo  y por  extensión  tener  algún  tipo  

de protección.  Las sanciones  en  este  sentido  son  muy  elevadas.  

ǒ El vivaqueo está regulado en la mayoría de los Espacios Naturales Protegidos, así como la  

acampada.  Ten  en  cuenta  esta  última  cuestión,  así como  las  prohibiciones  para  hacer  fuego.  

ǒ Si observas  en  una  vía  que  las  primeras  chapas  están  desequipadas,  detente  a pensar  que  no  

ha  sido  un  acto  vandálico  y que  la  razón  que  ha  motivado  esta  medida  es la  nidificación.  
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Como ya se ha mencionado en anteriores  puntos, las normas de protección  que pueden afectar  al 

equipamiento  podrían tener  su origen en diferentes  niveles de organización de la legislación.  
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El derecho de acceso a la información ambiental está regulado en la legislación española por la ley 27/2006,  

de 18 de julio, por la que se regulan los derechos de acceso a la información, de participación pública y de  

acceso a la justicia  en materia  de medio ambiente.  

 
Cada Comunidad Autónoma gestiona la información de la que es competente, con el principal objeto de  

poner a disposición de la ciudadanía el conjunto  de la información  normalizada sobre medio ambiente,  

ofreciendo  los datos disponibles para su análisis, así como elaboraciones técnicas sobre el estado de los 

recursos naturales, las presiones a las que son sometidos por la actividad antrópica y las regulaciones que,  

como respuesta, pretenden  establecer un marco de sostenibilidad  ambiental . 

 
 Visualizadores  SIG   

A través de los diferentes  visualizadores SIG que tanto  a nivel  estatal  (IGN) como por las comunidades autónomas 

(Andalucía la REDIAM, Euskadi, Catalunya, Valencia, Extremadura, etc.) se puede ver de forma rápida y sencilla 

la protección  ambiental  que puede tener  la ubicación del proyecto  de reequipamiento  de una escuela. 

 
Puede servir para hacer una idea preliminar,  pero no va a tener  vinculación  como lo pueda tener  una consulta 

a una administración  pública local.  

 
Sobre esta base se han confeccionado una serie de visualizadores versátiles e interactivos, ofreciendo  

información  sobre elementos concretos del mapa o permitiendo  la superposición de capas definiendo  el 

grado de transparencia.  Son unas funcionalidades que mejoran  las de la cartografía  estática  convencional.  

 
Visualizadores SIG IGN:  El Instituto  Geográfico Nacional tiene  una completa  gama de productos cartográficos,  

desde ortofotos  hasta EENNPP. 

 
Estos visualizadores, pueden considerarse como Sistemas de Información Geográfico, limitados a la consulta  

y vista de datos espaciales de diversas temáticas  ambientales.  

 

http://www.juntadeandalucia.es/medioambiente/site/portalweb/menuitem.7e1cf46ddf59bb227a9ebe205510e1ca/?vgnextoid=c90cd80dddf70210VgnVCM1000001325e50aRCRD&vgnextchannel=e6c1359e96e56310VgnVCM2000000624e50aRCRD
https://www.miteco.gob.es/es/ministerio/servicios/informacion/informacion-ambiental/enlaces-de-interes/
https://www.euskadi.eus/informacion-del-agua/informacion-geografica-visor-gis/web01-a2inguru/es/
http://territori.gencat.cat/es/01_departament/12_cartografia_i_toponimia/visors/
https://visor.gva.es/visor/
http://www.ideex.es/IDEEXVisor/
https://www.ign.es/web/ign/portal/visualizadores-tematicos
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Esta es una herramienta  indispensable que no debemos perder de vista en nuestros proyectos,  pues puede 

darse el caso de zonas dudosas. Es muy común que una pared haga de lindero  entre  fincas públicas y 

privadas, o sea el borde de un Espacio Protegido.  

 
Entre los derechos de acceso  a la  información  ambienta l  de los ciudadanos está: 

 
ǒ Acceder a la información ambiental en poder de las administraciones públicas, sin necesidad de jus - 

tificar  un interés  determinado.  

ǒ Recibir la información  sobre los derechos que atribuye  la ley 27/2006,  de 18 de julio,  y ser asesorado 

para su correcto ejercicio. Esta información debe ser contestada en el plazo máximo de un mes  

desde la recepción de la solicitud  en el registro  de la administración  o autoridad  pública competente,  

pudiéndose incrementar hasta dos meses, notificándolo debid amente al solicitante en el plazo de un  

mes, así como las razones que lo justifican . 

ǒ Recibir la información ambiental solicitada en la forma o formato elegido, salvo que la autoridad pú - 

blica justifique razonadamente la entrega en otra forma o formato, o ya haya sido difundida en otra  

forma o formato  al que el solicitante  pueda acceder con facilidad.  

ǒ Ser asistidos en la búsqueda de la información.  

 
ǒ Conocer los motivos de la posible denegación, así como el listado  de las tasas y precios que, en su 

caso, sean exigibles para la recepción de la información solicitada, y las circunstancias en las que se 

puede exigir  o dispensar el pago. 

 
Para  solicitar  Información  Ambiental,  hay  que  dirigirse  en  cada  Comunidad  Autónoma  a la  Consejería  

correspondiente,  responsable  en  materia  de Medio  Ambiente.  
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  4.  PROTOCOLO DE ACTUACIÓN  PARA EL EQUIPAMIENTO  DE UNA AVAD  
 

 

1. Saber si la zona cuenta con alguna figura  de protección.  

 

 
2. En el caso de encontrarse dentro  de los límites  de un espacio protegido,  buscar si éste cuenta con 

documentos de ordenación y gestión, en este caso el Plan de Ordenación de los Recursos Naturales 

y el Plan Rector de Uso y Gestión. Estos documentos están en PDF, por lo que, con una simple bús- 

queda, utilizando  palabras clave como: òmonta¶ismoó o òescaladaó, nos conducirá a algún apartado 

donde nos indicará  la regulación sobre nuestra actividad.  

 
3. Una vez consultados los documentos anteriormente  reseñados, observa si la instalación que pre- 

tendes equipar se encuentra en alguna zona de máxima protección.  

 
4. No tengas prisa. La pared siempre estará ahí. Observa su entorno,  en especial su flora  y su fauna,  y 

si vas acompañado, mejor -biólogos y ornitólogos nos serán de gran ayuda-. Este ejercicio deberás  

hacerlo al menos durante  los meses que van desde enero hasta agosto. Con ello,  nos aseguramos 

de la no presencia de aves en procesos prenupciales y posterior nidificación. Te puedes ayudar con  

fotografías  y bibliografía  para la identificación  de especies. 

 
5. Tras la identificación  de especies especialmente potenciales de protección,  busca el asesora- 

miento  de profesionales en la materia,  ya que éstos te  aclaran bastantes dudas y a buen seguro 

pasarás un buen rato  aprendiendo de medio ambiente.  

 
6. ¿Podría equipar con garantías? Sí, siempre que se cumplan los siguientes requisitos:  

a) La zona donde pretendo  equipar no cuenta con ninguna figura  de protección  y he tomado 

todas las precauciones en cuanto a nidificación  y afección a la flora  rupícola.  

b) Estoy en un espacio protegido  y cuento con la autorización  para llevar  a cabo mi proyecto.  

Tan solo queda el momento de disfrutar  sabiendo que has actuado responsablemente y bajo 
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el òprincipio de precauci·nó, que el tiempo  empleado ha valido la pena y que la inversión 

económica no terminará  con las chapas machacadas o con el desequipamiento total  de la 

instalación.  
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  5.  ANEXOS  
 

NORMATIVA  AMBIENTAL  DE AFECCIÓN AL EQUIPAMIENTO  DE INSTALACIONES  DEPORTIVAS  EN EL 

MEDIO  NATURAL.  

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 
 

 

 
 

1. NORMATIVA 
EUROPEA 

Directiva 92/43, de 21 de mayo, relativa a la Conservación de los Hábitats 
naturales y de la fauna y flora silvestres. 

Directiva 97/62/CE del Consejo, de 27 de octubre de 1997, por la que se adapta 
al progreso científico y técnico la directiva 92/43/CEE, relativa a la conserva- 
ción de los hábitats naturales y de fauna y flora silvestres. 

Directiva 79/409/CEE, de 2 de abril de 1979, relativa a la conservación de las 
aves silvestres. 

Directiva 97/49/CE, de 29 de julio de 1.997, por la que se modifica la Directiva 
79/409/CEE del Consejo relativa a la conservación de las aves silvestres. 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

2. NORMATIVA 
ESTATAL 

Ley 42/2007, de 13 de diciembre, de Patrimonio Natural y Biodiversidad 

Real Decreto 439/1990, de 30 de marzo. Catálogo Nacional de Especies 
Amenazadas. 

Orden de 9 de julio 1998, por la que se incluyen determinadas especies en 
el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas y cambian de categoría otras 
especies que ya están incluidas en el mismo. 
Orden de 10 de marzo de 2000, por la que se incluyen en el Catálogo Nacional 
de Especies Amenazadas determinadas especies, subespecies y poblaciones de 
flora y fauna y cambian de categoría y se excluyen otras especies ya incluidas 
en el mismo. 

Orden de 28 de mayo de 2001, por la que se incluye en el Catálogo Nacional de 
Especies Amenazadas la subespecie Urogallo pirenaico y se reclasifica, dentro 
del mismo la especie Alcaudón chico. 

Orden MAM/1653/2003, de 10 de junio, por la que se incluye al Cangrejo de 
río en el Catálogo Nacional de Especies Amenazadas, y se reclasifica y excluye 
del mismo respectivamente al milano real de las Islas Baleares y a la culebra 
viperina de estas mismas islas. 

La Ley 43/2003 de 21 de noviembre de Montes. 
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3. NORMATIVA FLORA - FAUNA COMUNIDADES AUTÓNOMAS 

 

 
ANDALUCÍA 

Decreto 104/1994, de 10 de mayo, por el que se establece el Catálogo Andaluz 
de Especies de Flora Silvestre Amenazada. 
Ley 8/2003, de 28 de octubre, de Flora y Fauna Silvestres. 
LEY 2/1989, de 18 de julio, por la que se aprueba el Inventario de Espacios 
Naturales Protegidos de Andalucía, y se establecen medidas adicionales para 
su protección. 

 

ARAGÓN 

Decreto 104/1994, de 10 de mayo, por el que se establece el Catálogo de 
especies Amenazadas de Aragón. 
Decreto 181/2005, de 6 de septiembre, modifica parcialmente el Decreto 
49/1995, por el que se regula el Catálogo de Especies Amenazadas de Aragón. 

 
 

ASTURIAS 

Decreto 32/1990, de 8 de marzo, de creación del Catálogo Regional de Especies 
Amenazadas de Fauna Vertebrada. 
Decreto 65/1995, de 27 de abril, de creación y normas de protección del Catá- 
logo Regional de Especies Amenazadas de la Flora. 

BALEARES Decreto 46/1988, de 28 de abril, se declaran protegidas determinadas especies 
de fauna silvestre. 
Ley 6/1991, de 20 de marzo, de Protección de Árboles Singulares. 
Decreto 24/1992, de 12 de marzo, por el que se establece el Catálogo Balear de 
Especies Vegetales Amenazadas. 

CANARIAS Ley 4/2010, de 4 de junio, del Catálogo Canario de Especies Protegidas. 

CANTABRIA Ley 3/1992, de 18 de marzo, de Protección de los Animales. 

 

CASTILLA LA MANCHA 

Decreto 33/1998, de 5 de mayo, Catálogo Regional de Especies Amenazadas. 
Ley 9/1999, de 26 de mayo, de Conservación de la Naturaleza. 
Decreto 200/2001, de 6 de noviembre, modificación del Catálogo Regional de 
Especies Amenazadas. 

 
CASTILLA Y LEÓN 

Decreto 63/2003, de 22 de mayo, por el que se regula el Catálogo de Especí- 
menes Vegetales de singular relevancia de Castilla y León y se establece su 
régimen de protección. 

 
 

CATALUÑA 

Ley 3/1998, de 4 de marzo, de Protección de Animales. 
Orden de 10 de abril de 1997, por la que se amplía la relación de especies 
protegidas de Cataluña. 
Decreto 172/2008, de 26 de agosto, de creación del Catálogo de Flora Amena- 
zada de Cataluña. 

 

COMUNIDAD VALENCIANA 

Decreto 265/1994, de 20 de diciembre, de creación y regulación del Catálogo 
Valenciano de Especies Amenazadas de Fauna y establecimientos de categorías 
y normas de protección. 
Microrreservas de Flora. 

EXTREMADURA 
Decreto 36/2001, de 6 de marzo, Creación categoría Árboles Singulares. 
Decreto 37/2001, de 6 de marzo, Creación Catálogo Regional de Especies. 

GALICIA Ley 9/2001, de 21 de agosto, de Conservación de la Naturaleza. 

 
LA RIOJA 

Ley 5/1995, de 22 de marzo, de Protección de los Animales de La Rioja. 
Decreto 59/1998, de 9 de octubre, por el que se crea y regula el Catálogo 
Regional de Especies Amenazadas de la Flora y Fauna Silvestre de La Rioja. 

 
 
 

MADRID 

Ley 2/1991, de 14 de febrero, para la protección y regulación de la fauna y flora 
silvestres en la Comunidad de Madrid. 
Decreto 18/1992, de 26 de marzo, aprobación del Catálogo Regional de 
Especies Amenazadas de Fauna y Flora Silvestres y creación de la categoría de 
Árboles Singulares. 
Orden del 10 de diciembre de 1993, por la que se actualiza el catálogo de ejem- 
plares de flora incluidos en la categoría de Árboles Singulares. 

 

 
 

MURCIA 

Ley 7/1995, de 21 de abril, de normas reguladoras de la Fauna Silvestre, Caza 
y pesca Fluvial. 
Decreto 50/2003, de 30 de mayo, por el que se crea el Catálogo Regional de 
Flora silvestre protegida de la Región de Murcia y se dictan normas para el 
aprovechamiento de diversas especies forestales. 
Ley 10/2002, de 12 de noviembre, de modificación de la Ley 7/1995, de 21 de 
abril, normas reguladoras de la fauna silvestre, caza y pesca fluvial. 

 

 
NAVARRA 

 
Ley Foral 2/11993, de 5 de marzo, de protección y gestión de la fauna silvestre 
y sus hábitats. 
Ley Foral 18/2002, de 13 de junio, modificación Ley Foral 2/1993, de 5 de 
marzo, de protección y gestión de la fauna silvestre y sus hábitats. 

 

 
 

 

 
PAIS VASCO 

Ley 6/1993, de 29 de octubre, de Protección de los Animales. 
Ley 16/1994, de 30 de junio, de Conservación de la Naturaleza del País Vasco. 
Decreto 265/1995, de 16 de mayo, de Declaración de varios árboles singulares. 
Decreto 167/1996, de 9 de julio, de Regulación del Catálogo Vasco de Especies 
Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre y Marina. 
Orden de 8 de julio de 1997, por la que se incluyen en el Catálogo Vasco de 
Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre y Marina, nuevas especies, 
subespecies y poblaciones de vertebrados. 
Orden de 10 de julio de 1998, por la que se incluyen en el Catálogo Vascos de 
Especies Amenazadas de la Fauna y Flora Silvestre y Marina, 130 taxones y 6 
poblaciones de flora vascular del País Vasco. 
Ley 1/2010, de 11 de marzo, de modificación de la Ley 16/1994, de 30 de junio, 
de Conservación de la Naturaleza del País Vasco. 
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4. INVENTARIOS DE EENNPP EN LAS CCAA 

Lista de Andalucía 
Ley 2/1989, de 18 de julio, por la que se aprueba el Inventario de Espacios Natura- 
les Protegidos de Andalucía. 

Lista de Aragón Ley 6/1998, de 19 de mayo, de Espacios Naturales Protegidos de Aragón. 

Lista de Asturias Ley 5/1991, de 5 de abril, de Protección de los Espacios Naturales. 

Lista de Cantabria Ley de Cantabria 4/2006, de 19 de mayo, de Conservación de la Naturaleza. 

Lista de Castilla-La 
 

Mancha 

 
Ley 9/1999, de 26 de mayo, de Conservación de la Naturaleza. 

Lista de Castilla y León 
Ley 08/1991, de 10 de mayo, de Espacios Naturales de la Comunidad de Castilla 
y León. 

Lista de Catalunya Ley 12/1985, de 13 de junio, de espacios naturales. 

Lista de la Comunidad 
 

de Madrid 

 

No cuenta con una legislación propia, utiliza figuras derivadas de distintas leyes 
estatales. 

Lista de la Comunidad 
 

Valenciana 

 

Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de espacios naturales protegidos de la Comu- 
nidad Valenciana. 

Lista de Extremadura 
Ley 8/1998, de 26 de junio, de conservación de la naturaleza y de espacios 
naturales de Extremadura. 

Lista de Galicia Ley 9/2001, de 21 de agosto, de Conservación de la Naturaleza. 

Lista de las Islas Ba- 
 

 leares 

 

Ley 1/1991, de 30 de enero, de espacios naturales y de régimen urbanístico de las 
áreas de especial protección de las Islas Baleares. 

Lista de las Islas Ca- 
 

narias 

 
Ley 12/1994, de 19 de diciembre, de Espacios Naturales de Canarias. 

Lista de La Rioja Ley 4/2003, de 26 de marzo, de Conservación de Espacios Naturales de La Rioja. 

Lista del País Vasco Ley 16/1994, de 30 de junio, de conservación de la naturaleza del País Vasco. 

Lista de la Región de 
 

Murcia 

 

Ley 4/1992, de 30 de julio, de Ordenación y Protección del Territorio de la Región 
de Murcia. 

Lista de Navarra Ley foral 9/1996, de 17 de junio, de Espacios Naturales de Navarra. 

 
 
 

5. LEGISLACIÓN FORESTAL AUTONÓMICA 

 
 
 
 

ANDALUCÍA 

Ley 2/1992, de 15 de junio, Forestal de Andalucía (se desarrolla mediante el Reglamen- 
to Forestal de Andalucía aprobado mediante Decreto 208/1997, de 9 de setiembre) 
Modificaciones de la Ley Forestal de Andalucía: 
- Ley 8/2003, de 28 de octubre, de la flora y la fauna silvestres. Se deroga los artículos 
47.2 y 76.7, así como los artículos 48.b), 61, 64.3 y 77.3 en lo que se refiere a caza, pesca 
y fauna cinegética. 
- Ley 5/1999, de 29 de junio, de Prevención y Lucha contra los Incendios Forestales. 
Deroga los arts. 44.1.a) y b), 50 a 55, 58, 59 y 76.10 y Disposición Transitoria quinta de 
la Ley 2/1992. a partir de la entrada en vigor de la Ley de prevención y lucha contra los 
incendios forestales. 

ARAGÓN Ley 15/2006, de 28 de diciembre, de Montes de Aragón. 

CANARIAS 
 

CANTABRIA La Ley de Montes de Cantabria está en fase de tramitación 

 

CASTILLA-LA 
MANCHA 

Ley 3/2008, de 12/06/2008, de montes y gestión forestal sostenible de Castilla-La 
Mancha 
OBS: Artículo 8: Redacción según Ley 7/2009, de 17 de diciembre, de modificación de 
diversas leyes para su adaptación a la Directiva 2006/123/CE, de 12 de diciembre, del 
Parlamento Europeo y del Consejo, relativa a los Servicios en el Mercado Interior. 

CASTILLA Y LEÓN Ley 3/2009, de 6 de abril, de Montes de Castilla y León 
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CATALUÑA 

Ley 6/1988, de 30 de marzo, Forestal de Cataluña. 
Ley 7/1999, de 30 de julio, del Centro de la Propiedad Forestal. 
Modificaciones de la Ley Forestal de Cataluña 
- Decreto Legislativo 10/1994, de 26 de julio, por el que se adecua la Ley 6/1988, de 30 
de marzo, forestal de Cataluña. 
- Ley 31/2002, de 30 de diciembre, de Medidas Fiscales y Administrativas 
- Ley 5/2003, de 22 de abril, de medidas de prevención de los incendios foresta- les 
en las urbanizaciones sin continuidad inmediata con la trama urbana 
- Decreto Legislativo 3/2010, de 5 de octubre, para la adecuación de normas con rango 
de Ley a la Directiva 2006/123/CE, del Parlamento y del Consejo, de 12 de diciem- bre 
de 2006, relativa a los servicios en el mercado interior. 
- Decreto 35/1990, de 23 enero, por el cual se fija la unidad mínima forestal. 

 

 
COMUNIDAD 
FORAL DE NA- 

VARRA 

Ley Foral 13/1990, de 31 de diciembre (BON nº 6, 14 de enero de 1991), de Protección y 
Desarrollo del Patrimonio Forestal de Navarra 
Decreto Foral 59/1992, de 17 de febrero, por el que se aprueba el Reglamento de 
Montes en Desarrollo de la Ley Foral 13/1990. 
Modificaciones de la Ley 13/1990: 
Ley Foral 18/1999, de 30 de diciembre, modificación del artículo 78.4. de la Ley Foral 
13/1990, Ley 3/2007, de 21 de febrero, de modificación de la Ley Foral 13/1990 

COMUNIDAD DE 
MADRID 

Ley 16/1995, de 4 de mayo, Forestal y de Protección de la Naturaleza de la Comunidad 
de Madrid 

 

COMUNIDAD 
VALENCIANA 

Ley 3/93, forestal de la Comunidad Valenciana 
Desarrollada reglamentariamente por el Decreto 98/1995, de 16 de mayo, del Gobierno 
Valenciano Modificado por las siguientes leyes: 
Ley 10/1998, de 28 de diciembre, de 1998, de Medidas Fiscales, de Gestión 
Administrativa y 

 

 

 

EXTREMADURA 

Financiera y de Organización de la Generalitat Valenciana 
- Ley 11/1994, de 27 de diciembre, de Espacios Naturales Protegidos de la Comunidad 
Valenciana 
- Ley 2/1997, de 13 de junio, por la que se modifica la Ley de Suelo No Urbanizable, de 
5 de junio 
- Ley de la Comunidad Autónoma de Valencia 16/2010, de 27 de diciembre, de medidas 
fiscales, de gestión administrativa y financiera, y de organización de la Generalitat. 
- LEY 10/2012, de 21 de diciembre, de Medidas Fiscales, de Gestión Administrativa y 
Financiera, y de Organización de la Generalitat. 

GALICIA Ley 7/2012, de 28 de junio, de montes de Galicia 

ISLAS BALEARES 
 

 

LA RIOJA 

Ley 2/1995 de 10 de febrero de 1995, de Protección y Desarrollo del Patrimonio 
Forestal de La Rioja 
Decreto 114/2003 de 30 de octubre de 2003, por el que se aprueba el Reglamento de 
Desarrollo de la Ley 2/1995, 

 

 
PAÍS VASCO 

Norma Foral de Montes de Álava de 11/2007 de 26 de marzo (BOTHA nº 44, 
13/04/2007) Norma Foral 7/2006 de 20 de octubre, de montes de Gipuzkoa (BOG nº 
204, 26/10/2006) 
Norma Foral 3/1994, de 2 de junio, de Montes y Administración de Espacios Naturales 
Protegidos de Vizcaya 

 
PRINCIPADO DE 

ASTURIAS 

Ley del Principado de Asturias 3/2004, de 23 de noviembre, de Montes y Ordenación 
Forestal 
Ley 6/2010, de 29 de octubre, de primera modificación de la Ley 3/2004, de 23 de 
noviembre, de montes y ordenación forestal. 

 

REGIÓN DE 
MURCIA 

 
La Ley Forestal de la Región de Murcia se encuentra en fase de borrador. 
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ASPECTOS SOCIOECONÓMICOS  DE LOS EQUIPAMIENTOS  
Por: Felipe  Guinda  Polo  

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

INTRODUCCIÓN  

 
Cada fin  de semana miles de practicantes  de deportes activos en zonas naturales se mueven por la geografía 

española para poder realizar  su actividad  deportiva  favorita.  Ya veremos su número y su tasa de crecimiento  

en este trabajo.  

 
Igualmente,  las llamadas Áreas Verticales de Actividad  Deportiva (AVAD, a partir  de ahora) aumentan año 

tras año con un índice de crecimiento  muy alto,  que también  analizaremos. 

 
El barranquismo, las vías ferratas  y las escaladas en terreno  natural  se distinguen enormemente de los depor- 

tes de equipo que se desarrollan en instalaciones deportivas de centros urbanos. Esa diferencia,  y nuestra 

forma de ser y actuar  como colectivo,  conllevan innumerables características  propias. 

 
Desde el punto de vista socioeconómico, para poder practicar  estos deportes en zonas naturales se deben 

cumplir  algunos requisitos:  
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ǒ Adquirir el material necesario: pies de gato, cintas, cuerdasé. 

ǒ Realizar un desplazamiento:  vehículo y gastos indirectos.  

ǒ Llegar a un punto de destino determinado.  Hay que resaltar  que los escaladores visitan muchos lu- 

gares diferentes,  tanto  a nivel  provincial,  regional,  nacional e internacional,  con lo que el ámbito  

geográfico de acción es descomunal. 

ǒ Adquirir  y hacer gasto para las necesidades primarias: agua y bebida, comidas, caf®é 

ǒ Hacer uso de lugares para pernoctar:  refugios,  albergues, hotelesé 

 

 
Otro punto que estudiaremos es la razón por la que España es reconocida como el mejor  lugar del mundo 

para escalar en zona natural,  fama que por muchas razones se merece.  

 
También analizaremos cómo algunas localidades y zonas españolas y europeas han aprovechado las con- 

diciones socioeconómicas para optimizar  todos sus recursos y dar vida humana, social y económica a sus 

poblaciones y habitantes.  También veremos las características  de las zonas de escalada y su crecimiento.  

 
A lo largo del módulo profundizaremos también  en las razones que llevan a los escaladores a elegir  unas 

zonas u otras.  Para eso hemos consultado y analizado los pocos estudios internacionales  sobre el tema y 

utilizado una encuesta que hemos hecho recientemente en España gracias a la que trazaremos un perfil de  

los escaladores en España y lo compararemos con los datos que tenemos de otros lugares del mundo. Tanto 

su origen,  procedencia,  características  y forma de actuar  han cambiado sustancialmente en los últimos  años. 

 
Y para finalizar,  estudiaremos por encima las diferentes  posibilidades que ofrecen las zonas de escalada, las 

vías ferratas  y los descensos de barrancos. 

 
Dejaremos a un lado la escalada en rocódromos, igualmente  emocionante de analizar,  pero fuera del ámbito  

de este trabajo.  
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ǒ Tomar conciencia de las profundas y reales capacidades que brinda la escalada a sus distintos  territo - 

rios como forma de promoción turística  con impactantes  resultados socioeconómicos. 

ǒ Mostrar las líneas principales  de actuación y presentación a las diferentes  partes (stakeholders).  

ǒ Aprender y tomar  como referencia  actuaciones exitosas ya acometidas tanto  en España como en el 

resto del mundo. 

ǒ Conocer la increíble  inercia  de crecimiento  de la escalada a nivel  nacional,  tanto  de zonas de escalada 

como de número de practicantes.  

ǒ Trazar un perfil  de los escaladores en España. 

ǒ Analizar la relación  entre  el colectivo  español de escaladores y el mundo federativo.  

 
 
 
 
 
 
 
 

 
Las Instalaciones Deport ivas Vert icales en el Medio Natural (IDVMN, de aquí en adelante) at raen cada vez 

más a un número creciente  de practicantes.  Conviene recordar  que en este estudio nos centramos en las 

actividades verticales, como la escalada, el barranquismo y las vías ferratas. Dejamos a un lado otras activi - 

dades no menos interesantes, como las carreras por montaña o el senderismo, que quedan fuera del objeto  

del presente trabajo.  

 
Lo que es un hecho es el aumento de practicantes  de estas modalidades y, sobre todo,  la enorme inercia  

de crecimiento  de los mismos en los años recientes.  Tanto el número de personas como el número de ins- 

talaciones siguen creciendo con una curva ascendente muy significativa  que estudiaremos aquí. El número 

de deportistas  moviéndose por toda la geografía española de forma continua es considerablemente alto,  

mucho más de lo esperado a priori,  y nos da una idea de su tamaño y de lo que vendrá en los próximos años. 

 
Al desarrollarse fuera del entorno urbano, estas actividades requieren  de desplazamiento hacia lugares ru- 
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rales más o menos habitados donde existan las instalaciones naturales necesarias para su práctica.  Esta 

especial característica  le confiere  un alto  potencial  socioeconómico que hasta ahora no se había estudiado.  

 
 
 

 
Especialmente la escalada, pero también  el barranquismo y las VVFF, conllevan el movimiento  de deportistas  

desde sus domicilios  (normalmente  en centros urbanos) hasta el lugar elegido para la actividad.  Es decir,  los 

destinos sirven de reclamo para llevar  gente hasta ellos.  De esta forma,  los deportistas  conocen lugares nuevos 

en zonas rurales más o menos deshabitadas. Y no solo un único lugar,  ya que una de las características  de estos 

deportistas es que van cambiando continuamente  de destino para conocer nuevos lugares para la práctica  de 

su actividad.  La pasión por estos deportes es tan adictiva  que un escalador no duda en hacer un montón de 

kilómetros  si el destino le resulta  atractivo,  por lo que el radio de acción es increíblemente  amplio.  

 
Y hay muchos ejemplos ya donde gracias a crear y potenciar estas IDVMN, zonas alejadas de los núcleos 

urbanos son visitadas, y que de otra  manera no tendrían  esa visibilidad.  El deportista,  de esta forma,  conoce 

y visita continuamente nuevos lugares, con todo lo que este hecho conlleva. Muchos tenemos nuestros  

lugares favoritos,  pero no dudamos en seguir conociendo nuevos. 

 
 
 

 
Poder practicar estas actividades requiere de gasto, no solo en material (las marcas fabricantes de material  

para estos deportes deben tener muy en cuenta los índices de crecimiento positivo de sus potenciales  

clientes),  o en desplazamiento (carburantes,  vehículo,  etc.),  sino también  en lo necesario en el lugar de 

destino. Incluso visitas de una sola jornada conllevan tomar café, comprar alimentos y agua, comer un  

bocadillo o unas papas bravas tras la actividad o tomar la obligada cerveza al finalizar. Y son aspectos que 

tenemos muy en cuenta para volver,  ya que son costumbres a las que no estamos dispuestos a renunciar.  Y 

si son varios días, a todo esto hay que sumar la estancia y las comidas. 

 
De esta forma,  el deportista  se convierte  también  en visitante  y turista  que puede visitar  esas zonas de forma 

regular,  no ocasional como en el turismo clásico. 
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EN MEDIO  NATURAL 

 
 

 

Además, muchos deportistas hacen de estos lugares su residencia y medio de vida,  por lo que su capacidad 

dinámica para potenciar  los territorios  crece.  

 
En muchos casos, la escalada ha sido el exclusivo motor  socioeconómico para zonas que vieron y trabajaron  

su potencial,  sin el cual la situación de su territorio  decaería. 

 
 

  2.  ESPAÑA: EL MEJOR LUGAR DEL MUNDO  PARA LA ESCALADA Y LOS DEPORTES VERTICALES 
 

òAll the  hype youõve heard about Spanish sport  climbing  is absolutely  true:  Itõs the  best in the  world.ó 

(Blake Herr ington, Revista CLIMBING, 18 diciembre 2015, Colorado, USA). 
 
 

 

2.1.  ¿Por qué?  

 

Es un hecho reconocido a nivel mundial. España es el mejor lugar del mundo para la escalada. Las encuestas  

así lo muestran.  Es el destino perfecto  elegido por los escaladores de todo el mundo. Y debemos ser 

conscientes de ello. Aunque, por supuesto, hay en otras partes del planeta lugares increíbles para escalar,  

solamente en España se suman todas las condiciones: 

Å Con más de 2.500 horas de sol al año como media,  el tiempo  meteorológico  es perfecto  para 

disfrutar  de la escalada. Sea cual sea la época del año y las condiciones climáticas,  siempre hay 

lugares donde poder escalar. 

Å España es el país donde existen diferentes tipos de roca para escalar. Encontramos vías sobre 

granito,  caliza,  arenisca, conglomerado, volcánica,  y muchas más, lo que da idea del abanico de 

posibilidades que el escalador tiene  a su disposición. 

Å No solo la cantidad -cientos de miles de metros escalables (solo en Aragón, más de 12.000 vías entre  

clásicas, deportivas y búlder) -, sino la calidad de las rutas son razones indiscutibles para escalar en  

España. 

Å Los accesos a la información  y a muchas de las zonas de escalada son sencillos. 

Å La infraestructura  de alojamientos,  compuesta de albergues, refugios,  turismo rural,  camping y 

hoteles en los lugares de escalada o sus cercanías, cubre las necesidades de los visitantes.  
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Å La comida mediterránea en general y la española en particular no pasa desapercibida a los 

escaladores. 

 

 
 
 
 

 Arco  di  Trento  (Italia)  

Arco es un pequeño y tranquilo  pueblo ubicado en el valle del Sarca, a escasos kilómetros  del extremo  norte  

del Lago di Garda, el lago más grande de Italia.  Este pequeño pueblo parece vivir  del turismo de escalada 

y de montaña en general.  Entre infinidad  de bares y restaurantes,  cuenta,  en una sola calle,  con multitud  

de tiendas de material de montaña. A las afueras del pueblo también hay un espectacular rocódromo  

abierto al público. La escalada aquí ha conseguido aumentar la población, evitar la salida de su s habitantes 

y enriquecer  el lugar.  

En los alrededores de Arco, y sobre todo a lo largo del valle del Sarca, hay una infinidad  de zonas de escalada 

para todos los niveles: desde sectores de deportiva y grandes paredes con vías de hasta 1.400 metros, tanto  

de carácter  deportivo  como de carácter  clásico, hasta largos recorridos de artificial.  Todo esto en un entorno 

prealpino con un suave clima mediterráneo, agradable durante casi todo el año, suavizado por la cercanía  

del gran Lago di Garda. 
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Kalymnos  (Grecia)  

La isla de Kalymnos, en Grecia, es uno de los principales destinos mundiales para la práctica de la escalada  

deportiva.  Cada año miles de escaladores viajan  hasta este paraíso de la escalada. Actualmente  hay unas 

3.000 vías equipadas repartidas entre más de 70 sectores. También aquí todo gira alrededor de la escalada:  

economía, transportes,  servicios, alojamientos,  etc.  Por clima,  es parecido a España, pero llegar  es más 

complicado.  Además, España es mucho más completo  en cantidad y variedad.  

 
Geyikbayiri  (Turquía)  

La zona de Geyikbayiri, en la región turca de Antalya, es una potente zona que comenzó a desarrollarse en  

2000, ganando rápidamente  popularidad,  y siendo hoy en día de las áreas más visitadas en la zona, tanto  por 

escaladores nacionales como de otros países, algunos tan lejanos como Alemania y Noruega. 40 sectores y 

más de 800 vías dan imagen de sus posibilidades,  contemplando rutas de todas las dificultades.  

 
Sus inicios fueron apoyados por las administraciones turcas que, poco a poco, viendo la gran afluencia  de 

escaladores, han creado multitud de servicios a su alrededor, dando vida a una zona antes mucho más  

detenida.  

 
Chulilla  (España)  

En 2009, el Ayuntamiento  invirtió  30.000 euros (provenientes de la Conselleria de Turisme) para equipar vías 

nuevas en paredes nuevas, marcando una línea de calidad en escalada y equipamiento. Fue tal el éxito que  

en 2011 aprobó el gasto de más de 268.000 euros (fondos FEDER) para la adecuación de infraestructuras  

destinadas a uso de actividades de turismo deportivo,  tales como la escalada y el senderismo. 

El Ayuntamiento dice que la zona de escalada de este municipio valenciano òes su potencial y su principal  

apuestaó, además de un diferenciador  claro con la apuesta turística  de otras localidades de la provincia:  òla 

escalada es lo que nos diferenciaó. 

Araotz  (España)  

Buenas paredes y vías gracias a la colaboración de las administraciones,  escaladores, propietarios  y al empuje  

de la Federación Guipuzcoana de montaña,  tras un largo trabajo  de cinco años. Un ejemplo  a seguir, con 

todas las partes trabajando  en un mismo sentido.  Y funciona.  
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Aragón  (España)  

A finales de los años 90, la Federación Aragonesa de Montañismo ya preparó un informe  al Gobierno de 

Aragón mostrando el potencial  de la escalada como elemento  dinamizador socioeconómico de las zonas 

rurales,  con presupuestos sustancialmente menores que otras ofertas  de tipo  turístico  para atraer  visitantes.  

 
El Gobierno de Aragón, a través de las Direcciones Generales de Deportes y de Ordenación del Territorio,  

otorgó subvenciones para el equipamiento  de nuevas zonas de escalada en zonas rurales.  Y lo hizo dentro  

del capítulo  de inversiones en instalaciones deportivas,  lo cual evidencia su reconocimiento  del material  

instalado en las vías de escalada como equipamiento  deportivo.  

 
De esta forma,  nacieron los primeros equipamientos en lugares tan notables actualmente  como Rodellar,  

referente  mundial de dificultad  visitado por los mejores escaladores deportivos del mundo. Igualmente 

nacieron zonas tan interesantes como Torralba de los Frailes, Huesa del Común, Foradada del Toscar,  

Benasque, etc.  

 
También se potenciaron  considerablemente zonas tan famosas como Riglos o Morata de Jalón, entre  muchas 

otras.  Estas dos últimas se han visto profundamente  potenciadas socioeconómicamente por la visita  regular 

de gran cantidad de escaladores. 

 

 

  3.  LOS ESCALADORES Y ESCALADORAS  
 

 
 
 

3.1.  Push  and  pull  de la  escalada  en España  
 

 ¿Qué anima  a los  escaladores  a salir  de  sus  zonas  de  confort  (push)?  

En la encuesta realizada en el estudio sobre la escalada en España, a más de quinientos escaladores se 

les preguntaba por las razones que les llevaban a salir de sus zonas de influencia  para buscar otras áreas. 

Igualmente se buscaba conocer la relación ent re la experiencia de la escalada y los atributos de los destinos  

elegidos para marcar su grado de satisfacción.  Entre las muchas posibilidades que se les ofrecían,  las dos más 

importantes  motivaciones push fueron el  entorno  físico  y los  retos  que  ofrecían  las  vías  que les gustaban. 
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¿Cuáles  son  las  razones  por  lo  que  los  escaladores  eligen  unas  zonas  u otras  (pull)?  

De la misma forma,  entre  todas las opciones que se les ofrecían de por qué elegían unas zonas determinadas 

y no otras,  las tres razones principales  fueron la búsqueda de nuevas  sensaciones  en  las  vías  elegidas,  la  

adecuación  de las  vías  ofrecidas  al  tipo  de escalada  preferida  del  escalador,  y la  cantidad  y calidad  

de vías  de las  zonas.  

 

 
 

 

 

 Análisis  de datos   

Nunca hasta ahora se había analizado de forma profunda la escalada en España. Salvo algunos escasos y 

estupendos estudios sobre las zonas de escalada, no había nada sobre los escaladores. Ni cantidad, ni perfil,  

ni tendencias de crecimiento. Obviamente la tarea no era fácil. Para intentar conseguir esa información se  

han cruzado datos de los federados que practican escalada, el porcentaje de escaladores no federados, las  

encuestas y el conteo durante  seis meses del número de escaladores en dos grandes zonas de España. 

 
 Escaladores  de otras  zonas  del  mundo   

Depende mucho de las zonas. Por ejemplo,  en el levante  o en las islas, la cantidad  de escaladores extranjeros  

es muy superior a los de las zonas del interior.  Lo que ya es un hecho comprobado es el aumento de 

escaladores extranjeros que cada año visitan nuestras paredes. Cada vez más escaladores de más cantidad 

de países apuntan nuestro país como destino de escalada. Por eso, toda acción de promoción en este sentido 

tendrá resultados positivos a corto y medio plazo. Ya no solo alemanes, franceses o ingleses, cada vez más  

noruegos, suizos, polacos o checos, entre  muchos otros,  nos visitan.  

 
 
 

 
El dato clave.  Todo lo expuesto anteriormente  nos lleva a este punto.  ¿Qué masa de personas mueve la 

escalada regularmente  por la geografía española? ¿Cuántos escaladores hay en activo  en España actualmente? 

¿Y cómo se cuantifica  social y económicamente ese movimiento  de masas? 

 

 
Con los datos analizados mediante  estadísticas cruzadas, encuestas y conteos a pie de pared,  la cantidad  
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total  supera  el  medio  millón  de personas .  Todos esos datos se han desarrollado por estadísticas de 

procedencia,  edad, sexoé 

 

Lo cierto  es que, de ese número, el 70% corresponde a las zonas de influencia.  Es decir,  la mayor parte  de 

los escaladores acuden a sus zonas cercanas del lugar de residencia.  Es un dato importante  de cara a las 

acciones de promoción,  pero menos significativo  en su totalidad,  ya que en el fondo da igual su procedencia,  

lo importante  es que su número sea alto  y creciente,  que cada vez sean más los escaladores que acuden a 

las zonas de escalada y que su número sea suficiente para invertir en ellos, con accesos, equipamientos de  

paredes, hostelería,  etcé 

 
Lo que sí hay que anotar es el índice de crecimiento ,  descomunal en estos momentos, ya que nunca hasta 

ahora ha llevado tanta  inercia.  La razón hay que buscarla en el origen.  Hasta hace muy pocos años se llegaba 

a la escalada desde el montañismo. Es decir,  primero  hacías montañismo para luego acercarte  a la escalada. 

En la actualidad,  a la escalada se llega desde la escalada. El gran número de rocódromos y de centros de 

escalada, creciente  todavía,  lleva a las personas a conocer la escalada al lado de sus casas. Así pueden iniciarse 

con comodidad y seguridad sin exigir desplazamientos, material o aprendizaje. En cierta manera, antes los  

escaladores eran un pequeño grupo muy especializado y con unas características muy marcadas. Ahora, se 

ha socializado y está al alcance de todo el mundo. 

 
Y este dato clave,  básico y muy notorio  debe ser conocido por todos los stakeholders del mundo de la escalada 

(administraciones,  fabricantes,  federacionesé) porque va a marcar el futuro  inmediato  de nuestro deporte.  

 
 
 
 
 

 
Los federados en montaña en España rondan los 250.000 deportistas,  siendo groso modo, la mitad  afiliados  

a la FEDME y la otra  mitad  a las licencias exclusivamente autonómicas en la CCAA donde existe la posibilidad  

de federarse solamente a nivel  autonómico (casi todas).  Según encuestas de la propia FEDME y otra  del 

Informe sobre la Escalada en España, tan solo el 15% de los federados son escaladores o practican  la escalada 

regularmente  (dos veces al mes como mínimo).  Y otro  dato demoledor es que la mayoría de los escaladores 

no están federados (casi el 70%). Algunos ent ienden que el seguro es muy corto de prestaciones y buscan, 
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además, seguros particulares. Y por solidaridad, algunos también se federan. El dato es muy significativo.  

Por una parte, indica que la mayor parte de los federados se dedican a otras actividades mayoritariamente  

(senderismo, principalmente);  y por otra,  la más preocupante,  la desafección entre  escaladores y mundo 

federativo,  una distancia ya antigua.  El informe  profundiza  en las razones y propone medidas correctoras.  

 
 

  4.  LAS ZONAS DE ESCALADA Y VVFF EN ESPAÑA  
 

 
 
 

4.1.  Características  

 
Podemos clasificar las vías de escalada como deportivas, clásicas, búlder y psicobloc. En 2018, en España se 

catalogaban más de 150.000 vías de escalada y de 1.300 zonas de escalada (Bibliografía,  documentos 1, 2,3,  4 

y páginas web) -dejando aparte las zonas donde por razones medioambientales o legales la escalada no está 

permitida,  y también  las zonas menores, por lo que la cantidad real  es superior-.  Solo en Aragón había en ese 

año 11.148 vías de escalada catalogadas de los tres primeros,  por lo que nos da una idea de la magnitud de 

las cifras.  

 
Y si vemos la línea de crecimiento, la tendencia sigue claramente al alza año tras año. Todos estos datos 

dan muestra de la enorme inercia de crecimiento que la escalada y los deportes verticales en medio natural  

poseen en estos últimos  años. 

 
 

 Zonas  de escalada  por  tipo  de escalada  y Zonas  de escalada  por  tipo  de roca   
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Zonas  de escalada  por  provincias.   
 
 

(Fuente,  documentos 1, 2 y 3 en Bibliografía)  

 
 

Evolución.  
 

 
Evolución zonas de escalada Evolución vías ferrata  

 

 

(Fuente:  Especiales Zonas de Escalada revista Desnivel) (Fuente:  Revistas Desnivel, Censo Instalaciones 
Deportivas CSD y páginas web 

 
 
 
 
 
 
 

Si a todo lo dicho anteriormente  sobre escalada, le sumamos los datos de vías ferrata  y descenso de barrancos, 

los datos agrupados conforman una cantidad de importante magnitud, con una tasa de crecimiento  

descomunal tanto  en AVAD (15% anual en escalada y 18% en VVFF), como en número de practicantes.  El 
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número de deportistas es el que impulsa la creación de nuevas AVAD, por lo que se supone que su índice de 

crecimiento  será algo mayor todavía.  

 
El barranquismo, al tener  un número limitado  de instalaciones (los barrancos son los que son y no se pueden 

crear más), tendrá su número máximo de practicantes en su techo, limitado además por temas de empresas  

de guías y medioambientales de protección.  Pero las VVFF tienen  un importante  aspecto a resaltar.  Llegan 

a un público nada especializado, por lo que puede ser un camino de entrada (c omo los rocódromos) a 

los deportes verticales.  Y sus practicantes  e instalaciones crecen día a día, estableciéndose ya como una 

actividad  deportiva  autónoma, con deportistas  específicos y muy fieles.  

Y tanto las VVFF, como la escalada indoor y de competición (especialmente ahora al ser deporte olímpico),  

deberán convivir  con la escalada en pared natural,  el alpinismo o el barranquismo. 

 
Por todo esto,  el futuro  de los deportes verticales  en medio natural  y todas las AVAD resultan tan apasionantes. 
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LA FÍSICA  DE LA CAÍDA  Y DEL ANCLAJE 
Por: Javier  Flores  García  

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

INTRODUCCIÓN  

 
En este apartado se va a tratar  de dar conceptos generales de la física de la caída utilizando  principios  

fundamentales de la estática y la dinámica. El equipador/a que pretenda equipar AVAD debe asimilar esta  

información  ya que las conclusiones extraídas son de vital  importancia  para la seguridad. 

 
Estas conclusiones, sumadas a otros factores como puedan ser el tipo de roca, el estado de la roca, la  

rugosidad/irregularidad del soporte, la separación a bordes, la presencia de oquedades, etc., condicionarán  

el diseño y la distribución  de los anclajes en la pared desde el punto de vista del funcionamiento estructural.  

 
Si equipamos una AVAD es porque buscamos instalar  una cadena de seguridad que elimine  el riesgo de un 

accidente  mortal.  Una cadena de seguridad que posee unas características  concretas:  
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ǒ Individual:  el escalador/a  instala unos elementos móviles/intercambiables  sobre una parte  fija.  

 
ǒ Colectiva:  la parte  fija  de la instalación (anclajes)  es utilizada  por muchos/as usuarios/as. 

 
ǒ Temporal:  es eventual,  ya que la parte  móvil  dura poco tiempo  -sólo el tiempo  de escalada-.  

 
ǒ Definitiva :  la parte  fija  está llamada a perdurar  en el tiempo  y necesita de mantenimiento.  

 
ǒ Versátil:  se forma con elementos dispares que varían por cada usuario/a,  y de diferentes  naturalezas 

o fabricantes.  

ǒ Flexible:  hay diferentes  técnicas y formas de uso, maniobras y,  por lo tanto,  tipos de cargas. 

 
 

En el caso de una caída, el deportista  sufrirá  un impacto,  que será absorbido por los elementos de la cadena 

de seguridad y transmitido  mediante  elementos de conexión a los anclajes instalados en la pared,  que es 

el único elemento que por su naturaleza es capaz de contrarrestar las fuerzas que se producen en la caída  

debidas a la acción de la gravedad. La roca es elemento  de progresión en la actividad,  y en caso de caída 

debe ser el elemento  de seguridad estructural  que nos frene,  junto  a la colaboración indispensable del 

asegurador/a,  que con sus habilidades podrá contrarrestar  más o menos eficientemente  un fatal  desenlace. 

 
En una caída, los anclajes soportan unas cargas que se transformarán  en esfuerzos internos y se transmitirán  

de diferente  forma y distribución  a la pared,  según la naturaleza  y tipo  de la conexión, y servirán para que el 

usuario/a  sufra el menor daño posible.  

 
 
 

  OBJETIVOS   
 

 

ǒ Echar mano del campo de la estática  para establecer un rango de valores extrapolables.  

 
ǒ Obtener ciertas pautas de cómo funciona la línea de vida deportiva.  

 
ǒ Tener una idea clara de cómo distribuir  los anclajes a la hora de diseñar una ruta.  
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ǒ Estos datos, unidos a la parte correspondiente a la naturaleza de la roca y a la tipología de anclajes,  

ayudarán a establecer elecciones acertadas a la hora de implantar soluciones concretas a casos con - 

cretos.  

ǒ Huir de recetas tipo  y dotar  al lector/a  de conocimientos básicos para afrontar  una labor de reequipa- 

miento  con garantías de seguridad. 

 

 

  1.  LA FÍSICA  DE LA CAÍDA   
 
 

 

INTRODUCCIÓN,  DEFINICIONES  Y CONCEPTOS BÁSICOS 

 
 

¿Qué ocurre  cuando  caemos  escalando?  

 
 

En cualquier caída ocurre siempre la misma secuencia. El escalador/a caerá desde una altura determinada  

durante un tiempo,  llegando un momento en el que la longitud  de la cuerda es menor que la suma de la caída 

y el recorrido  de ésta desde el asegurador/a.  En este instante,  se tensa durante  un tiempo  hasta que la cuerda 

agota su elasticidad. Es en ese momento cuando el escalador/a sufre una fuerza máxima de impacto. Para  

equilibrar esta caída, las cintas exprés se tensarán adoptando una figura poligonal tridimensional (polígono  

funicular  de fuerzas) hasta contrarrestar  la fuerza de caída del escalador/a.  

 
Dependiendo de la elasticidad,  el dinamismo de la línea de vida y la geometría espacial o distribución  de 

anclajes, el escalador/a quedará parado/a antes o después. Si nos encontramos en una pared inclinada con 

poca verticalidad,  el escalador/a  se detendrá  antes debido a que impacta  contra  la misma, o, en ciertos  casos, 

incluso podrá andar sobre ella. En desplomes, la caída es al aire, y el escalador/a entrará en un movimiento  

pendular,  con un periodo de oscilación que dependerá de la longitud  de la cuerda hasta el anclaje,  hasta que 

se detenga. 

 
Intentar  calcular  la fuerza que se aplica sobre un anclaje  cuando un escalador/a  cae es realmente  complejo.  

Se deben de tener  en cuenta innumerables factores como la masa, la altura  de la caída, la longitud  de la 
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cuerda desplegada entre el cuerpo del escalador/a y el último anclaje (normalmente otro escalador/a), el  

tiempo  que tarda  en detenerse la masa en caída, el rozamiento  entre  la cuerda y los anclajes,  la elasticidad  

de todos los componentes (cuerpo del escalador/a,  arnés, cuerda, mosquetones, anclajes,  etc.)  y los factores  

de segundo orden. 

 
Para poder realizar  una aproximación didáctica  se va a simplificar  el cálculo mediante  modelos ideales,  

para poder explicar  cómo funciona la línea de vida y sacar conclusiones generales con las que podamos 

establecer unos criterios  a la hora de instalar  una línea de seguridad deportiva  eventual.  

 
La simplificación  del modelo y el rango de valores teóricos de cálculo obtenidos arrojarán  valores superiores 

a los de la realidad,  ya que esta simplificación  desprecia los importantísimos  efectos de disipación de energía 

por rozamientos y dinamismo y los fenómenos de segundo orden.  

 
Simplemente,  hay que recordar  la relación  que existe entre  las dos masas reales que intervienen  en el proceso: 

la masa del escalador/a  y la masa del asegurador/a. Esa relación  interviene  directamente  en el dinamismo del 

efecto de la caída. Si el asegurador/a posee poca masa en relación al escalador/a, se verá arrastrado hasta  

que un tiempo  después se detenga. Lograr el punto de equilibrio,  y por tanto  que se detenga el movimiento  

del sistema, está condicionado por múltiples factores: la masa del asegurador/a y situación de su centro de  

masas o gravedad (c.d.g.), el aumento del rozamiento adoptando una postura que lo favorezca, ejercer una  

fuerza contraria  a la caída (correr  hacia atrás o apoyarse en una piedra),  etc.  

 
Pero no es el único efecto dinámico que existe. También está el efecto de dinamismo del sistema o aparato  

asegurador. Dependiendo de qué tipo de aparato uses, la detección de la caída será más o menos dinámica.  

Otro efecto de dinamismo lo ofrecen las cintas exprés, que en situación de relajación adoptan una postura  

vertical  desde el anclaje  hacia el suelo. Sólo se ven afectadas por el movimiento  de la cuerda en el avance del 

escalador/a.  Esta situación se ve modificada  cuando el escalador/a  cae y la cuerda tensa el sistema hasta que 

se detiene.  En este momento,  las cintas exprés se moverán hasta encontrar  una nueva posición de equilibrio  

frente  a la acción de la tensión de la cuerda. 
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Por otro  lado,  en realidad,  hay una gran cantidad de energía de la caída que se disipa en calor por el rozamiento  

que se produce entre  la cuerda y los mosquetones de cintas exprés en el aparato asegurador y en la unión de 

la cuerda al arnés. 

 
El hecho de reducir este complejo sistema dinámico a un sistema más estático para simplificar el cálculo nos  

pondrá del lado de la seguridad, al aumentar el valor de las fuerzas de tensión en la cuerda, y por consiguiente 

el efecto  de las fuerzas sobre los anclajes.  

 
Para poder llegar  a valores reales y concretos,  tendríamos que ensayar en la práctica  con diferentes  aparatos 

de medida colocados en cada anclaje,  punto del asegurador/a y en el punto de unión de cuerda a escalador/a.  

Como el lector/a  entenderá,  hacer este estudio sobre el terreno  real  es casi imposible por la gran cantidad de 

medios necesarios. 

 
Se proponen a continuación  unos ejemplos para poder obtener  ciertos  valores de fuerzas. Estos ejemplos 

estándar no coinciden con ningún tipo  de vía de escalada real,  pero sirven para extraer  conclusiones de algunas 

situaciones tipo  que encontraremos en la realidad  y de cómo funciona la línea de vida.  El objetivo  de este 

módulo no es saber con exactitud la carga real que cae sobre un anclaje, dada la infinitud de combinaciones  

posibles y la dificultad  que plantea ensayar todos los anclajes en las diferentes  combinaciones de tipos de 

especialistas, cuerdas, cintas exprés, mosquetones que portará,  arnés, tipo  de asegurador, etc.  

 
 
 
 

 
La energía cinética producida por el escalador/a como consecuencia de una caída debe absorberse de forma  

gradual y completa  por todos los elementos de la cadena de seguridad, logrando así su detención.  

 
La energía que se libera  en una caída se transforma  en: 

 
ǒ Deformación  del  material.  El material  se alarga y se deforma (la cuerda se estira  elásticamente,  an- 

clajes,  mosquetones, cintas,  anillos,  etc.).  Se denomina capacidad de absorción de energía (CAE). 
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ǒ Calor  por  rozamiento  (sistema de seguro y punto de reenvío).  

 
ǒ Y en choque/impacto  (al escalador/a  al punto de reenvío y a la reunión).  Se denomina fuerza de 

choque/impacto  (FCH). 

 

La cadena dinámica de seguridad, asimilable  a una línea de vida deportiva,  es la línea de seguridad 

que el escalador/a  va instalando a medida que progresa. Está formada por anclajes,  mosquetones y 

cintas, cuerda dinámica, sistema de freno (incluido el asegurador/a o seguro), instalación de cabecera  

(reunión),  nudo de encordamiento  y arnés.  

 
En ningún caso real estará formada por elementos iguales al 100%, ya que cada usuario/ a poseerá diferentes 

elementos que habrá ido adquiriendo a lo largo de su evolución como deportista.  

 
Todos estos elementos deben tener una resistencia proporcional a la fuerza en la que se transforma la  

energía cinética  en cada punto.  

 
 
 
 
 
 
 

El factor  de caída (FC) es el resultado de la división de metros de caída (altura)  por metros de cuerda utilizados  

en la retención  de dicha caída. Generalmente,  los valores oscilan entre  0 y 2 (cuanto mayor sea su valor,  más 

grave será la caída). 

 
Fc=(altura total  de la caída) /  (longitud  de la cuerda empleada en la retención)  

 

 
Los esfuerzos máximos (solicitación  máxima) se producen cuanta menos cuerda haya en juego.  La dureza 

final  de una caída no va en función de la altura  de la misma, sino del (FC), pues a mayor longitud  de cuerda,  

más se podrá estirar  para dinamizar/amortiguar  la caída. 
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Es el mismo concepto que el factor  de caída al que se suman variables 

intrínsecas de cada itinerario, como los ángulos y rozamientos  

producidos por las cuerdas en los mosquetones y contra  la pared,  

rozamientos del usuario/a  contra la roca, etc.  

 
Variables que pueden limitar/aumentar  la propagación de la fuerza a 

lo largo de la cuerda. Generalmente,  el tramo de la (CDS) plenamente  

solicitado  se encuentra los 2/3  últimos  anclajes instalados, y cada 

sección entre los anclajes inferiores, lo será cada vez menos, hasta  

llegar finalmente al asegurador/a (en el caso de que exista) o al  

último  punto de anclaje  efectivo.  
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Es el impacto  real que recibe el escalador/a  en el momento de detención  de la caída y que depende 

directamente del factor de caída, del peso del especialista, del tipo de aseguramiento y de la capacidad de 

la cuerda/materiales  para absorber la energía de la caída. 

 
 

 

Dónde: 
F= la fuerza de impacto. 
m= la masa. 
g= la aceleración de la gravedad (9,8 m/s²). 
E= módulo de Young. 
S= sección de la cuerda. 
f= factor de caída. 

 
 
 

La fuerza de impacto  depende del factor  caída, del tipo  de cuerda y de la masa, y no de la altura  de la caída. 

 

 
Para el cálculo de una caída es cuestión de aplicar  la ecuación. Para calcular,  se conocen todos los coeficientes,  

excepto el módulo de Young de la cuerda, por lo que se hace necesario proceder a su cálculo previo.  

 
Para conocer el módulo de Young de una cuerda (E), y poder usar y calcular  la fuerza de choque para una 

caída determinada  con una cuerda concreta,  se puede obtener  de las características de la cuerda un dato 

que nos da el fabricante  y que se llama òfuerza de choqueó. 

 
La fuerza de choque de una cuerda es un dato que nos proporciona el fabricante  tras realizar  el ensayo 

dinámico para las cuerdas que describe la norma EN 892. Sustituyendo en las variables de la ecuación los 

datos proporcionados por el fabricante,  se puede calcular  el módulo de Young de una cuerda. Obtenido el 

valor E, se trata  de volver a la ecuación de la fuerza de impacto  para calcular  su valor.  

 
NOTA: Es necesario recordar que las capacidades dinámicas de la cuerda y de los materiales  textiles  

disminuyen progresivamente con el uso, caída tras caída, y por ello la fuerza de choque aumenta con la  

degradación del material  y el paso del tiempo.  
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Una vez conocida la fuerza de impacto  que actúa sobre un escalador/a,  puede resultar  interesante  preguntar  

acerca de qué fuerza puede resistir  el cuerpo humano. 

 
Desde la Segunda Guerra Mundial, en torno a la experimentación aeronáut ica, se han realizado estudios 

sobre los efectos de las fuerzas de desaceleración sobre el cuerpo humano, en relación  a los estudios de 

eyección de asientos de los aviones. Más tarde, investigadores en seguridad industrial siguieron realizando  

estudios en laboratorio  en relación  a las caídas detenidas con arneses. 

En octubre de 1983, Maurice Amphoux, doctor francés investigador sobre seguridad industrial, en un  

Seminario Internacional de Protección de Caídas en Ontario (Canadá), expuso la fuerza máxima de arresto  

en 6 kN, que se ha adaptado por el estándar europeo. 

 
De los diferentes estudios realizados, se establecieron comparaciones entre las fuerzas recibidas por  

paracaidistas en el momento de apertura del par acaídas, en torno a los 12 kN, y los valores obtenidos para  

un trabajador vestido de 80 kg, no perdiendo de vista que las condiciones atléticas de los paracaidistas les  

permiten  aguantar mejor  las fuerzas de desaceleración. 

 
Como valores orientativos  de las fuerzas que puede soportar el cuerpo humano tendremos los siguientes: 

 
 

 

6 kN (612 Kgf) Fuerza máxima que el cuerpo debería soportar. 

8 kN (816 Kgf) Se pueden producir roturas de músculos y tejidos. 

12 kN (1.224 Kgf) Se pueden producir desperfectos en el organismo humano. 
 
 
 
 
 
 

De toda la cadena de seguridad, la cuerda es el elemento más importante. Es el elemento de conexión de  

todos los elementos de la cadena y la responsable de la transmisión de energía de una caída tanto  a todos 

los seguros intermedios,  como al asegurador/a o seguro, como al escalador/a.  
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Sin querer profundizar en el extenso mundo de las cuerdas, nos centraremos en saber dónde buscar la infor - 
mación necesaria para calcular  el Módulo de Young. 

 
 

 
 
 
 
 
 

 

Dónde: 
E= módulo de Young. (Incógnita) 
F= fuerza de choque fuerza de choque en new- 
ton de la cuerda -dato suministrado por el fa- 
bricante-. (Ver ficha) 
S= sección de la cuerda en metros -dato sumi- 
nistrado por el fabricante-. (Ver ficha) 
m= masa del ensayo de la cuerda según NOR- 
MA UNE, cuyo valor es de 80 kg. 
g= aceleración de la gravedad (9,8 m/s²). 
f= factor de caída, según NORMA UNE, cuyo va- 
lor es de 1.77. 

 
 

 

Si sustituimos en los datos de la ecuación los datos proporcionados por el fabricante, ya podemos calcular el  

módulo de Young de nuestra cuerda. 

 
NOTA: en ocasiones el fabricante  puede cambiar los datos de cálculo de F, al cambiar los datos iniciales  f y m. 

 

 
Cuantos más metros de cuerda activa haya disponibles en la caída, mayor absorción de la energía; pero  

solo si la cuerda trabaja  de manera adecuada, es decir,  sin roces excesivos, se producirá  la absorción de 

energía deseada, reduciendo el impacto  final  sobre el escalador/a.   

 
 
 
 

 
La mecánica de cuerpos rígidos se subdivide en la estática  y la dinámica.  La primera  estudia los cuerpos en 

reposo; la segunda, los cuerpos en movimiento.  

 
La mecánica elemental  descansa sobre los principios fundamentales basados en la evidencia experimental:  

la ley del paralelogramo para la adición de fuerzas, el principio  de transmisibilidad  y las tres Leyes de Newton.  
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El álgebra vectorial es la disciplina que nos resuelve el  

cálculo de fuerzas. Para ello disponemos de operaciones 

básicas como la suma de vectores y la ley de paralelogramo 

con el método de la regla del triángulo.  Se basa en la 

evidencia experimental.  No puede probarse ni derivarse 

de manera matemática.  

 

 

Las fuerzas se representan matemáticamente por  

vectores.  Poseen magnitud,  dirección  y sentido,  que se 

pueden sumar mediante  la ley del Paralelogramo. 

Los vectores pueden ser de tres tipos: vectores fijos o ligados que son aquellos que tiene un punto de  

aplicación definido;  vectores que se pueden mover libremente  por el espacio, que son los vectores libres;  

y los que pueden moverse a través de su línea de acción,  que son los vectores deslizantes. Estos son los 

que caracterizan la tensión de una cuerda. Mientras que la fuerza de impacto que recibe un escalador/a se  

encuentra asociado a su centro  de masas (vector  ligado).  

 
Para analizar nuestro caso recurrimos a la simplificación del modelo real. Existe un instante infinitesimal de  

equilibrio donde plantear las ecuaciones de equilibrio y obtener valores, dejando a un lado la complicación  

del cálculo que depende del tiempo  y la velocidad del sistema. 

 
De la misma manera, una sola fuerza que actúa sobre una partícula  puede reemplazarse por dos o más 

fuerzas que produzcan juntas el mismo efecto sobre la partícula. A estas fuerzas se les llama componentes 

de la fuerza original  F, y al proceso de sustituirlas  en lugar de F se le llama descomposición de la fuerza F en 

sus componentes. Es decir,  teniendo  una fuerza F, podemos descomponerla según dos direcciones dadas 

que conozcamos, que se corten  entre  sí. 

 
Esta operación será la que utilicemos  para descomponer una fuerza de impacto  sobre un escalador cuando 

se transmita a través de la cuerda en forma de tensión T1 (es un vector deslizante), y finalmente llegue al  

mosquetón. 
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En el punto de contacto,  la fuerza de impacto  se descompondrá en dos direcciones:  

 
ǒ Una es la línea de la cuerda una vez pa- 

sada el mosquetón: Ftcuerda. Es una ten- 

sión (vector  deslizante)  de la cuerda una 

vez pasado el mosquetón. 

ǒ Otra dirección  es la línea que pasa por el 

eje  de la cinta  exprés: Fanclaje.  Es la ten- 

sión de la cinta  (vector  deslizante).  

 
NOTA: Hemos considerado que la fuerza  de rozamiento  es despreciable. 
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El estudio de la fuerza de choque en las caídas de escalada es complejo  e influenciado  por distintos  factores.  

Se pretende  dar unas pautas básicas para comprender la física de una caída, y unas recomendaciones básicas: 

ǒ Los datos de cálculo están directamente  condicionados por el módulo de Young de la cuerda usada, 

la altura  de la caída, la longitud  de la cuerda desplegada, y la masa del escalador/a.  Para cada varia- 

ción de estos datos de partida,  los datos obtenidos también  variarán.  

ǒ La fuerza de choque que recibe el anclaje  en el caso de caídas al inicio  de la vía está por debajo de los 

valores de diseño para plaquetas y pernos que establece la Norma UNE EN 959. 

ǒ Las vías ferratas  tienen  factores  de caída muy altos dados los factores de caída. Si el usuario/a  se ancla 

con una vaga de anclaje corta , que no posea un sistema de disipación de energía, frente a una caída  

puede perder la vida o sufrir  daños irreversibles.  

 



MÓDULO 4.1.  ñLA FÍSICA  DE LA CAÍDA  Y EL ANCLAJEò 

101  

 

 

 
 

 

ǒ Las caídas de mayor impacto ocurren en los primeros anclajes de la línea de vida del escalador/a, ya  

que las fuerzas de choque son mayores debido a que el factor  de caída es mayor al haber poca cuer- 

da que absorba la energía. Los anclajes más solicitados son los primeros de la vía de escalada. 

ǒ En una caída que el escalador/a  sufra en una parte  superior de la vía (más de la mitad),  teniendo  una 

gran cantidad de seguros inferiores,  observamos que los resultados de cálculo a medida que baja- 

mos en la posición del anclaje van disminuyendo. Excepto en el primer anclaje, cuyo valor depende  

del ángulo de la cuerda al pasar por la cinta  exprés. 

ǒ La colocación y distancias de los primeros anclajes es fundamental para eliminar una caída al suelo,  

antes de colocar el mosquetón en el siguiente seguro, y disminuir  los factores de caída. 

ǒ Los rozamientos,  la elasticidad  de materiales,  los efectos de segundo orden y el dinamismo con el 

que puede actuar el asegurador disminuyen significativamente estos valores teóricos. Con lo que, en  

la realidad,  los valores son menores, aumentando la seguridad. 

ǒ Se comprueba que los anclajes que cumplen Norma UNE EN 959 y UNE EN 795 se comportan sobra- 

damente. Los problemas pueden venir derivados de su colocación, o de la naturaleza o estado de la  

roca. 

ǒ Un anclaje  mal situado,  mal colocado, sobre una zona deteriorada,  no homogénea, no compactaé 

puede salirse. Si el anclaje  que rompa está alto,  y posee más debajo,  la línea de vida actuará e impe- 

dirá la caída del escalador/a. Si son primeros anclajes de una vía o de tramos intermedios de vías de  

varios largos, es un factor  potencial  de peligro.  

ǒ En casos de vías de varios largos, para evitar un FCH alto, el escalador/a ha de procurar asegurarse 

nada más salir de la reunión. A medida que haya más cuerda activa se reduce el impacto final sobre  

el escalador/a.  Principio  básico a seguir en la discipli na de escalada clásica con auto-seguros. 

ǒ Cuando nos anclamos mediante  un elemento  estático  como una cinta  o cordino,  este elemento  no 

debe soportar nunca una caída, aunque sea de sólo unos metros.  

ǒ Una caída directamente  sobre la reunión es muy peligrosa, aunque sea muy pequeña, ya que siem- 

pre es de factor  2. Por este motivo  interesa colocar el primer  seguro cuanto antes. 
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ǒ Utilizando  dispositivos de freno dinámicos (reverso, ocho, nudo din§micoé) aseguraremos que me- 

diante la fricción que se produce, se transforme parte de la energía de la caída en calor, reduciendo  

el choque que soporta la cuerda y el resto de los elementos de la cadena de seguridad. Se pueden ir  

separándose entre  ellos más. 

ǒ El exceso de anclajes también aumenta el rozamiento entre la cuerda y estos, o entre la cuerda y la  

pared.  Si aumenta el rozamiento,  la cantidad  de la cuerda activa  es menor y aumenta el factor  de 

caída, por no poder entrar  en juego toda la cuerda para absorber la fuerza de choque, tal  y como 

describe la fórmula.  

ǒ Evitar rutas con excesivos zig-zag, ya que el rozamiento  de la cuerda en ellos provoca que el factor  de 

caída aumente, pese a tener muchos metros de cuerda activa. Cuantos más metros de cuerda activa  

haya disponibles en la caída, mayor absorción de la energía; pero sólo si la cuerda trabaja  de manera 

adecuada, es decir,  sin roces excesivos, se producirá  la absorción de energía deseada, reduciendo el im- 

pacto sobre el escalador/a.  Principio  básico a seguir en la disciplina  de escalada clásica con auto-seguros. 

 
 

  2.  FÍSICA  DEL ANCLAJE  
 
 

 

2.1  Introducción.  Tipos  de anclajes  
 

 

La resistencia de materiales  es la rama de la mecánica de los medios continuos que estudia el comportamiento  

mecánico de las estructuras. Los anclajes son estructuras en sí mismas y funcionan como conexiones entre  

distintos  materiales  o elementos.  Como estructuras,  transmiten  las cargas en función  de su forma geométrica.  

Son sistemas que transmiten  esfuerzos de un elemento  nuevo a otro  elemento  soporte existente,  en nuestro 

caso la roca. Y tanto  ellos,  como la roca, nunca deben de llegar  al colapso. 

 
Existen dos grandes grupos según su forma de instalación:  

 

 
1. Los anclajes embebidos que se colocan antes de verter  un material  soporte (hormigón).  Este tipo  

no se usa en la escalada, ya que el material  soporte es natural  y existe desde siempre.  
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2. Los colocados a posteriori que están diseñados para colocarlos sobre soportes existentes. Den- 

tro  de este grupo están: 

  2.1.  Los anclajes químicos que trabajan  por adherencia.  Se introduce  una varilla  unida me- 

diante  una pasta intermedia (resina) que es el elemento de unión y que adhiere a la varilla al  

soporte.  Entran en carga una vez curada la resina. 

  2.2 Anclajes mecánicos que trabajan  por fricción  o rozamiento,  socavado o forma y atorni - 

llado.  Entran en carga de forma inmediata.  

 
 
 

 
Por lo general, como la forma de transmisión de las cargas se realiza a través de un conector (mosquetón),  

que es un sistema que sólo apoya, sin estar empotrado, las cargas que actúan sobre los anclajes son fuerzas 

puntuales que pueden actuar  en cualquier  dirección  del espacio. No existen momentos ni cargas continuas.  

 
Es usual clasificar  los tipos de cargas que actúan sobre los anclajes.  Las cargas pueden ser estáticas o dinámicas 

y permanentes o variables.  

 
Cargas estáticas:  son aquellas que actúan de forma permanente, sin variar su estado de reposo o variando  

lentamente en  el transcurso del tiempo. Son cargas estables y constantes, como por ejemplo  el peso de un 

escalador anclado directamente  a una reunión sin moverse. Éstas son las que ejercen  menos tensión,  y al 

no poseer ciclos de carga y descarga, provocan menos fatiga  sobre los anclajes.  

 
Otro tipo  de carga que sufre el anclaje  mecánico es debido al par de apriete  que necesita la expansión 

(efecto  de tracción  continua),  y que se ve alterada  por los cambios de temperatura  por la dilatación  del metal,  

pudiendo llegar a aflojar ligeramente la tuerca y por ello quedar la chapa aflojada. En los anclajes químicos 

no se da. 

 
Cargas dinámicas:  son aquellas que varían rápidamente en el tiempo y en todos los casos actúan en  

estado de movimiento. Dentro de ellas, está la que más aplicamos a los anclajes en escalada, que es la  

carga dinámica de impacto. Aquella  cuya dirección de  movimiento  coincide con la acción de la misma. Su 
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tiempo de acción es muy breve, casi instantáneo. Un ejemplo es una caída de escalada sobre un anclaje en  

un techo. Este ejemplo también se da en una caída en placa, y quizá el impacto es más severo, ya que en  

techo, el mosquetón realizará un desplazamiento por todo el recorrido de la curva de la chapa o cáncamo  

antes de establecer su carga de impacto.  

 
En ocasiones, dada la complejidad de estimación de una acción dinámica, se procede de forma simplificada  

a calcular aplicando una Acción Estática Equivalente, que nace de incrementar la carga en movimiento con  

un coeficiente  de impacto,  cuyo valor se suele tomar  de 1,5.  

 
 
 
 
 
 

La resistencia de un anclaje resiste según su geometría y forma. Hay tipos según su forma de instalar y  

trabajar:  

 
 
 

 

Imágenes  cedidas  por  Hilti  Española,  S.A. que  pertenecen  a pruebas  realizadas  con  anclajes  propios  de la  marca  
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Imágenes  cedidas  por  Hilti  Española,  S.A. que  pertenecen  a pruebas  realizadas  con  anclajes  propios  de la  marca  

 

 
 

 

 

 
Imágenes  cedidas  por  Hilti  Española,  S.A. que  pertenecen  a pruebas  realizadas  con  anclajes  propios  de la  marca  

 
 
 

Nota: hay anclajes que en su forma de trabajar son mixtos. Funcionan por adherencia y forma. Un  

ejemplo  es el tornillo  rosca-piedra.  
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La resistencia de un anclaje,  además de resistir  por su geometría y forma,  también  lo hace dependiendo 

del material con el que se fabrica. Las propiedades más importantes de un material para un anclaje son su  

resistencia y sus características  de deformación.  

 
La resistencia es una medida de su capacidad para desarrollar  tensiones internas sin fracturarse,  tanto  a 

tracción  como a compresión. Por ello,  el acero es el mejor  material  frente  a estas tensiones, mientras que la 

piedra es débil  a la tracción  y muy rígida a compresión. El acero empleado debe ser lo suficientemente  rígido 

como para que aguante toda la vida útil,  sin sufrir  deformaciones excesivas. Y además debe ser elástico,  que 

es la propiedad que tiene  un material  para no acumular deformación  frente  a las cargas. 

 
Mientras, el comportamiento de la roca depende de su naturaleza y grado de meteorización. 

 

 
Los materiales  se comportan de forma distinta  frente  a cargas que actúan sobre ellos.  Algunos experimentan  

grandes deformaciones antes de romper (ductilidad), mientras otros son frágiles y no se deforman hasta que  

rompen òsin avisaró. Los metales usados en escalada son dúctiles  y la roca es frágil.  

 
Los anclajes que solemos usar en los equipamiento s de vías de escalada son aleaciones de aceros en 

diferentes proporciones de sus componentes para conseguir características diferentes. No sólo mecánicas,  

sino de durabilidad  o resistencia a la intemperie.  Un ejemplo,  es la irrupción  en el mercado del titanio  como 

metal  preferente  en el entorno marino.  

 
Ensayo  de  tracción:  

 
 

Estas características de los materiales  se obtienen del ensayo de tracción,  del cual se construye la gráfica 

tensión-deformación  del material  ensayado. A diferentes  materiales,  distintos  tipos de gráficas. 

 
Desde el punto 0 al B, es el dominio elástico.  El punto B es el límite  elástico,  el punto a partir  del cual el acero 
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se deforma sin volver a su estado inicial.  Su valor depende del tipo  de acero. A partir  de aquí se entra  en 

el dominio plástico,  que culmina en el punto F, que es la resistencia a tracción  del material.  Esta gráfica nos 

pone de manifiesto  la gran deformación  que sufren los metales antes de romperse. 

 
 
 

 
 

Para la elección de nuestros anclajes,  siempre debemos estar dentro  de la zona elástica,  y evitar  todo lo 

posible la zona plástica,  ya que en esta zona, el material  ha sufrido un alargamiento,  y parte  de su estructura  

interna  se encuentra en el dominio plástico,  estando más cerca del valor de ruptura.  
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Las solicitaciones son la resultante  de las reacciones internas como consecuencia de las fuerzas externas en el 

anclaje  estructural.  La clasificación  se establece en relación  a la orientación  y posición de cada componente 

de la resultante  respecto de la sección de la pieza estructural:  

ǒ La componente paralela al eje  del anclaje  es el normal.  

 
ǒ Las componentes perpendiculares al anclaje  son los cortantes.  Uno por cada eje  el espacio. 

 
ǒ Las componentes descentradas respecto del eje  del anclaje  provocan momentos flectores  y torsores. 

 
ǒ Los momentos flectores  provienen del desplazamiento de la normal respecto del eje  del anclaje.  

 
ǒ Los momentos torsores provienen del desplazamiento de los cortantes  respecto del eje  del anclaje.  

 
 

 

 

 
Los esfuerzos son las fuerzas y momentos, equivalentes a la distribución  de tensiones que debe desarrollar  el 

material  en cada punto de una sección del material  para transmitir  las cargas exteriores  que actúan sobre él.  

 
De los todos los tipos de solicitaciones simples y compuestas (tracción  simple,  compresión simple,  flexión  

pura, flexión simple, torsión pura, flexión compuesta, compresión compuesta y tracción compuesta), en los  

anclajes de escalada, los más importantes  son: 

 
Solicitación  a tracción  (fuerza  externa  coincidente  con  el  eje  del  anclaje).  

Es una situación que se da sólo en techos perfectamente  horizontales,  que es la única opción en la que 

una caída hace que la fuerza actúe sobre el eje  longitudinal  del anclaje.  En este caso, se tracciona  al anclaje  
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intentándolo sacar de su ubicación. La resistencia viene 

dada por el tipo  de roca, la fricción  que genera el segmento 

de expansión sobre la roca, en caso de anclaje  mecánico, 

o la adherencia de la resina a la roca en caso de anclaje  

químico.  

 
Nota: A los anclajes mecánicos, al ser instalados 

mediante  un par de apriete,  se les exige que en su 

posición final,  estén sometidos a una carga de tracción  

constante.  Frente a la fuerza de compresión que genera 

la tuerca  contra  la pared.  El punto débil  se encuentra 

en el cambio de sección donde se aloja  el segmento de expansión, ya que es donde se concentran las 

mismas tensiones en menor superficie.  

 
Solicitación  a cizalladura  o cortante  (fuerza  externa  dentro  del  plano  de  simetría  del  perno  y 

perpendicular  a su eje).  

 
Situación que se da en paredes perfectamente verticales, donde la fuerza de la  

caída es perpendicular al soporte. La resistencia a esta solicitación depende del  

tipo de material, de su geometría y de la superficie de contacto entre la varilla  

empotrada y el conector.  

 
En esta situación,  la geometría de la varilla  es fundamental,  ya que el diseño 

de su forma y la superficie  que tenga son las que determinan  la resistencia al 

cortante,  frente  a la profundidad  de la varilla  en el material  soporte.  
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Solicitación  de combinación  de tracción  y cortante  (fuerza  externa  dentro  del  plano  de simetría  del  

perno  y oblicuo  a su eje).  

 
Es la situación que prácticamente  ocurre en la realidad.  Combina las 

fuerzas de tracción/compresión y cizalladura. Se da en caídas sobre  

planos no verticales.  Al ser una combinación de los dos anteriores,  se 

pone de manifiesto  que la resistencia dependerá de la profundidad,  la 

geometría de la sección, el tipo  de material  y por supuesto la roca.  

 
Solicitación  a torsión.  

 
 

Aunque no muy habitual y determinante, sus efectos son apreciables. Se  

da por ejemplo en situaciones en las que la fuerza de la caída no actúa  

en línea con el eje  del anclaje,  provocando un momento que torsiona 

la varilla  del anclaje.  Se da en anclajes químicos poco encastrados, y su 

efecto  es romper la adherencia entre  la varilla  y la resina. Si el anclaje  es mecánico se produce cuando en la 

caída, el par de apriete  es capaz de inmovilizar  el giro de la plaqueta.  Si hay giro de la plaqueta,  entonces no 

hay efecto  de torsión sobre la varilla.  Esta solicitación  no conlleva en las escalas que nos movemos a pérdidas 

de resistencias y roturas.  
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TIPOS  DE ANCLAJES 
Por: David  Mora  García  

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

INTRODUCCIÓN  

 
Dentro del ámbito  de los deportes de montaña y especialmente en los que requieren  de instalación  de algún 

elemento fijo, como la escalada, el descenso de barrancos, vías ferrata e incluso las carreras por montaña o  

senderos, existe una serie de anclajes a disposición del especialista que se pueden usar para ello.  

 
Con la amplia oferta  de material  que hay actualmente  en el mercado, hay que saber cuál es el elemento  más 

idóneo para nuestras necesidades. De ahí la importancia  de conocer lo que hay a nuestra disposición y sus 

características.  

 
Viendo el material,  se puede ver también  la evolución que ha habido en el mismo, valorando también  las 

mejoras en seguridad, eficacia  y efectividad.  Cada época ha tenido  su anclaje,  desde los clavos, pasando por 

el spit  y llegando al anclaje  químico,  pero todos ellos siempre usados para buscar la seguridad del escalador. 
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Además de ser conscientes de todo el material existente, también es muy importante conocer y ejecutar su  

correcta  instalación,  algo que depende de que ese material  tenga todas sus cualidades al máximo.  

 
En la actualidad,  predominan estos tipos de anclajes:  

 
 
 

ǒ Anclajes de expansión mecánica. 

 
ǒ Anclajes por forma.  

 
ǒ Anclajes por fijación  química.  

 
 

 

  1.  ANCLAJES POR EXPANSIÓN  MECÁNICA   
 

 
 
 

1.1  Anclaje  de expansión  por  cuña  exterior  o interior  
 

Es de todos conocido el tradicional  Spit (imagen 1). El nombre le viene por la casa que lo diseñó y lo puso en 

mercado: Spit. 

 
 

 

Imagen  1 .  

 

 
Son anclajes que usan una cuña cónica para expandir una sección del anclaje.  El Spit (foto  2) es un taco 

autoperforante  que dispone de una corona dentada que hace los efectos de broca,  enroscándose en un 
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mandril o spitador, e introduciéndose a martillazos y dando pequeños giros. Este elemento es de cuña  

exterior.  Una vez hecho el agujero y limpio,  se coloca la cuña en la parte  de la corona dentada y se martillea  

hasta que el cilindro  metálico  queda a ras con la pared.  No se deben hacer los taladros con broca ya que 

parte  de la cuña de expansión quedaría dentro  del ángulo del taladro  y reduciría  la expansión. 

 
Hoy en día, Spit ha dejado de fabricar  este anclaje,  pero otros fabricantes  han 

visto la puerta  abierta  para producirlos.  Es el caso de las casas Kong o Raumer. 

 

Los tacos de expansión por cuña interior  (foto  3) son tacos industriales  

donde la cuña se encuentra dentro  del propio cilindro,  que se expande 

mediante un punzón que se introduce por la parte de rosca y se martillea  

hasta la expansión. Se introducen  con taladro  y los agujeros han de ser 

de la longitud  exacta para que no sobresalga. Tenemos como ejemplos 

el Hilti HKV, HKD, Spit modelos Grip, DESA el Embrafix EDS o los modelos 

Fischer EA e Index HE. 

 
 
 
 
 
 

 

 
Foto  3.  

 
 

 

El tornillo  (imagen 4),  utilizado  para fijar  la chapa, debe tener  una calidad mínima de 8.8 y de alta  resistencia.  

¿Qué significan estos números? 
 

Imagen  4 

 

 

Esos números son marcas  que  regulan  las  propiedades  mecánicas  de tornillos,  pernos y bulones en 

acero al carbono y acero aleado, según la norma UNE-EN ISO 898-1, y su marcaje  es obligatorio  por parte  

de los fabricantes cuando su diámetro nominal es igual o superior a 5 milímetros. Estas marcas tienen suma  

importancia  para acreditar  los  valores  de carga  donde  se aplica  la  unión .  
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La información  sobre la calidad del material  viene reflejada  en dos  números  separados  por  un  punto :  4.6,  

5.6,  6.8,  8.8,  10.9, y 12.9. En cada una de las calidades, el primer  número nos indica la centésima parte  de la 

resistencia máxima del tornillo  a la rotura  por tracción  expresada en N/mm2.  

Siguiendo la explicación  anterior,  tomando como ejemplo  un tornillo  8.8 de acero al carbono, que es la 

calidad de tornillo  más comercializada,  podemos averiguar:  

 
 Significado  del  primer  número:  resistencia.   

El primer  número nos  revela  cuántos  Newton/mm2  resiste  como  máximo  el  tornillo  sin  romperse .  Para 

ello,  se multiplica  el primer  número (8) por 100 dando como resultado 800 N/mm2.  

 
Suponiendo que tenemos un tornillo de métrica 8 (que es el diámetro nominal en milímetros de la rosca  

exterior  del tornillo),  hay que calcular  su sección aplicando la fórmula  del área del círculo  (Ùr2), en este caso 

3,14 x 42 = 50.24 mm2 de sección. 

 

Los 800 N/mm2 se multiplican  por la sección (50,24) y nos da un resultado de 40.192 N/mm2.  

 

 
Teniendo en cuenta que 1 kilogramo de fuerza es igual a 9,8 N, el  peso  que  soportaría  el  tornillo  de  

calidad  8.8,  métrica  8,  sería  4.101  kilos .  

 
 Significado  del  segundo  número:  límite  de rotura  por  tracción.   

El segundo número, que se halla tras el punto decimal expresado en décimas, quiere decir qué porcentaje  

del límite  de rotura  por tracción  posee el límite  elástico.  En otras palabras, la  carga  que  puede  soportar  el  

tornillo antes de deformarse irreversiblemente. Para conocerlo, es preciso multiplicar dicho número por  

la resistencia a la rotura.  

 

Siguiendo el ejemplo anterior: 800 N/mm2 x 0.8 (segundo número) = 640 N/mm2 de fluencia. Con una  

métrica  de 8, la sección es, como vimos antes, 50,24, que multiplicada  por 640 N/mm2 nos da 32.153 N/mm2.  

Por lo tanto,  dicho  tornillo  soportaría  3.280  kilogramos  fuerz a. 
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La calidad de las tuercas se representa solamente con el número que indica la resistencia  de tracción .  Debe 

coincidir  con el del tornillo  o ser algo menor.  

 
Importante : Estos anclajes no tienen una gran resistencia por lo que no deben usarse en zonas de escalada 

deportiva  o zonas escuela. 

 

 

Por otro  lado,  Petzl diseñó un taco de expansión interior  llamado Long 

Life (imagen 5),  que tiene  una longitud  mayor que el Spit o el taco 

industrial, pero con pocos adeptos. Raumer también tiene un sistema  

similar  llamado Full Time o Wing Time. (Estos elementos ya no se 

encuentran en catálogo,  aunque aun se pueden encontrar  en tiendas).  

 
 
 

Imagen  5 

 

A)   Anclaje  por  acuñamiento  por  anillo.   
 

 
 
 

 
 

 
 

Imagen  6 

Conocidos tradicionalmente  como parabolts,  ya que la primera  casa en 

hacer este tipo  de tacos de expansión fue la marca británica  òParaboltó 

(imagen 6). 

 
Consiste en una varilla  con rosca. Dependiendo de la marca, ésta es 

más o menos larga. Dispone de una sección posterior  en forma de 

cuña con un anillo  alrededor.  Al apretar  la tuerca,  se desplaza la varilla  

hacia el exterior aumentando el diámetro de la cuña gracias al anillo,  

bloqueando todo el sistema. 

 

Es el anclaje  más popular en la actualidad,  siendo los más utilizados  los de diámetro  métrica  10mm y 12mm. 

La longitud de la varilla también es importante, ya que ésta dependerá del tipo de roca. A roca más blanda,  

la longitud  del espárrago y del cuerpo será mayor. 

 
Hay muchos fabricantes  que ofrecen este tipo  de anclajes,  pero hemos de recordar que son anclajes 
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industriales. Por citar algunos, tenemos Hilti, Fischer, DESA, Index, Parabolt, Spit, Upath, Raumer, Vertical  

Evolutioné Las marcas de escalada escogen anclajes con homologación ATE, siendo las únicas válidas, las 

opciones 1 y 7, hormigón fisurado y no fisurado,  y hormigón no fisurado,  respectivamente.  Los anclajes 

estructurales  se rigen por las directrices  de la EOTA -European Organisation for  Technical Approvals-.  Su 

correcta instalación, campo de aplicación y especificaciones de calidad vienen reflejadas en el documento  

que certifica sus características. Este documento se denomina DITE -Documento de Idoneidad Técnica 

Europeo-.  Campo de aplicación reflejado  en el DITE Indicado en la Guía ATE. 

 
Importante :  La guía ATE autoriza  el uso de estas fijaciones  para aplicaciones de riesgo para las vidas 

humanas en el campo de la construcción.  

 

El anclaje debe cumplir con la norma EN 959:2018, en la que se ha hecho una clasificación dependiendo del  

material  y el entorno donde se vayan a instalar.  

 
Los parabolts tienen  las siguientes partes (imagen 7):  

 
 
 
 
 
 

 

Zona  de  golpeo  Cono  de expansión  

 

 

 
Imagen  7 

 

 
 
 

No todos los anillos de expansión son iguales. Ha de permitir  que no gire cuando se apriete  y sobre todo que 

no se salga. El diseño de los anillos dependerá para qué tipo  de soporte esté pensado. 

 

 
ǒ  Opción  1:  anillos de expansión diseñados para expandir en zonas de compresión y flexión.  Más 

grandes, aceptan rocas con menos capacidad de resistencia a la compresión. 
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ǒ  Opción 7:  anillos más pequeños, diseñados para zonas de compresión, sin fisuras, compactas, apli- 

cables a rocas con capacidad de resistencia a la compresión superiores a 50 Mpa (Homologación ATE 

opciones 1 y 7).  

 

Existen marcas como Fixe o Raumer que tienen  parabolts de doble expansión (imagen 8).  Esto no implica  

que puedan usarse en rocas blandas, pero mejoran  el agarre del anclaje.  

 

Las resistencias de los parabolts varían en relación  al diámetro  

del mismo, pero pueden variar  entre  los 1500kp y los 4000kp. 

Imagen  8 

 
 

 

B)   Anclajes  de gran  expansión.   
 

 
 

 

 
 

Imagen  9 

Todos los fabricantes de material industrial tienen algún  

anclaje para grandes cargas (imagen 9), como por ejemplo,  

Hilti HSL, Index SL-PT, Fischer FH II, DESA TOP, Spit TRIGA, 

Wurth y así un largo etcétera.  

 
 

 

La Fixe tiene  un elemento llamado TRIPLEX imagen 10) que funciona como un perno para grandes cargas, 

una cuña posterior  que se desplaza a lo largo de un espárrago al ser apretado y que genera presión dentro  de 

la camisa del anclaje.  Este anclaje  puede usarse en rocas semiblandas, funcionando mejor  que los parabolts.  

Una de las características  que lo hace interesante  es su posibilidad  de extraerlo  y reutilizar  el agujero.  No es 

fácil,  pero al final  sale. Estos dispositivos tienen  sus ventajas y sus inconvenientes.  
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ǒ  Ventajas:   

Gran resistencia. En un M10 (taladro de 15) sobre 2500kp a 4000kp. 

Se pueden extraer  con facilidad.  

 

 
ǒ  Desventajas:   

Diámetro del taladro  muy grande. 

No se suele reutilizar  el taladro  por su gran tamaño.  

Se suelen aflojar.  

Son muy caros. 

 

 
C)  Anclajes  de  adaptación  por  forma  o rosca/piedra.   

 
 

Este tipo  de anclajes se están utilizando  mucho para pre-trabajos  de equipamiento,  permitiendo  colocar 

elementos de seguridad y pudiendo recuperarlos posteriormente. El pionero de este tipo de anclajes a  

nivel de montaña es la marca HECO Scharuben, con su modelo MMS (imagen 11), vulgarmente llamado 

Multi -Monti (aunque es marca registrada).  Aunque actualmente  existen muchas más marcas que hacen sus 

tornillos  rosca/piedra.  

 
 

 

ǒ  Sus características  más  destacables  son  (NTP  893):   

Sin presiones laterales.  

No provocan tensiones internas.  

Permite  distancias reducidas entre  anclajes.  

Permite  distancias reducidas entre  anclaje  y bordes. 
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Son anclajes que suelen aflojarse,  y el interior  del agujero tiende  a erosionarse con las posibles caídas o 

reutilizaciones.  Su resistencia,  según fabricantes,  se quedaría en unos 6kp en métrica  10x60 (hormigón 

C20/25).  La ENSA lo recomienda para rocas blandas (tipo  caliza) pero en longitudes mayores, 10x90, teniendo  

gran resistencia a la extracción.  

 
Es una herramienta muy buena para colocar los anclajes de la vía de manera provisional y luego ajustarlos,  

ya que se puede reutilizar el agujero perfectamente, de esta forma que si un anclaje no está en la posición  

idónea, sólo se deja un pequeño agujero.  

 
El más usado es el de métrica  10, debiéndose hacer el agujero con broca de 8 para dejar  roca donde hacer el 

paso de rosca. Provisto de unos dientes en los primeros pasos de rosca para morder la roca y dibujar el paso  

de rosca. 

 
 

  2.  ANCLAJES POR FIJACIÓN  QUÍMICA   
 
 

 
 

2.1  Anclajes  
 

Una de las características  más importantes  de los anclajes químicos es que no ejercen  compresión en el 

interior  de agujero y no están sometidos a un par de apriete,  por lo que el deterioro  de la roca es menor.  

 
El anclaje  queda protegido  por la resina, de ahí su longevidad,  siempre y cuando sea un acero de gran calidad.  

Gran resistencia mecánica, por el tipo  de sistema que utiliza,  la adherencia.  El mejor  anclaje  para todo tipo  

de rocas y el único válido para rocas de dudosa resistencia a la compresión (ver en tipos de rocas). El anclaje  

tiene  gran resistencia a la corrosión por no generar tensiones. 

 
Son anclajes que se colocan en pared haciendo un agujero de diámetro superior al anclaje y fijándolos  

con una resina sintética. Como cualquier anclaje, tiene sus pros y sus contras, pero aunque los contras son  

importantes,  su pro principal  es la longevidad del anclaje:  
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ǒ  Ventajas:   

No generan presión sobre la roca. 

Gran resistencia.  

Gran longevidad.  

El mejor  anclaje  para rocas blancas. 

 
 
 

ǒ  Desventajas:   

Al trabajar con productos químicos, éstos pueden fallar en su fraguado.  

Hay que preparar  muy bien la instalación  ya que no permite  fallos.  

Trabajo lento  y sucio. 

Más caro que los parabolts.  

Requiere de mucho más material para su instalación.  

Instalación minuciosa. 

Los itinerarios  no se pueden escalar el mismo día. 

 

 
Aunque se habla siempre de que este sistema es el más seguro, hay que tener en cuenta que el  

mínimo error  puede producir  un accidente  serio.  La mala limpieza  del agujero,  que la resina no fragüe 

adecuadamente (aunque el exterior  si lo parezca), que no se limpie  bien el anclaje  de restos de grasa, y 

un largo etcétera, hacen que la persona que instale estos anclajes deba estar bien formada y tener gran  

experiencia.  

 
 Tipos  de  anclajes   

 
 

Existe una variedad enorme de anclajes,  desde la varilla  roscada que permite  fijar  chapas, a la típica  piruleta  

o tensor,  o a las òUó. Cada fabricante  les da un toque diferenciador,  pero en general no suelen variar  mucho 

de forma (imágenes 12-16). 

Imagen  12  
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Imagen  13  a 16  

 

 

Podemos encontrar  en el mercado marcas como Petzl,  Raumer, Vertical  Evolution,  Fixe, Titan  Climbing,  Austri 

Alpin,  etcé 

 
Cada una tiene su forma de instalarse, que luego se verá, pero, en general, todos con los mismos principios.  

Suelen ser anclajes con diámetros de entre  10 y 12 mm, donde habrá que hacer un taladro  de 12 o 14 mm. 

Pero hay otros tipo  Austri Alpin o Titan Climbing en los que se hacen con varilla  de 8mm y hay que hacer un 

taladro de 14 (imagen 17). Dependiendo de la dureza de la roca, tendremos a nuestra disposición diferentes  

longitudes de vástago. 

 

 

 
Las resistencias de los anclajes químicos sueles estar entre  los 2500kp y los 5000kp, pero es importante  

recordar  que la resina ha de ser la adecuada y haber fraguado correctamente.  

 
Los anclajes químicos han de cumplir  con la norma EN 959:2018. 

 
 
 
 

 
Elemento químico que sirve para fijar la varilla metálica del anclaje con la roca, dejando un conjunto sólido  

y duradero. Suelen ser de dos componentes: la resina base y el endurecedor o catalizador. Sus porcentajes  

deben ser muy exactos, ya que de lo contrario  nos arriesgamos a que el conjunto  no fragüe o quede 
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debilitado.  Se puede hacer la mezcla a mano (como en la Sika 31) o por medio de pistola  y un mezclador.  

 

 
Existen en el mercado diferentes  tipos de resinas: las epoxi,  las epoxi-acrílicas o de vinilister  y las de poliéster.  

Estas últimas están completamente desaconsejadas para su uso en escalada, por lo que nos centraremos en 

las otras dos. 

 
Actualmente,  muchas de las resinas de alta  gama pasan los estándares antisísmicos, lo que puede ser una 

referencia  a la hora de aproximarse a una posible caída en escalada. 

 
A)   Resinas  Epoxi.   

 
 

Son las más resistentes y duraderas. Algunos fabricantes indican que pueden durar hasta 50 años. Hay 

muchas marcas que las comercializan,  pero algunas de ellas se han convertido  en iconos como el Sikadur 31. 

Otras muchas se están moviendo como alternativas  más fáciles de utilizar  y más baratas. Podemos encontrar  

marcas como HILTA HIT-RE 500 V3, SIKA Anchorfix 3+ o Anchorfix 3001, Fischer FIS AB 300T, G&B EPOPLUS RE 

385 y 585, INDEX MOPURE o MOPUR3, DESA CHEM PEX o CHEM ESF, SPIT EPCON C8 Extrem, Wurth WIT-PE 

500 y otras muchas (imágenes 18-21). 
 
 

 

Imágenes  18 -21  

 

Resinas donde su tiempo  de fraguado ronda las 24 y 72 horas. Se ha de trabajar  en un rango de temperaturas  

de entre  5 y 35 °C. En caso contrario,  la resina no fragua o lo hace demasiado rápido,  por lo que no se puede 

trabajar  con ella.  La gran mayoría están testadas bajo normativa  antisísmica y con resistencia al fuego. 
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B)   Resinas  Epoxi -acrílicas  y de Vinilister.   

 
 

Son resinas híbridas, al contrario  de las anteriores  que son de epoxi puro,  pero tienen  un rango de resistencia 

muy similar,  aunque con ciertas desventajas. Ejemplos de ellas son la SPIT EPOBAR (imagen 22) y la G&B SH- 

PRO Hybrid 410. 

 

Estas resinas fraguan mucho más rápido que las de 

epoxi puro, con lo que su tiempo de manejabilidad  

disminuye mucho, lo que las hace perfectas para 

zonas de montaña y frío. Son exotérmicas (aunque 

esto ya está cambiando en los nuevos productos) y 

si el ambiente  es muy caluroso, pueden quemar y,  a 

 

 

Imagen  22  

la hora de fraguar,  agrietarse por el exceso de calor.  Es muy importante  leer  las temperaturas  óptimas de 

trabajo.  Suelen tener  una textura  más arenosa y grisácea, mucho mejor  camuflables,  en comparación con las 

nuevas epoxi que sueles ser rojas o negras. 

 
 
 

 

 

Imagen  23  

Existen también  en el mercado ampollas auto rompibles 

(imagen 23) con resinas epoxi o epoxi-acrílicas que son 

mucho más limpias de usar que las resinas en tubo,  pero 

que presentan una serie de desventajas: 

 
 
 

ǒ  Desventajas:   

Están diseñadas para mezclarse con una especia de broca. 

Son muy líquidas.  

No contienen la resina suficiente.  

En roca porosa puede perderse producto.  

Sólo se pueden usar en vías verticales.  
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Una de las ventajas de las resinas epoxi-acrílicas es que son más plásticas e impermeabilizan  mejor  el anclaje,  

siendo más adecuadas para zonas húmedas. 

 
C) Resinas  de  poliéster:  

 
 

Están completamente  desaconsejadas para su uso en la escalada, ya que, en ciertas  condiciones de humedad, 

climáticas o de características químicas de la roca, pueden descomponerse. Su resistencia comparándolas  

con las Epoxi y las Epoxi-acrílic as es muy inferior.  

 
 
 

 Tabla  resumen  tipo  de  anclaje  con  tipo  de roca   
 

ROCA TIPO DE ANCLAJE 

 
 

DURAS 

Parabolt Ø 10 mm x 75 
Long Life PETZL o Full Time Raumer. 

Parabolt Ø 10 mm, expansión simple o doble y químicos. 

 
BLANDAS 

Parabolt Ø 10 mm x 90 a 110 expansión simple o doble. 
Químicos longitud җ 100 mm 

Tensor en U 80 mm. 

 

MUY BLANDAS Químicos longitud җ 150 mm. 

 

ATMÓSFERA TIPO DE ANCLAJE 

 
NORMALES 

 

Todos los tipos en inox. 

 
CORROSIVAS 

 

Anclajes químicos de Titanio o 316L. 
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  3.  CHAPAS  
 
 

 

Las chapas para escalada han de cumplir  con la norma 

EN 959:2018 (imagen 24). Algunas de ellas también 

lo hacen con la norma UIAA 123. Dentro esta norma, 

no aparecen indicaciones de instalación, sino de  

resistencias y de medidas que debe tener  o cumplir.  

En la actual (2018), las clasifica en relación al entorno  

donde vayan a ser puestas. 

 

 
Imagen  24  

 

En los anclajes químicos es evidente  que todo el conjunto  es único y debe cumplir  con estas exigencias, pero 

en los anclajes mecánicos hemos de suponer que los utilizados  deben tener  las mismas resistencias de carga 

axial como de extracción  que la norma indica para las chapas. 

 
Actualmente,  todas las chapas que hay en el mercado son de doblado a izquierda,  pero antiguamente  (y aun 

se pueden encontrar) había chapas de doblado a derecha -la chapa de Calma-. Para su instalación, hay que  

seguir las indicaciones del fabricante,  ya que puede variar  ligeramente  en cada una de ell as. Tenemos marcas 

como Fixe, Petzl,  Raumer, Austri Alpin,  Vertical  Evolution,  Kop de Gas, etcé (imágenes 25-28). 

 

Imágenes  25 -28  

 

Desde hace unos años, siendo pionera la casa Faders con el ARX, se están diseñando chapas con varilla  que 

no tienen  cantos y que permiten  al usuario bajarse de una chapa sin dañar la cuerda (imágenes 29-31). 
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Imágenes  29 -31  

 

 
 
 

  4.  OTROS: MAILLONES  RAPIDE,  CLAVOS, EMPOTRADORES, FRIENDS  Y NATURALE  
 

 

 

Dentro del entorno del equipamiento,  existen otros muchos materiales  que ayudarán al trabajo  final  de 

equipamiento, pero son elementos, la mayoría de ellos, que no son fijos o permanentes y que su función es  

la de ayudar en las tareas previas de equipamiento.  

 
 Maillón  Rapide.   

 
 

El Maillón Rapide (imagen 32) debe cumplir  con la norma EN 12275:2013 tipo  Q, siendo un elemento  

polivalente a la hora de instalar anclajes. Servirá para instalar un rapel, prever el paso de la cuerda, que se  

podrá cambiar después de su uso, preferiblemente en un punto fijo definitivo e inamovible, o sustituir una  

anilla  gastada de una instalación  de descenso. 

 

Imagen  32  

 

 

El maillón puede situarse igualmente en la fijación de una cadena, sobre un anclaje químico o  

en el punto de intersección  de dos cadenas. 
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Cuando el maillón  se coloca exclusivamente para un rapel o una polea,  es suficiente  una resistencia entre  

600 y 1.000 kg. 

 
Si el maillón  es colocado en una reunión intermedia,  éste deberá tener,  imperativamente,  una resistencia 

mínima de 2.500 kg. 

 
Ø 8 mm: resistencia máxima 3.500 kg (normal)  5.000 daN (inoxidable).  A pesar de que el diámetro  Ø 8 mm es 

suficiente  desde el punto de vista de la resistencia,  es interesante  elegir  un Ø superior con el fin  de limitar  el 

desgaste causado por el roce de la cuerda. Los diámetros homologados son los de 8, 9 y 10mm. 

 
La carga indicada sobre el maillón  es la carga útil  inferior  (coeficiente  de seguridad 3) de la resistencia máxima 

(carga de ruptura).  

 
El cierre de un Maillón Rapide debe ser muy moderado. Es interesante utilizar maillones de gran abertura si  

van a ser colocados sobre anclajes de gran diámetro.  

 
 Clavos,  empotradores,  friends  o naturales.   

 
 

Todos ellos usados principalmente  para hacer aproximaciones a pared,  para instalar  las cabeceras o reuniones 

de las vías, de esta forma se evita dejar material abandonado o podemos estar cerca de la pared para hacer  

los trabajos  de equipamiento,  pero no es objetivo  de este manual el enseñar su uso. 
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PROCEDIMIENTOS  DE INSTALACIÓN  SEGÚN TIPOS  DE ANCLAJE 
Por: David  Mora  García  

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

1. COLOCACIÓN DE ANCLAJES POR EXPANSIÓN  MECÁNICA  
 
 

 
 

1.1.  Anclaje  de expansión  por  cuña  exterior  o interior  
 

 

La instalación  de ambos anclajes es muy similar  ya que se produce la expansión por golpeo, pero tienen  sus 

características  especiales y que hay que tener  en cuenta lo siguiente:  (imágenes 33a-e) 

 
 1. -  Con los tacos autoperforantes usaremos un spitador para ir realizando el agujero. Se golpea el spita - 

dor dando giros, para ir  haciendo el agujero como con una broca. Hay que limpiar  de manera continua el 

agujero y el interior  del spit  para no colapsarlo de residuos. Con el taco de expansión interior,  haremos el 

agujero con un taladro, ya existen brocas especiales para ellos, pero si usamos una normal, haremos un  

agujero de la longitud  del taco más la punta de la broca. 
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 2. -  Hacer el agujero hasta el tope del spitador. No puede quedar parte del spit fuera. Igual que el taco  

interior,  hay que limpiar  muy bien el agujero con soplador y escobilla.  

 3. -  En el spit,  colocar la cuña en la parte  posterior,  en la corona, e introducir  el spit  a martillazos  con el 

spitador  (sirve para agujerear  y para introducir).  El taco interior,  lo introduciremos  directamente  con el 

martillo.  

 4. -  Al introducir  el spit,  la cuña exterior  hará tope con el agujero y expandirá el spit.  Con el taco interior,  

habrá que usar un punzón especial para ello  o un destornillador  sin punta.  

 5. -  Colocar la chapa. En métrica  8 se usará una 13. Par de apriete  de 20Nxm. 
 
 
 
 
 

 

 

 

Imágenes  33a -e 

 

 
 

Importante :  Es recomendable colocar otro  spit  distinto  al que se ha usado para hacer el agujero,  ya que 

puede sufrir daños, tipo fisuras que lo debiliten. Limpiar muy bien el agujero, en caso contrario el spit  

quedará fuera.  
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Todos los parabolts, da  igual su medida, siguen las mismas pautas (imagen 34): 

 

 
1. -  Realizar un taladro perpendicular a la pared con máquina o con mandril, del diámetro del parabolt y  

de longitud  ligeramente  superior al total  de parabolt  para poder hundirlo  en caso de error  de colocación 

y así disimularlo.  

 
Importante :  Antes de realizar  el taladro,  hay que probar la roca tanteando  con la maza para escuchar 

su solidez. Si suena a hueco, optar  por otro  emplazamiento.  

 

 2. -  Limpiar  bien el agujero con soplador y/o  con cepillo  para favorecer  el agarre. 

 3. -  Introducir  el parabolt  con la tuerca,  arandela y chapa. Es más incómodo, pero evitamos darle a la roca 

del parabolt.  Se puede hacer también  sin la chapa, pero hay que tener  cuidado de dejar  fuera el suficien- 

te  espárrago para poner posteriormente  la 

chapa y apretar. De esta segunda forma, se  

puede ajustar  algo más el parabolt.  La tuer - 

ca no debe sobresalir a la zona de golpeo 

del parabolt,  y hay que ser muy metódico  

en el golpeo para evitar  darle al paso de 

rosca y deteriorarlo.  

 4. -  Apretar la chapa con una llave del 17 si  

es métrica 10 hasta expandir el anillo. Se  

nota como el anillo  va expandiendo poco 

a poco. Es preferible  utilizar  una llave dina- 

mométrica  para ajustarlo  al par de apriete  

que indique el fabricante.  

Imágen  34  
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Importante : El espárrago no debe sobresalir de la tuerca más de 5 -6 mm, y no debe sobresalir de la  

roca más de 1.5 cm. Si no se tiene  llave dinamométrica  para ajustar  la tuerca,  es recomendable que tras 

realizar  el apriete  a mano (con llave normal),  se suelte la tuerca  para liberar  tensión y posteriormente  

sólo ajustar  la chapa para que no se mueva. 

 
 
 
 
 
 
 

Como ya hemos comentado antes, este tipo de anclajes tiene el inconveniente de que para colocarlos habrá 

que hacer un taladro  de diámetro  muy superior al diámetro  nominal del tornillo.  En el caso de tornillos  

industriales,  suele estar entre  4 y 5 mm superior al diámetro  del tornillo  interior,  pero el proceso de colocación 

es exactamente  igual que para un parabolt,  con la ventaja  de que se puede sacar, así que la longitud  del 

agujero será la longitud  total  del anclaje.  

 
Para los Triplex de Fixe, el agujeró será de 12mm y de la longitud del Triplex. Tiene dos formas posibles de  

colocación de la chapa: por delante  añadiendo una arandela,  lo que permite  reaprietes  de la chapa, pero 

no la recuperación del Triplex; o por detrás, que permitirá la recu peración de Triplex, pero será más difícil  

reapretar  la chapa en caso de que quede suelta.  

 
Nunca habrá que superar el par de apriete  marcado por el fabricante.  

 
 
 
 
 
 

Cada fabricante  da un tipo  de filo  distinto  a sus tornillos,  por lo que es muy difícil,  casi imposible,  utilizar  

diferentes  marcas de tornillo  en un mismo agujero ya perfilado  (imágenes 35a-e):  

 
 1. -  Realizar un agujero ligeramente  superior a la longitud  del tornillo,  ya que al introducirlo,  arrastra algo 

de residuos de roca. El diámetro  será 2mm inferior  al diámetro  del tornillo  (midiendo  también  el filo).  

 2. -  Limpiar  bien el agujero con soplador o cepillo.  

  3. -  Introducir  el tornillo  preferiblemente  con adaptador para taladro.  Si se hace a mano, habrá que 
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apretar mucho para introducir los primeros filetes dentados y comenzar a hacer la rosca correcta - 

mente.  Si no se ejerce  fuerza,  lo que hace el tornillo  es comer el agujero al diámetro  del mismo, no 

haciendo la rosca interior.  

 4. -  Apretar  hasta que no entre  más. No es necesario apretar  mucho, sólo ajustar  hasta que no entre  más. 

Simplemente se realiza el control  de forma visual. 

 
 
 

 

 

Imágenes 35 a -e 

 

 
 

 

Importante :  Los dientes que tiene  el tornillo  para perfilar  la rosca interior  se deterioran  con el uso, por 

lo que habrá que retirar  los tornillos  viejos.  El uso continuado de un agujero ya perfilado  deteriorará  la 

rosca interior,  reduciendo la resistencia del conjunto.  

 
 
 
 
 

 
 

La instalación de anclajes químicos requiere de un trabajo previo muy minucioso y disponer de todo el  

material  de manera instantánea,  ya que el mínimo error  supondrá perder un anclaje  o perder resina y cánulas 

de inyección,  e incluso ensuciar parte  del itinerario  con restos de resina (imagen 36). 

 
La mejor  opción es trabajar  primero  el itinerario,  colocando anclajes de rosca/piedra  antes de usar los 

químicos. Una vez determinada la situación correcta de cada anclaje, proceder a retaladrar los agujeros al  

diámetro  que corresponde según el anclaje  a utilizar,  y limpiar  muy bien los agujeros. La tarea final  será 

trabajar  con la resina. 

2.  COLOCACIÓN DE ANCLAJES QUÍMICOS  
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Imágen  36  

 

 
 

1. -  Realizar un taladro  2mm superior al diámetro  del anclaje  y de longitud  ligeramente  superior a éste 

para que tenga resina también  en el fondo.  

 
Importante : Algunos fabricantes recomiendan realizar el agujero con una inclinación de 10 a 15 °,  

para que todo el conjunto  trabaje  también  en palanca y ganar resistencia.  Es el ejemplo  del tensor de 

Fixe (imagen 37). 

 

Imagen  37  
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2. -  Abocardar el exterior  del agujero para acomodar el anclaje  por la parte  de la soldadura, lo que evitará  

que el anclaje  gire.  En el caso de los anclajes en òPó sólo habrá que hacerlo en la parte  inferior  del aguje- 

ro,  evitando siempre reducir  el ojal  del anclaje  (deberá quedar a ras de pared del abocardado). 

En caso de ser anclajes tipo  òDó o los tensores Fixe, habrá que abocardar tanto  en la parte  inferior  como 

en la superior.  Se puede hacer mediante  agujeros en línea con el principal  y luego rematando con cincel.  

El tensor ha de acomodarse en el interior,  cubriendo la soldadura (si la tiene),  pero sin obstruir  el ojal  del 

anclaje.  

 
Importante :  En caso de disponer de soldadura, ésta debe quedar hacia arriba.  

 
 

3. -  Limpiar  a conciencia con soplador y con cepillo  el interior  del agujero y el abocardado. No debe que- 

dar polvo en el interior,  ya que limitaría  la adherencia de la resina. 

4.- Introducir  la resina dentro  del agujero,  de adentro  hacia afuera,  rellenándolo  todo,  pero sin que rebo- 

se. Al introducir el vástago del anclaje, rebosará un poco, lo que nos permitirá rellenar el abocardado y  

allanarlo  a pared.  Los restos se limpiarán  de manera minuciosa. 

 
Importante :  Antes de estrenar un bote e inyectar  la resina, y siempre que usemos una cánula nueva, 

habrá que desechar los primeros gatillazos de resina ya que es posible que la mezcla no cumpla  

con los porcentajes  adecuados de resina y catalizador.  Un indicativo  es que la resina sale con un 

color homogéneo. En caso contrario,  es posible que no fragüe adecuadamente. Una posible forma 

de verificar  el fraguado de la resina es dejar  un cordón de testigo  al comienzo (sobre una piedra)  y al 

final.  Si ambos fraguan,  podríamos decir  que la resina del anclaje  ha fraguado también.  

 
5. - Introducir  el anclaje  haciéndolo girar para repartir  toda la resina de manera correcta  alrededor  de 

todo el vástago y evitar  burbujas de aire.  

 
Importante : Antes de colocar el anclaje químico, hay que limpiarlo con un trapo con alcohol para  

quitarle  los restos de grasa que pudiese tener  para garantizar  la adherencia de la resina al anclaje.  
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6. -  Cubrir con el sobrante de resina el abocardado, la parte de soldadura o huecos que puedan quedar  

del agujero, antes de que seque. Se recomienda pasar una toallita húmeda por el anclaje para limpiar  

restos de resina y alisar toda la superficie  del agujero.  De esta forma,  quedará más presentable y estético.  

 
Recomendación :  Algunas resinas Epoxi tienen  colores muy vivos, tirando  a rojos o rosados. Para 

camuflar  un poco el color,  se puede tirar  un poco de tierra  sobre la resina una vez puesta, de esta 

forma no será tan visible.  

 

La correcta  colocación de los anclajes químicos hará que nuestra escalada sea más segura y satisfactoria.  No 

sería la primera  vez que una cuerda se queda enganchada en la parte  superior de un tensor (lo hemos visto 

en escalada y en barrancos) por sobresalir demasiado. 

 
Como no han de quedar los tensores (imagen 38): 

 
 
 

 

Imágen  38  

 
 

 

En algunas ocasiones, sobre todo cuando la roca es muy blanda, se recomienda hacer una punta de flecha 

en el interior  del agujero para que entre  más resina y poder hacer algo más de tope.  No está demostrada 

su eficacia,  ya que la resina en diámetros finos es muy frágil.  Colocación de anclajes de doble vástago o òUó. 
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Colocación  de anclajes  de doble  vástago  o ñUò.  

El proceso de instalación  es el mismo que para los anclajes en òPó, òDó o tensores tipo  Fixe, pero en este caso 

la complejidad  es que hay que hacer dos agujeros que queden simétricos.  

 
Para realizar  los taladros,  es mejor  confeccionarse una plantilla  (o usar la que disponga el fabricante).  De esta 

forma evitaremos que los agujeros queden ladeados o sin la distancia entre  vástagos correcta  (imagen 39). 

 
Este tipo  de anclajes no son muy usados en escalada, pero son muy útiles  en descenso de barrancos. 

 
 

 

 
 
 

  3.  UBICACIÓN  Y COLOCACIÓN DE CHAPAS  
 

 

Las chapas han de quedar completamente  paralelas a la pared o soporte donde se vayan a poner.  Hay que 

evitar  concavidades y convexidades (imagen 40). Para ello,  antes de colocar la chapa, habrá que encontrar  el 

lugar idóneo y trabajarlo  un poco con la maza si es necesario, quitando picos de roca o allanando la superficie.  

 
 

Imagen 40  
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Hay que evitar  también,  aunque la chapa esté bien colocada en la roca, que el apoyo de cualquiera de los 

mosquetones sobre la roca haga palanca sobre ellos y puedan romperse. 

 

 

 
 

La chapa ha de trabajar en el sentido longitudinal del parabolt, bien alineada con el centro de gravedad. Ya  

hay fabricantes  como Fixe que indican la dirección  donde debe quedar la chapa, pero la gran mayoría no lo 

hace. Una buena forma de buscar ese centro  de gravedad es poner una cinta  express en la chapa antes de 

apretarla.  

 
Si la chapa queda ladeada, se pueden producir  fuerzas no deseadas en la misma chapa y en el parabolt,  

debilitando  el conjunto.  

 
 

 
AGRADECIMIENTOS: A Raumer por la autorización de uso de sus ilust raciones para este capítulo. 
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CADENAS O INSTALACIONES  DE DESCUELGUE 
CARACTERÍSTICAS  E INSTALACIÓN  
Por: David  Mora  García  

 
 

 
 

 

INTRODUCCIÓN  

Uno de los elementos más importantes  en las disciplinas de escalada y descenso de barrancos son las 

instalaciones de rápel  o cabeceras y las instalaciones de descuelgue. 

 
Cada especialidad tiene  sus características  particulares,  pero todas salen del mismo material.  Hay fabricantes  

que tienen  material  específico y otros que tienen  en el catálogo material  general para todo tipo  de uso. 

 
Saber colocar la instalación  marcará un descenso más cómodo, un material  de progresión en mejores 

condiciones de uso, con menos roces y adaptado a nuestras necesidades. 

 
 

 

1. CONSIDERACIONES  GENERALES 
 
 

Hay que pensar muy bien qué vamos a poner al final  de un largo de vía de escalada o en la cabecera de un 

barranco.  Todas las instalaciones tienen  sus aspectos especiales. 

 
Dentro de unas posibles definiciones,  debemos hacer una diferenciación  importante  en cuanto a cómo 

llamamos las cosas. De manera general:  
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ǒ Si la instalación  lleva mosquetón, será un descuelgue. Su uso principal  será en escalada, donde al 

llegar  el escalador, pasará la cuerda por el mosquetón y lo bajarán.  

 

 
ǒ Si está provisto de anillas,  será una reunión.  Puede ser usado como descuelgue, pero habrá que hacer 

maniobras extra. Su definición de reunión es cuando se usa en itinerarios de varios largos, y su fun - 

ción no es descolgar al escalador, pero si darle la posibilidad  de rapelar.  En barrancos se denomina 

cabecera de rápel.  

 
En escalada se puede usar de manera indistinta  instalaciones con mosquetón o con anillas,  pero en barranco 

es más usual ver las de anillas,  sobre todo para evitar  errores de manejo.  

 
En vías de escalada, si se hacen muchos top-rope desde un mosquetón, éste se desgastará de manera 

prematura,  por lo que se deberá optar  mejor  por anillas o por mosquetones reemplazables.  Las anillas tienen  

movimiento  y el roce de cuerda se puede repartir,  con el tiempo,  por toda la anilla,  pero no ocurre eso con el 

mosquetón, donde el roce es siempre sobre el mismo lugar.  

 
Cuando se pone una instalación con anclajes químicos, principalmente  en escalada, el desgaste de alguno 

de sus elementos puede suponer la pérdida de todo el conjunto,  por lo que habrá que poner elementos que 

puedan ser sustituidos por otros de similar  resistencia.  

 
Las instalaciones con chapas horizontales suelen estar equipadas con una anilla  o un mosquetón, ya que 

estos quedarán perpendiculares a la pared, pero si estamos usando chapas verticales,  lo recomendable es 

que lleven siempre dos anillas o una anilla  y un mosquetón. De esta forma,  el último  elemento  siempre estará 

perpendicular a la pared. La misma precaución deberemos llevar si, por cuestiones de deterioro, hemos de  

cortar  o sustituir  una pieza de la instalación,  ya sea anilla  o mosquetón. 
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  2.  DESCUELGUES NO UNIFICADOS   
 
 

 

Son elementos sueltos que siempre deben ir  en parejas.  Los podemos encontrar  de muchas formas:  chapa 

horizontal  con una anilla  o mosquetón, chapa vertical  con dos anillas o una anilla  y un mosquetón, tensores 

químicos, U, chapas con varilla  (imágenes 1-8).  También hay en el mercado anclajes tipo  òAmerikaó de Fixe o 

el òEuropeó de Raumer, que incluyen un gatillo  para facilitar  la entrada de la cuerda.  

 
 
 

 

Imágenes  1-8 

 

 
 
 

ǒ Siempre han de ir en pareja, como elementos redundantes,  

pero han de mantener unas condiciones para que su uso no 

sea más un problema que un disfrute.  

 

 
ǒ Los anclajes deberán estar situados a una distancia uno de otro  de L (longitud  anclaje)  x 3. Esto signi- 

fica  entre  25 y 30 centímetros  el uno del otro.  

 

 
ǒ La colocación de las instalaciones es importante:  

 
 
 

En posición horizontal.  Se usa habitualmente  para instalaciones de rapel.  

- NO usar  como descuelgue ya que riza mucho las cuerdas y genera 

mucho roce.  
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Tipo de instalación  que podría usarse como descuelgue, pero se generará algo de roce en las cuerdas, menos 

que en horizontal.  

 
-Si se rapela,  la carga principal  está sobre el anclaje  superior,  siendo el 

inferior  el redundante.  

 
-Este tipo de instalaciones se usa mucho en barrancos, debiendo 

quedar el superior en la parte exterior para hacer el empotre y  

recuperar. En caso de rotura de ese anclaje, la carga sobre el inferior  

sería menor que con otros sistemas. 

 
En el caso de usar dos anclajes químicos (tensores),  o dos òEuropeó 

o òAmerikaó, la posición ideal  es un anclaje  superior en vertical  y el 

otro  desplazado a un lado y en diagonal.  De esta forma se reduce el 

rozamiento,  aunque la carga principal  la recibe el anclaje  superior.  

 
-Hay que tener  cuidado con el roce,  al tratarse  de elementos fijos.  Si se produce mucho desgaste, no se 

podrán cambiar con facilidad.  

 
-La misma posición usaríamos con los òEuropeó, pero en caso de deterioro,  será más fácil  sustituirlo.  

 

 
-El uso de anclajes tipo  òEuropeó o òAmerikaó facilita  las maniobras, pero al tener  partes móviles,  pueden 

sufrir  deterioro  antes de lo previsto.  

 
Se puede usar uno de manera independiente,  pero reforzado con un anclaje  con chapa normal y unido con 

algún elemento  que genere la redundancia,  ya sea cinta  o cordino anudado (instalación  típica  de barrancos). 
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  3.  CADENAS EN LÍNEA   
 

 

Hoy en día son las más utilizadas,  principalmente  por su precio,  muy inferior  a las de cadena en triángulo.  

Las podemos encontrar  (dependiendo de las chapas que use el fabricante)  con anilla,  con mosquetón, con 

doble anilla  o anilla  más mosquetón, con dos mosquetones o con mosquetón de seguridad (imágenes 9-16). 

Marcas como Vertical Evolution o Raumer hacen reuniones con eslabones muy grandes, lo que facilita  

anclarse cuando la anilla  está muy saturada, e incluso cogerla con la mano. 

 

 

 

Imágenes  9-16  

 

 

 
 

 
 

 

 
 

 
 

 

 
 

 

El anclaje  superior debe estar desplazado lateralmente  entre  10 y 15 °  como máximo,  entre  4 y 7 cm 

dependiendo de la longitud  de la cadena, y no debe estar en tensión.  

 
1. -  Colocar el anclaje  inferior,  teniendo  la precaución de disponer espacio para el segundo anclaje.  Colo- 

carlo y apretarlo.  
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2. -  Marcar el segundo anclaje,  con su desplazamiento lateral.  Toda la carga debe quedar en el anclaje  

inferior.  El superior actúa como redundancia.  

 
No todas las marcas o instalaciones permiten  izquierda  y derecha en el anclaje  superior,  así que habrá que 

tener  mucho cuidado en la instalación  del inferior.  

 
 

 

 

 
Ventajas  y desventajas  de  las  instalaciones  con  una  cadena  y sus  diferentes  elementos  de  unión:  

 
 

ǒ Con anillas : 

-Si se desgasta una anilla, se puede sustituir  por un maillón homologado y cerrado con llave.  

-Las anillas giran por lo que el desgaste se puede repartir  en toda la anilla.  

-Hay que hacer maniobras extra  para pasar la cuerda por ella  (posibilidad  de error).  

 
 
 

ǒ Con mosquetones :  

-Desgaste prematuro  al rozar la cuerda siempre en el mismo lado.  

-Los mosquetones, con piezas móviles, se estropean antes, pudiendo quedar abiertos.  

-Mejor con mosquetones intercambiables.  Las instalaciones tipo  Fixe con mosquetones fijos  hace 

imposible cambiar solo ese elemento,  debiendose cambiar toda la instalación.  
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-Instalaciones con 2 mosquetones, con más complicadas para pasar la cuerda, más duraderas, pero 

más caras. Se evita  la posibilidad  de que se salga la cuerda.  

-En las instalaciones con mosquetón de seguro tienden a oxidarse las roscas y a bloquearse, o a 

apretarse demasiado por lo que luego no pueden abrirse.  

-En zonas de escuela son preferibles descuelgues sin mosquetón de seguro para facilitar la maniobra,  

pero ideal  dos mosquetones para evitar  que la cuerda pueda salir o entrar  a la reunión en una posición 

errónea (rizo  en la cuerda que puede abrir  el mosquetón).  

 
La casa italiana Vertical Evolution  tiene unas instalaciones que simulan una reunión en línea (imágenes 17- 

18), pero están confeccionadas con varilla  y son rígidas. Tienen dos puntos de anclaje.  Este tipo  de reuniones 

pueden tener  sus pros y sus contras que hay que valorar.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Imágenes  17 -18  

 

 
 

ǒ Pros:  

-Se pueden anclar más personas a la instalación  final,  ya que hay espacio suficiente.  

 
ǒ Contras:  

-Encontrar el espacio suficiente  para ponerlo,  ya que no se puede ajustar  como una cadena. 

-Si se usa directo  a la varilla,  el desgaste hará que quede inservible  y además será complicado sacarlo. 

-En barrancos, será susceptible,  en caso de crecidas, de romperse por impacto  de piedras. 
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  4.  CADENAS EN TRIÁNGULO   
 
 

Esta tendencia  no es de hace mucho tiempo,  y lo que pretende  es ecualizar entre  dos anclajes para repartir  la 

carga, simulando una reunión ecualizada en vía larga. Como en los anteriores casos, las podemos encontrar  

con muchas estructuras y con los mismos condicionantes (imágenes 19-20). 

 
 
 

 
Hay que respetar la distancia entre los dos anclajes y han de estar horizontales para un reparto de la carga  

correcta.  Su apertura  ideal  estaría sobre los 30 °.  

 
En el mercado también  tenemos el òdescuelgue americanoó (imagen 21), muy 

típico  en esas tierras,  que consiste en 2 cadenas paralelas no unidas entre  ellas 

(Raumer las tiene en mercado y Fixe las produjo una temporada). La verdad  

es que no hay una explicación  lógica para su uso, pero puede ser una opción 

interesante cuando la misma instalación es compartida por varias vías. Se ha  

hecho un experimento con este tipo de instalaciones, y el resultado final ha  

sido que el practicante no sabe usarlo, pasando la cuerda por una sola de las  

cadenas, o al fin al añadiendo un mosquetón de hierro  para bajarse.  

 

Imágenes  21  
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  5.  INSTALACIONES  TIPO  ñRABO DE CERDO  
 
 

Están en desuso. En muchas zonas se han puesto pero solo uno por 

descuelgue y hemos de recordar  que siempre han de estar en parejas.  

Son instalaciones que ya han generado bastantes accidentes por pasar 

mal la cuerda por ellos,  por lo que la tendencia  es evitarlos  (imagen 22). 

Imagen  22  

 

 

 

  6. MATERIAL AUXILIAR   
 

 
Sobre todo está pensado en la sustitución  de material  de la instalación  de descenso o de descuelgue. Es muy 

sencillo (imágenes 23-25). Mosquetones, anillas y maillones (ya vistos). 

 
Los mosquetones tipo  Raumer (con pasador 

antirrobo) nos permitirán cambiar aquellos  

deteriorados por el uso, sin ninguna otra  

complicación.  En las instalaciones con 

mosquetones Fixe habrá que sacar primero  el 

mosquetón dañado mediante  sierra o radial  

para poner otro  nuevo. Los mosquetones Fixe o las anillas,  habrá que ponerlas con maillones o con cordinos/  

cintas,  pero esta última  opción no es la más recomendable para instalaciones fijas.  

 
Hoy en día, con la previsión de uso de la instalación, hay que pensar muy bien qué material emplear, para  

evitar  problemas de sustitución  en un futuro.  Algunas recomendaciones serían: 

 
-Colocar mosquetones de acero con pasador antirrobo.  

-Si queremos colocar descuelgues químicos donde preveamos mucho uso, una buena opción es colocar 

espárragos y luego poner el descuelgue de chapas. 

-En barrancos, evitar  instalaciones unidas que puedan verse afectadas por crecidas. 
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MATERIAL  PARA LA INSTALACIÓN  
Por: David  Mora  García  

 
 

 

 
 
 

INTRODUCCIÓN  

 
Todo equipador debe disponer del material más adecuado y adaptado para el equipamiento de vías de  

escalada, barrancos o vías ferrata,  y así garantizar  una correcta  colocación y posterior  uso. 

 
En ciertas disciplinas,  como puede ser el descenso de barrancos, el deportista  podrá llevar  un kit  especial de 

instalación, un recurso muy utilizado al ser los barrancos entornos cambiantes y donde se pueden deteriorar  

fácilmente  las instalaciones 

 
 
 

1. MATERIAL  DE PERFORACIÓN 
 

 

 
 

1.1.  Taladros  
 

Herramienta  importante  para el equipador,  de perforar  a mano y hacer unos cuantos agujeros al día, a 

perforar  a máquina y poder hacer bastante trabajo  en el mismo tiempo.  

 
Actualmente  tenemos a nuestra disposición dos tipos de taladros autónomos: 
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ǒ Taladros a batería (eléctricos).  

 
ǒ Taladros de explosión (gasolina). 

 

 
Hoy en día, hay muy pocos taladros de explosión en el mercado. Aún se encuentran los tan aclamados 

taladros Ryobi, pero los modelos que están a la venta son los italianos Filoni (imagen 41), difíciles de  

encontrar  en España. Las ventajas de este tipo  de taladro  son evidentes:  poco gasto de combustible,  

mucha autonomía,  y fuerza del martillo,  normalmente  sobre unos 3 Julios.  Pero sus inconvenientes 

también  son importantes:  

 
-Pesados en comparación a los de baterías -entre  7 y 10kg. 

-Más caros. 

-Mucho más ruidosos y contaminantes.  

-En ciertas épocas del año no se pueden utilizar  por el peligro  de incendios forestales,  y cuando si se 

puede, hay que llevar  elementos de extinción  homologados. 

 

 

 

 
Hoy por hoy, los que dominan el mercado son los taladros percutores (martillos)  a baterías.  Marcas como 

Bosch, Spit,  Hilti,  DeWalt, Makita o Milwaukee (imágenes 42-47) nos ofrecen bastantes alternativas.  A la hora 

de adquirir  un taladro  a baterías deberemos tener  en cuenta:  
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-El voltaje más utilizado en la actualidad son 18V (equilibrio entre el voltaje, la intensidad que aporta  

la batería y el peso de la misma). Taladros con 24 o 36 Voltios hacen que sus baterías sean mucho más 

voluminosas y de menor amperaje en comparación. Las de 10V no tienen la fuerza suficiente para  

trabajar  en condiciones. 

 
-Hay baterias de Ion-Litio  (Li-ion),  Metal hidruro -Níquel (NiMH ) y Níquel-Cadmio (NiCd ).  Las de Li- 

ion no t ienen efecto memoria, al cont rario que las de NiCd. En el punto medio están las de NiMH. 

Con el òefecto memoriaó, cuando ponemos a cargar una bater²a sin haberla agotado antes, el 

cargador toma como punto 0 el nivel  de carga que quede. Con el tiempo,  las baterías dejan de 

funcionar  adecuadamente. En el caso de las baterías de Li-ion,  no hay que abusar mucho de las fases 

de descarga total.  

 
-El amperaje  o intensidad (capacidad, o amperios/hora).  Ya hay baterías entre  4 y 12 Ah, siendo lo 

normal hace pocos años las baterías de 1.5 a 3 Ah. Se ha ganado bastante en autonomía. A más 

amperaje,  más tiempo  podremos estar taladrando.  

 
-Potencia de percusión -se suele dar en julios -.  Los taladros de gasolina suelen tener  algo más potencia  

-sobre los 3 julios -,  y los de batería  un poco menos, pero podemos estar entre  los 1.2J y los 2.5J.  A 

mayor cantidad  de julios,  mayor fuerza en la percusión del martillo.  

 
-También es importante la mecánica. Cada vez son más eficientes y hay menos pérdidas de energía. Hay 

que evitar la tecnología de escobillas, ya que tienden a desgastarse y a generar fallos en los  taladros,  

pero pocas marcas hacen ya taladros con escobillas. 

 
-El peso. Si la tenemos que cargar mucho, lo ideal  es una ligera,  a costa de la autonomía y, en 

consecuencia, tiempo de trabajo. Hay que buscar un equilibrio, siendo un peso entre 3.5 y 4 kilogramos  

lo ideal.  El peso es directamente  proporcional  a las características  de la máquina. 
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 Tabla  resumen  tipo  de anclaje  con  tipo  de roca   

 

 
 

 

 

Imágenes 42 -47  

 
 

 
 

MARCA BATERÍA VOLT. Ah. JULIOS BPM RPM W PESO 

Milwaukee 

M18 CH 

 

Li-ion 
 

18V 
 

5Ah 
 

2.5J 
 

4900 
 

1400 
 

_ 
 

3.4kg 

Bosch 

GB 18V-2W6F 
Li-ion 18V 6Ah 2.6J 4350 960 425W 4.4kg 

Spit 

Bull 
Li-ion 36V 6.2Ah 1.9J 4090 _ 224W 4kg 

Hilti 
T6-A22 

 

Li-ion 
 

22V 
 

8Ah 
 

2.5J 
 

5100 
 

1050 
 

_ 
 

3.8kg 

Makita 
BL 18V LTX 

 

Li-ion 
 

18V 
 

5Ah 
 

2J 
 

4700 
 

950 
 

_ 
 

3.3kg 

DeWalt 
5 XR 

Li-ion 18V 5Ah 2.1J 4600 1100 400W 3.1kg 

 

 

 

Hoy por hoy, los que dominan el mercado son los taladros percutores (martillos)  a baterías.  Marcas como 

Bosch, Spit,  Hilti,  DeWalt, Makita o Milwaukee (imágenes 42-47) nos ofrecen bastantes alternativas.  A la hora 

de adquirir  un taladro  a baterías deberemos tener  en cuenta:  
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Aunque muchas de las marcas no ponen en las características técnicas toda la información, su autonomía de  

trabajo  se puede calcular  conociendo estos datos técnicos:  

 
-El voltaje  de la batería.  

-Capacidad de la batería  en Ah/h.  

-Consumo del taladro  en W/h  (potencia).  

-Fuerza de percusión en julios.  

-Número de percusiones por minuto  (bpm).  

 

 
Vamos a tomar  como ejemplo  la Spit Bull,  para luego poder hacer comparaciones entre  los diferentes  

productos.  

 
Voltaje taladro: 36v.  

Batería:  Li-ion de 6.2A. 

Potencia: 224 W/h.  

Fuerza de percusión: 1,9 julios.  

Percusiones por minuto:  4.090 bpm. 

 
Podemos calcular  varios aspectos (por la secuencia de datos necesarios y los que nos aporta el fabricante):  

 

 
1. - Consumo en Ah de nuestra máquina. 

2. - Tiempo que podemos estar usando la máquina hasta que muera. 

3. -  Potencia de trabajo  por minuto  y potencia  total  de trabajo  de la máquina. 

 

 
Intensidad consumo = 224 W/36 V = 6.22 A. 

Tiempo de uso = 6.2 Ah /  6.22 A = 0,99 horas (59,4 min).  

Trabajo x minuto  = 1,9 J x 4.090 bpm = 7.771 J/min  (sería la velocidad con la que hace un taladro).  

Trabajo total  = 59.4õ x 7.771 J/min  = 461.597 Julios (valor  total  de trabajo  que podemos usar para comparar 

con otras máquinas) 



MANUAL  TÉCNICO DE EQUIPAMIENTOS  EN EL MEDIO  NATURAL  -  MTEMN 

158  

 

 

 
 
 
 
 
 
 
 

Puños donde se puede insertar  un spit  o una broca para poder hacer el agujero e introducir  el anclaje.  Es 

un sistema costoso. Hacer agujeros muy profundos puede resultar  casi extenuante.  Probablemente quede 

relegado a terreno  de aventura/exploración  o como soporte para hacer retoque  o abocardar.  Existen acoples 

para poder poner spits de 8mm y de 10mm, al igual que sistemas para poner brocas SDS. 

 
Marcas como Raumer, Kong o Petzl tienen buriladores para las diferentes opciones, con acoples para spit y  

broca o elementos separados (imágenes 48-49). 

 
 
 

 
 
 
 
 

 
Las más usadas son con el sistema SDS+ y SDS Max, ya que son muy rápidas de poner y quitar, y no exigen 

llave para apretarlas  en la máquina. 

 
Métricas 10, 12 y 14 nos permitirán poner cualquier tipo  

de anclaje,  ya sea mecánico o químico (imagen 50). 

 
En relación a calidad precio, las mejores brocas para  

roca/hormigón  son las de carburo de tungsteno (widia)  

que soportan bien el calor.  
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Las brocas para hormigón disponen de diferentes  canales helicoidales diseñados para una mejor  evacuación 

del polvo.  Los tipos principales  son: 

 
-Doble  en  L, el modelo estándar.  

-Doble  en  U, con mejor  evacuación. 

-Cuádruple ,  para una mayor estabilidad  y con una geometría Turbo para una mejor  evacuación. 

 
 

La geometría de la hélice no es un criterio definitivo para elegir una broca para hormigón, ya que también  

hay que tener  en cuenta la calidad de la punta y del número de filos.  

 
Las brocas de 4 filos permiten  un agujero más simétrico  y algo más rápido que la de 2 filos,  pero con pruebas 

realizadas, las de 2 filos  evacúan mucho mejor  el polvo del agujero que las de 4. 

 
 
 
 
 
 

Podría servir cualquier  martillo,  pero la pegada que tienen  las mazas de escalada es excepcional,  equilibrando  

el peso y la fuerza de impacto.  En el mercado podemos encontrar  de muchas marcas, y de dos clases: las 

mazas de escalada y las de espeleología. 

 
La diferencia  entre  las mazas es la longitud  del mando y la fuerza de pegada. Para los trabajos  de equipamiento  

en vías de escalada es preferible  llevar  la maza de escalada; para equipamiento  en barrancos, donde hay que 

transportar  peso durante  bastante tiempo,  lo mejor  es llevar  una de espeleo (imágenes 51 -52). 
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Las sopladoras y los cepillos (imágenes 53-54) deben trabajar  en conjunto,  ya que el cepillo  elimina  de las 

paredes restos de polvo adheridos y la sopladora los saca del agujero.  Cada fabricante  de resinas tiene  su 

sopladora, pero son todas iguales, cambiando únicamente el diámetro  del cepillo,  que debe adaptarse al 

agujero.  Lo normal es que sea ligeramente  mayor que el diámetro  del agujero,  para que genere presión y 

limpie  bien.  Debemos asegurarnos de que la longitud  del cepillo  llegará hasta el fondo del agujero.  

 
 
 
 
 

Imágenes 53 -54  

 

 
 

También se puede usar macarrón de plástico,  como el usado en las peceras, para soplar el interior  del agujero,  

pero el problema es que deja restos de humedad y, dependiendo si trabajamos con químicos, habrá que  

dejar  secar el agujero.  

 
Por otro lado, para la limpieza de la vía en general, harán falta cepillos de cerdas de plástico para eliminar la  

posible tierra  o restos de vegetación que pueda caer.  NUNCA usaremos cepillos de cerdas metálicas ya que 

dañan irreparablemente  la roca. 

 
 
 

 
Material  para limpieza  de las herramientas y de los elementos que se ponen en la pared,  al igual que para su 

manejo con las resinas. 
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-Trapos viejos para limpieza  de herramientas.  

-Guantes desechables de látex  o vinilo  para trabajar  con las resinas. 

-Toallitas  húmedas para limpieza  de anclajes de restos de resina y alisar la resina a pared.  

-Bolsas de plástico  para recoger los residuos durante  el trabajo.  
 
 
 

 

  3.  HERRAMIENTAS  DE APRIETE  
 

 

Las llaves típicas para trabajos  de equipamiento  tanto  en escalada como en barrancos y vías ferrata  

son las llaves 13 y 17, pero dependiendo del material que usemos, podremos llevar también la 15  

(Mult i-Mont i). La ideal es la llave de codo (no de tubo, que pesa más) ya que permite evitar obstáculos, 

lo que una plana no hace. En el ambiente de la espeleología se suele unir la llave del 13 con la del 17, 

y si es de carraca,  mejor.  

 
Si se quiere trabajar  bajo  parámetros del fabricante,  lo mejor  es llevar  una llave dinamométrica  (imagen 

55). De esta forma,  no nos pasaremos nunca del par de apriete  recomendado. Lo que hemos de evitar  

a toda costa es llevar  llaves con mucha palanca o tubos extra  para generar más fuerza de apriete,  ya 

que podrían debilitar  el anclaje.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Imagen  55  
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  4.  HERRAMIENTAS  PARA ROCA Y EXTRACTORES  
 

 
Dentro de las herramientas para roca podemos englobar las patas de cabra (imagen 56), y los cinceles o 

cortafríos  (imagen 57). Las primeras nos permitirán  limpiar  grandes bloques que son imposibles de soltar  

a fuerza humana, mientras que los cortafríos nos permitirán un trabajo más fino y la confección de los  

abocardados en los anclajes químicos. También para poder quitar  anclajes que se resisten,  serán necesarios 

tipo  tornillos  de spit  o parabolts.  

 
 

 
Para el reequipamiento,  no son propiamente  herramientas para reequipar,  sino para quitar  anclajes viejos 

de la pared.  En este caso, hay mucha inventiva,  pero los que mejor  están funcionando son la placa y el cetro.  

 
La placa es un fleje  triangular  donde se han incorporado tres patas con tuercas y un agujero central.  El 

anclaje  a quitar  se fija  en el agujero central,  y las patas sirven para ir  apretando y sacando el anclaje.  El mayor 

inconveniente  es que se quedan marcas muy visibles de las tres patas y que si el anclaje  es relativamente  

nuevo, no suele salir.  

 
Por otra  parte,  está el cetro,  una palanca con un cono en un extremo  (para cada medida hace falta  un cono 

del tamaño adecuado). Colocamos el cono cogiendo el espárrago del parabolt  y se realizan movimientos 

laterales  para debilitar  el espárrago y romperlo.  Herramienta  ideal  cuando no se ha hecho el agujero más 

largo para hundir el parabolt.  
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No hay que olvidar  las paletas y espátulas (imagen58) de trabajo  que nos permitirán  trabajar  con la resina 

en la boca del agujero para alisar y retirar  excesos de la misma. 

 
 
 

 
 

  5.  PISTOLAS  PARA RESINA   
 
 

Dependiendo del tipo  de cartucho que vayamos a utilizar  y la marca, deberemos usar tipos diferentes  de 

pistolas inyectoras:  

 
- Para cartuchos de 300 o 350, nos servirán las típicas pistolas de silicona.  

- Para cartuchos de 400 a 600, nos hará falta  una pistola  más gruesa (imagen 59). 

- Y para las resinas de doble tubo, normalmente hay que comprar la pistola del propio fabricante  

de doble émbolo (imagen 60), ya que cada uno de ellos hace sistemas diferentes  de inyección y 

porcentaje  de material  que se mezcla. 
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También existen pistolas eléctricas,  como la Hilti,  que suministran la cantidad exacta programada. De esta 

forma no se pierde resina. 

 
Además de las pistolas,  hay que llevar  una buena provisión de cánulas mezcladoras. Se venden bolsas con 

una decena de ellas por pocos euros. 

 
 

  6.  JARDINERÍA   
 

 

 

Para hacer un buen trabajo habrá que limpiar la vía de vegetación. Recordamos que siempre es mejor  

podar que arrancar,  al igual que los pies de vía, donde muchas veces se hacen verdaderos estropicios.  Con 

unas tijeras  y un pequeño serrucho, se podrá hacer un trabajo  más limpio  para la flora.  

 
 

  7.  TRANSPORTE  
 

 

 

Todo el material que se lleve durante el equipamiento ha de estar fijado para evitar que se caiga y se  

pierda,  o que hiera a alguna persona que transite  por debajo de nosotros. Para ello,  lo que haremos será 

fijar  cada herramienta  con un pequeño cordino e introducirlas  en una bolsa de transporte.  

 
Rodcle, especialista en fabricación de material para barrancos y para trabajos verticales, tiene unos cubos  

de PVC (imagen 61) muy útiles  para el transporte,  ayudándonos además a tenerlo  todo a mano y evitando 

su pérdida.  

 
 
 
 
 
 
 

Imagen  61  
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  8. MATERIAL  AUXILIAR   
 
 

 

 

Otros pequeñas útiles  que podemos llevar  para facilitarnos  la tarea son la cinta  adhesiva, que nos ayudará 

a fijar  los anclajes químicos para que no se desplacen ligeramente  hacia abajo o se salgan, y la tiza,  para 

poder marcar la ubicación de los diferentes  puntos de anclaje.  
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LOS ACEROS Y LA CORROSIÓN 
Por: Juan  Carlos  Castaño  Julián  

 
 

 

 
 

 
 

 
 

 

 
 

 

INTRODUCCIÓN  

 
Las actividades deportivas que se desarrollan en la naturaleza son muchas y diversas. La escalada deportiva,  

el barranquismo y las vías ferratas son actividades, de por sí peligrosas, que dependen de una instalación de  

anclajes fijos  para que la actividad  se desarrolle con cierta  seguridad. 

 
Estos anclajes han de ser elaborados con metales capaces de resistir las condiciones de ambiente externo.  

Determinar  de manera precisa la duración de un anclaje  es una tarea difícil,  ya que los parámetros de los que 

depende son bastante variados y complejos.  Aun así, existen materiales,  como el acero,  capaces, gracias a su 

composición y posterior  tratamiento,  de resistir  los efectos de ambientes muy agresivos. 

 
En esta parte  del manual ampliaremos nuestros conocimientos,  por un lado,  sobre el acero, un metal  con 

características  y propiedades muy complejas;  y, por otro  lado,  sobre el fenómeno de la corrosión que afecta  

a una gran mayoría de anclajes ya instalados. 
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  OBJETIVOS   
 

 

Adquirir los conocimientos básicos sobre metales (los que normalmente se utilizan en la fabricación de an - 

clajes)  que permitan  al técnico  decidir  la idoneidad de un anclaje  en función del material  con que está fabri - 

cado y de las condiciones ambientales del medio en las que habrá de ejercer  su función que condicionarán 

el grado de corrosión. 

 

 

  1.  EL ACERO  
 

 

 

Básicamente, el acero es una aleación de hierro  y carbono, aunque dependiendo de las propiedades que 

se le quiera dar, se podrán añadir elementos como níquel, manganeso, cromo, etc.  Hay un gran número de 

definiciones dependiendo del contenido en carbono u otros aleados: 

ǒ Acero bajo en carbono o acero dulce:  acero que contiene  niveles de carbono que se sitúan entre  el 

0,15% y el 0,25%. Casi hierro puro, es muy dúct il y resistente a la corrosión. 

ǒ Acero intermedio: acero que cont iene entre 0,25% y 0,50% de carbono. No es muy duro, pero tampo- 

co es endeble.  También llamado acero mediano. 

ǒ Acero duro: acero que posee un elevado contenido de carbono, entre el 0,45% y el 0,85%. 

 
ǒ Acero al carbono: acero cuyo contenido  en carbono se sitúa generalmente por debajo del 2% y su- 

perior al 0,03%. 

ǒ Acero colado o acero de fundición:  acero que posee un elevadísimo contenido de carbono, entre  el 

2% y el 6%. 

ǒ El hierro colado o arrabio: obtenido del alto horno, es un producto que todavía no está listo para ser  

utilizado  industrialmente.  

ǒ Acero aleado o de aleación:  acero al que se le han añadido elementos como cromo,  molibdeno o níquel.  

 
ǒ Acero inoxidable: Es un acero con un mínimo de 10.5% de cromo. 
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El fin  de los aleantes es mejorar  la resistencia.  Los elementos más habituales y la forma en que modifican  las 

propiedades del acero son: 

ǒ Cromo. Aumenta la dureza y la resistencia a la tracción  y la tenacidad de los aceros. Mejora la templa - 

bilidad  y la resistencia a la corrosión. 

 

ǒ Níquel. Es un elemento  de gran importancia  en la producción de aceros inoxidables ya que aumenta 

su resistencia a la corrosión y les otorga una gran tenacidad.  

ǒ Molibdeno. Aumenta la tenacidad, mejorando la resistencia a la corrosión. 

 
ǒ Cobre. Mejora la resistencia a la corrosión.  

 
ǒ Manganeso. Se añade para neut ralizar la negat iva inf luencia del azufre y del oxígeno. Actúa como 

desoxidante.  De no tener  manganeso, los aceros no se podrían laminar  ni forjar.  

ǒ Titanio.  Desoxidante e inhibidor  del crecimiento  granular.  Estabilizador de carbono. 

 
ǒ Niobio. Estabilizador del carbono que evita la formación de carburos de cromo.  

 
ǒ Silicio.  Se emplea como desoxidante y actúa como endurecedor en el acero de aleación.  

 
ǒ Azufre.  Normalmente es una impureza y se mantiene a un bajo nivel.  

 
ǒ Otros. Tungsteno o wolframio,  vanadio, aluminio,  boro,  cobalto,  estaño, plomo.  

 
 
 
 
 
 

Se encuentra presente en la naturaleza en forma de óxidos (hematita  y magnetita),  hidróxidos (limonita),  

carbonatos (siderita), silicatos y sulfuros que, mezclados con otros compuestos como el azufre, magnesio y  

silicio,  forman la Ganga. 

 
 Propiedades:  Dúctil, maleable, muy tenaz, buen conductor de la electricidad, magnético, oxidable con el  

aire y alotrópico , lo que significa que puede presentar estructuras moleculares distintas.  Esto es muy impor- 

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Tenacidad
https://es.wikipedia.org/wiki/Alotrop%C3%ADa
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tante  porque dependiendo de qué microestructura  adquiera,  tendrá  unas propiedades físicas, químicas y 

mecánicas determinadas. Las diversas clases de acero dependen de los distintos tipos de microestructura y  

de los distintos  tipos de aleantes.  (Más información:  Microestructura  de aceros).  

 
 
 

 
En la elaboración del acero, el carbono es esencial y se obtiene  a partir  del carbón. En la naturaleza,  el carbón 

se encuentra en forma de turba,  hulla,  lignito  y antracita.  Este último  es uno de los más utilizados  y tiene  una 

proporción de carbono superior al 90%. Hoy en día se usa para producir coque. El coque es un combust ible 

sólido formado por la destilación  de carbón. (Más información:  Elaboración del coque).  

 
 
 

 
Es la metalurgia del hierro y básicamente consiste en el proceso de transformación de la materia prima del  

mineral  de hierro  en acero. (Más información:  El ciclo  del acero).  

 
 
 

 
El objetivo es mejorar las propiedades mecánicas de los metales. Se pueden distinguir cuatro clases de tra - 

tamientos:  

ǒ   Tratamientos térmicos:  Los tratamientos térmicos son operaciones de calentamiento y enfria - 

miento  de los metales a temperaturas  y condiciones determinadas,  con el objeto  de modificar  sus 

características  mecánicas. De una manera genérica, los tratamientos  son: 

Å Temple . Tratamiento que consiste en calentar el acero y enfriarlo, más o menos rápido, en agua o  

aceite.  Su finalidad  es aumentar la dureza y resistencia del acero. 

Å Revenido . Tratamiento  que se ejecuta  después del temple.  El objetivo  es disminuir  la uniformidad  

de la estructura  y, de tal  modo, aliviar  tensiones internas de la pieza. 

Å Normalizado .  Tratamiento  que se aplica a los aceros con el fin  de que vuelvan al estado que se 

 

 

 

https://www.youtube.com/watch?v=D9p2BTGSHLY
https://sites.google.com/site/conocerlosmateriales/home/obtencion-del-hierro---metales-ferrosos-1/obtencion-del-coque
http://www.apta.com.es/index.php?option=com_content&task=view&id=60&Itemid=29
https://es.wikipedia.org/wiki/Dureza
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supone normal.  Consiste en calentar  y posteriormente  enfriar  en el exterior  a temperatura  ambiente.  

Se eliminan  tensiones internas y se homogeniza el tamaño de grano. 

Å Recocido .  Consiste en calentar  el acero y someterlo a un enfriamiento  muy lento,  dentro  del horno. 

Proporciona al acero ductilidad  y maleabilidad.  

(Más información:  Tratamientos  térmicos  de los aceros).  

 
 
 

ǒ   Tratamientos  mecánicos:  Este tipo  de tratamientomejora  las características  de los metales por 

deformación  mecánica. Existen dos tipos frío  y caliente  (forja).  

Å En Frío . Mediante el proceso de deformación en frío que puede ir sufriendo el acero se incrementa  

la dureza y la resistencia a la tracción.  podemos citar  varios ejemplos:  

Å Trefilado .  Consiste en la disminución del diámetro  de una varilla  con un aumento de la lon- 

gitud  de la misma haciéndola pasar por una matriz.  

Å Roscado  por  laminación . 

Å Plegado  (chapa),  curvado  (tensor).  

 
 

ǒ  Tratamientos superficiales:  Se mejoran las propiedades de la superficie de los metales sin alterar  

su composición química.  Hemos obviado el niquelado,  el metalizado,  el pavonado y otros,  porque no 

se utilizan  en los anclajes.  Tipos de Tratamientos:  

Å Cromado . Este tipo  de tratamiento  es utilizado  para proteger  a las piezas de la corrosión.  Utilizado  

en chapas y reuniones en acero al carbono. 

Å Bicromatado amarillo: Es el zincado amarillo con cromo trivalente (Cr III). Apareció en el  

mercado con un color y aspecto equivalente  al antiguo bicromatado  amarillo  hexavalente 

(Cr VI). Buena resistencia a la corrosión. 

Å Galvanizados . El término galvanizado se utiliza de una manera muy genérica para definir los  

diferentes  tratamientos  que utilizan  zinc.  La resistencia a la corrosión otorgada por este tratamiento  

está directamente relacionada con el espesor del recubrimiento y con las capas intermedias  

generadas entre  el acero y el zinc.  Estas garantizarán la adherencia del recubrimiento  y su resistencia 

https://ikastaroak.ulhi.net/edu/es/DFM/DMMF/DMMF04/es_DFM_DMMF04_Contenidos/website_43_tratamientos_trmicos_de_los_aceros.html
https://www.lifeder.com/trefilado/
https://es.wikipedia.org/wiki/Laminaci%C3%B3n
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a abrasiones y golpes. Tratamientos  más comunes en los anclajes:  

Å Zincado  electrolítico  o electrozincado:  Recubrimiento de zinc por electrólisis  de sales de 

zinc en disolución acuosa con ayuda de corriente continua. Tratamiento muy utilizado en  

anclajes mecánicos. Espesores más comunes: 5-10 micras. No genera capas intermedias.  

Å Sherardización: Recubrimientos con polvo de zinc a temperaturas  de 400 °C que generan 

capas intermedias muy resistentes a la corrosión. Marcas de anclajes industriales, como In  

dex, lo utilizan  para sus anclajes mecánicos. Espesores más comunes: 15-35 micras. 

Å Galvanizado  en  caliente:  Consiste en sumergir elementos de acero en un baño de zinc fun- 

dido mantenido a una temperatura de unos 450 °C. A esta temperatura el zinc forma capas  

intermedias muy resistentes a la corrosión. Utilizado por marcas como Spit o Hilti. Espeso - 

res más comunes: 40-50 micras. 

(Más información:  Recubrimientos con zinc).  

 
 
 

ǒ  Tratamientos termoquímicos:  Son tratamientos en los que, además de los cambios en la estruc - 

tura del acero, también se producen cambios en la composición química de la capa superficial. El  más 

importante  es la cementación (C), con la que se consigue incrementar  la dureza superficial  del 

acero al aumentar la concentración de carbono en superficie. (Más información: Tratamientos  

Termoquímicos).  

 
ǒ 

 
 
 
 
 
 

Existen muchas formas y maneras de clasificar  los aceros. En España hay dos tipos de designaciones norma- 

lizadas para ello:  una simbólica,  que expresa las características  físicas y químicas (X 5 CrNiMo 17-12-2),  y otra  

numérica que facilita su identificación (EN 1.440). También utilizamos otras normas como AISI (American 

Iron and Steel Inst itute) y ASTM (American Societ y for Test ing and Materials). 

(Más información:  Clasificación de los Aceros).  

 

https://es.wikipedia.org/wiki/Electr%C3%B3lisis
http://www.apta.com.es/pdf/galva_caliente.pdf
https://www.feandalucia.ccoo.es/docu/p5sd8426.pdf
https://www.feandalucia.ccoo.es/docu/p5sd8426.pdf
https://ingemecanica.com/tutorialsemanal/tutorialn101.html
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Se utilizan para la fabricación de los diferentes tipos de anclajes utilizados en vías de escalada, barrancos o  

vías ferratas. Un acero inoxidable es una aleación de acero con bajo contenido en carbono (C) y un porcen - 

taje aproximado de 10.5 -12 % de cromo (Cr) en peso. La adición del cromo como principal elemento aleante  

le proporciona al acero su característica  más relevante:  la resistencia a la corrosión.  Además de la presencia 

de cromo y carbono como elementos de aleación,  se pueden encontrar  otros aleantes,  aunque en menores 

proporciones, dependiendo de la aplicación a la que estén destinados. Entre ellos,  los más frecuentes  son 

níquel (Ni), molibdeno (Mo), t itanio (Ti) y silicio (Si). Estos aleantes, además de incrementar la resistencia a la 

corrosión,  potencian otras propiedades útiles  como son la conformabilidad,  la fuerza y la resistencia térmica.  

La particular resistencia a la corrosión que experimentan estos aceros se debe a la gran afinidad del cromo  

por el oxígeno, lo que hace que reaccionen creando una capa pasiva de óxido de cromo (Cr2O3), sobre la 

superficie  del acero,  llamada película  pasiva. En el caso de que la película  sufra un daño mecánico o químico,  

esta se vuelve a regenerar en presencia del oxígeno. (Más información: Aceros Inoxidables) 

 
 Clases  de  aceros  inoxidables:   

 
ǒ Aceros  inoxidables  martensíticos:  Este tipo  de aceros, con un contenido  de cromo de 10.5 a 18% po- 

seen una moderada resistencia a la corrosión. Por otro lado, los valores de hasta el 1.2% de carbono le 

confieren  unos altos niveles de resistencia mecánica y dureza. No se utilizan  para elaborar ningún tipo  

de anclaje.  Ejemplos: AISI 410, AISI 420, etc.  

ǒ Aceros in oxid ables ferrít icos: Son aceros con contenido en cromo del 10.5 a 30%, por lo que su re- 

sistencia a la corrosión será de moderada a buena. Carbono del orden de 0.08%. No se ut ilizan para 

elaborar ningún tipo  de anclaje.  Ejemplos: AISI 409, AISI 430, etc.  

ǒ Aceros  inoxidables  austeníticos:  Es la familia  con mayor número de aleaciones. Se le atribuye  alta  

resistencia a la corrosión,  por su contenido de cromo,  molibdeno y cobre,  buena resistencia mecánica, 

por su contenido en níquel y excelente  soldabilidad por su bajo contenido en carbono y su contenido  

de titanio  y niobio.  

 

https://ingemecanica.com/tutorialsemanal/tutorialn102.html
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Los aceros inoxidables austeníticos los podemos dividir  en tres grupos, siendo los dos primeros los 

aceros más utilizados  para elaborar dispositivos de anclaje  tanto  químicos como mecánicos. 

Å Los aceros que pertenecen a las Aleaciones  Cr-Ni .  (16-20% de Cr y 7-12% de Ni),  como, por 

ejemplo,  los aceros AISI 304 ó EN 1.4301 y 304L ó EN 1.4307. 

Son aceros apropiados para ambientes interiores  húmedos, con índice bajo de corrosividad,  ya que 

son muy sensibles a los cloruros (esta información  viene indicada en el documento DITE ,  en el caso 

de los anclajes mecánicos). 

 
Exactamente, el acero 304 ha sido el más utilizado  para la fabricación  de anclajes en los últimos  20 años, 

pero el resultado no ha sido del todo satisfactorio  por lo que muchas de las marcas decidieron  cambiar a 

aceros capaces de resistir  mejor  la corrosión. 

Å Por otro lado, tenemos las Aleacion es Cr-Ni-Mo. (16-23% Cr, 10-28% Ni y 2-7 % Mo), que también puede 

contener  cobre,  titanio  y niobio.  AISI 316 ó EN 1.4401, AISI 316L ó EN 1.4404 y AISI 316 Ti ó EN 14571.Éstos 

son apropiados para ambientes internos o externos con un índice medio-bajo de corrosividad.  

En el mismo grupo tendríamos los aceros super austeníticos altamente  resistentes a la corrosión.  

Los más utilizados  son: AISI 904L ó EN 1.4539 y AISI 926 ó EN 1.4529. Están especialmente indicados 

para aplicaciones en ambientes altamente  corrosivos, tanto  de interior  como de exterior.  

Å Por últ imo, las Aleacion es Cr-Ni-Mn. (1-4% Ni, Cromo y Manganeso (5 a 20%). AISI: 201, 202. 

 
 

ǒ Aceros inoxidables austeno -ferríticos : También conocidos como aceros inoxidables dúplex . Po- 

seen una microestructura  combinada que les confiere  una elevada fuerza mecánica. Debido a su alto  

contenido de cromo (18-25%), níquel (3-7%), nit rógeno (0.15-0.35%) y molibdeno (3-5%) presentan una 

buena resistencia a corrosión localizada (SCC y Pitting)  y generalizada. 

Pero estas ventajas llevan aparejados una serie de inconvenientes.  Por un lado,  el mercado del acero 

dúplex es limitado,  por lo que la producción se reduce a unos pocos productos.  Esto hace que sea más 

complicado encontrar  diámetros,  tipos de perfiles  y longitudes requeridos por los fabricantes  de ancla- 

jes.  Por otro  lado,  su alta  resistencia mecánica y elevado límite  elástico,  superior a otros aceros, dificulta  

el mecanizado, por lo que las acciones de corte,  prensa, doblado,  o conformado en frío,  resultan más 

http://acequisa.com/spanish/inox/904l.html
https://www.hempel-metals.com/en/material/special-stainless-steel/926-14529/
https://www.hempel-metals.com/en/material/special-stainless-steel/926-14529/
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complejas.  Esto significa que para proceder con garantías de éxito  a su manipulación,  se debe contar  

con recursos técnicos y de infraestructura  muy específicos, por lo que la mayoría de las marcas optan 

por elaborar sus productos con aceros austeníticos y super austeníticos o, en su defecto, titanio. Las  

referencias más utilizadas  son: 

Å Baja aleación. Acero dúplex (2304), AISI S32304, EN 1.4362. 

 
Å Estándar. Acero dúplex (2205) AISI S32205 y AISI S31803, EN 1.4462.  

 
Å Marcas que utilizan  aceros dúplex. Bolt -products y Fixe Climbing.  

(Más información:  Dúplex Stainless Steel Spanish) 

 

 

  2.  LA CORROSIÓN   
 

 

 

Una definición  bastante aceptable  de la corrosión es el deterioro  que sufre un material  a consecuencia de un 

ataque químico por su entorno.  

 
Siempre que la corrosión esté originada por reacción química, la velocidad a la que tiene lugar depen - 

derá en alguna medida de la temperatura  y de la concentración de los reactivos (el agua y las sales 

disueltas en ella). Otros factores, como el esfuerzo mecánico y la erosión, también pueden contribuir al  

proceso corrosivo. 

 
La corrosión puede ser acuosa (húmeda),  cuando la reacción química se produce en presencia de agua, o 

seca, cuando se produce en medios secos con altas temperaturas(oxidación). El resultado de la corrosión en  

el caso de los metales es que éstos se transforman  en óxido.  

 
A nosotros nos interesan aquellos tipos de corrosión que afectan  a los aceros con los que se fabrican  los an- 

clajes,  ya que su detección  precoz puede evitar  indeseadas roturas y sus nefastas consecuencias. 

http://bolt-products.com/
https://www.fixeclimbing.com/
https://www.imoa.info/download_files/stainless-steel/Duplex_Stainless_Steel_Spanish.pdf



